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INTRODUCCION 

El entender el significado de las figuras usadas en 

el campo laboral, resulta ciertamente fácil, pero tratar 

de comprenderlas en su exacta dimensión, es una tarea un -­

tanto desconcertante, más aún, si se desconocen los oríge-­

nes, evolución y fines de las mismas. 

Hasta hace algunos aRos, me resultaban un tanto con 

flJsos, Y· por ende rnexpl icables, los fenómenos a nivel so-­

cl:~l Ce>llJ~ la huelga y· el contr~to colectl-vo de trabajo. El 

primero de el los, por que no podía concebir, bajo estructu­

ras aparentemente lógicas, que un medio de pres!ón, como lo 

es la huelga, lograra el equilibrio entre partes que defen­

dfan fntereses diametralmente opuestos, y más aún, llegué a 

pensar que resultaba absurdo que el propio Estado y las Le­

yes, toleraran la misma. 

Por otro lado, el contrato colectivo de trabajo, g~ 

neraba cuestionamlentos que con el tiempo y la práctica fu~ 

ron recibiendo respuestas, las cuales, a su vez, crearon -­

nuevas e Inquietantes Interrogantes, pero lo cierto es que, 

tanto el contrato colectivo de trabajo como la gran mayorTa 

de las figuras utilizadas en la vida laboral, no son estátl 

cas, sino que por el contrario, las continuas confrontacio­

nes entre estas figuras y la evolución social, han demarca-
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do la necesidad de someter a prueba la eficacia de las dis­

posiciones legales en la realidad social. 

En la actualidad, el Derecho de Trabajo ofrece a to 

das aquellas personas que participan en la vida laboral, y 

especTflcamente al estudioso de la materia, un sinnúmero de 

situaciones aún no resueltas y algunas de difícil solución, 

entre otras podemos mencionar la obscuridad con que la Ley 

regula la relación de los domésticos, empleados de confian­

za y las garant1as protectoras del trabajo por conflictos -

suscitados entre trabajadores y el sindicato titular del -­

contrato, así como las lagunas que en materia procesal con­

tiene la Ley. 

En México, el Derecho Colectivo del Trabajo se ha -

distinguido por adoptar una actitud de vanguardia, pero 

cierto es, que aún contiene preceptos de endeble estructur~ 

clón y de difícil realización. La libertad de sindicación 

tropieza continuamente con obstáculos creados por la contra 

posición de Ideologías y principios que se pretenden tute-­

lar, es decir, en nuestro concepto, aún existen artículos -

de la Ley y cláusulas contractuales que se oponen a un ver­

dadero Derecho al Trabajo y a la sindicación. 

Cabe cuestionar si no son violatorlas de la 1 iber--
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tad o del Derecho al Trabajo las disposiciones que restrin­

gen o condicionan el Ingreso de un trabajador a una empresa 

por motivos de su afiliación o no aff 1 !ación a un sindicato, 

as1 mismo; lQué acaso no es vlolatorlo del espíritu de la -­

Const ituclón el discriminar a los trabajadores por razones -

de su aftl (ac{ón o no a un sindicato? 

El esp1rltu de la Ley, en muchas de las ocasiones, -

es tergiversado mediante cláusulas que en los contratos co-­

lectlvos de trabajo se estipulan envueltas en un falso d!s-­

fraz de protección sindical y que, obviamente, van en detri­

mento de la 1 lbertad Individual. 

El presente trabajo pretende, a través de un modesto 

anál !sis, hacer ver algunas de las situaciones que dlstorci~ 

nan el alto sentido y profunda dimensión de Ja lucha obrera, 

mediante f !guras y fenómenos que se presentan de hecho en el 

paf s. 

Esperamos que los conceptos, opiniones y conclusio-­

nes vertidos en la presente obra, sean para el bien de Méxi­

co y de sus trabajadores. 



CAPITULO 1. EL SINDICATO 

A) Antecedentes Jurídicos 

El hombre, desde que inició a poblar la tierra, se -

vió en la imperiosa necesidad de unirse a sus semejantes para 

así poder superar los infortunios que le ofrecía la naturale-

za. Desde luego, sería un tanto aventurado el pretender ind~ 

gar cuándo fue la primera ocasión en que unió sus fuerzas pa-

ra luchar por una causa común. Pero c1erto es, que la crea--

c{6n de los grupos de trabajadore~ con conciencfa de lucha -~ 

por mejores condiciones de vida, son producto de la evolución 

llevada a cabo durante el siglo XIX y principios del XX. 

"El orden jurídico individualista y 1 ibera! encerró 

1 h b - . 1 . ,- d • 11 <1 l l a om re en sr mismo y e a1s o e sus semejantes , o ---

cual favoreció la explotación del hombre por el hombre, que--

dando el trabajador desamparado e imposibilitado para luchar 

en forma conjunta, además de la imposibilidad histórica, exi~ 

tfan leyes que de alguna forma Jo impedran (Ley Chapelier de 

fecha 14 de junio de 1791). Más aún si tomamos en cuenta que 

el trabajo fue considerado un artículo de comercio. 

En el México independiente la situación del trabaja-

dor se encontró en condiciones infrahumanas, porque se conser 

~e la CUEVA Mario, "El Nuevo Derecho Mexicano del --
Trabajo", Editorial Porrúa, S.A. México, 1979, Primera edi-
ción, Tomo 11, Pág. 249. 
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vaba al trabajador, genéricamente, como una propiedad del --

amo . S 1 b i en es c 1 e r to , ex 1 s t i ero n i ns t 1 tu c 1 o ne s g re m r a 1 es , 

las mismas no llegaron a tener la fuerza suficiente para in--

fluir en la vida de la nueva nación, ya que éstas fueron ins-

tituciones creadas con propósitos fiscales y como un arma de 

control político-religioso, es decir, un órgano del Estado y 

no una institución libre de defensa social de los trabajado-­

res, ( 2 ) y más aun, si tomamos en cuenta que por prescripción 

legal (las Ordenanzas de los Gremios) los gremios estaban vin 

culados muy estrechamente a las cofradías, con el objeto de -

q u e é s t a s c o n t ro 1 a r a n 1 a i m p o s i c i ó n d e g r a v á me n e s a 1 i g u a 1 

que la dirección de la conciencia cristiana del trabajador 

que real izara una labor manual. • 

Resulta obvio que con anterioridad a la independencia 

fue Imposible que existiera el sentimiento de coalición, pues 

si bien es cierto que internamente los gremios tenían un sen-

tido de mutualidad entre sus miembros, éste fue únicamente 

con el fin de prestarse ayuda mutuamente y no el de luchar en 

contra de un sector dominante. 

Siendo que el mutualismo no responde a las necesida--

des del trabajador, más tarde se pretende Imitar el cooperatl_ 

2 LOMBARDO T. Vicente, "La Libertad Sindical de México 
(1926) 11

• Taller David Alfaro Siqueiros de la Universidad Obre 
ra de México. ~Vicente Lombardo Toledano", MEXICO, 1974. Pág-:-
29. 
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vismo europeo, ya que en Inglaterra, Francia, Italia y Alema--

nla, tuvo éxito, ya que se dió el caso en que los jornaleros -

pasaban a ser socios de sus maestros o patrones( 3). Pero más 

pudo la mental i:dad de los poderosos que la inquietud de los --

sectores menos favorecidos. 

El mestizaje, que al correr del tiempo fue conforman-

do la identidad del mexicano, las teorías de la 11 No Interven--

ción del Estado", el gran poder de la Iglesia, las intervenci~ 

nes extranjeras, la "Doctrina Monroe", la nacionalización de -

los bienes de la l·glesia, los lati'fundi·os, la vida política y 

soc~al en México, en poco ayudaron a los trabajadores de la in 

dustria y del campo, en virtud de que siempre se mantuvo a es-

te sector del país en condiciones muy precarias y marginado de 

intervenir en las decisiones nacfonales. 

Hasta el año de 1910, el derecho de asociación y li--

bertad sindical, fáctica y jurídicamente no existieron, en un 

principio por imposibilidad histórica y desconocimiento~ 4 ) con 

posterioridad por que la coalición obrera se consideró como un 

delito(S) {Código Penal del lo. de abril de 1872, artículo 

925), sino expresa, si claramente implícita en la legislación. 

3 MAtlCISlnoq José ' 1Síntesis Histórica del Movimiento -
Social en Méjico 11

• Citado por Max Beer en su obra "Historia Ge 
neral del Socialismo y de las Luchas Sociales". (traducción de-
6ermán Górnez de la Mata), A.P.Márquez, Editor, México, 1940, -
Pr~mera Edición, Torno ti, Págs. 278 y 279. 

4
LnMBARDO T. Vicente. OP. CIT. Pág. 48. 

5 LOPEZ APARICIO Alfonso, "El Movimiento Obrero en Mé­
xico". Editorial Jus, México, JCl58, Pág. 137, 
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En la época porfirlsta se impone la dictadura, mante-

niendo a los grupos de trabajadores bajo presiones que impe--

dían el desenvolvimiento de los mismos, ya que las continuas 

amenazas ejercidas por las naciones extranjeras, quienes día 

a día tenían mayor ingerencia en la vida económica y política 

de México, obligaron al gobierno a mantener Ja paz a toda ces 

ta, lo que ocasionó que cualquier insurrección fuera mitigada 

fácilmente por las poderosas fuerzas militares. 

La presión ejercida llegó a magnitudes que obligaron 

al pobre y discriminado a despertar la conciencia de clase, -

manifestando su inconformidad con luchas fugaces (Indios Ya--

quls), que en un principio fueron motivadas por un pedazo de 

tierra, (6) 
pero más tarde la miseria impele al trabajador y 

campesino a Ja unión, para así luchar conjuntamente por la 1 i 

bertad. 

Durante el régimen porfirista no existía ley que pro-

tegiera de algún modo a los sectores débiles de la nación. 

Las huelgas eran brutalmente reprimidas y se castigaba con se 

veridad a quienes pedían mejoras en las condiciones de traba-

jo. (7) Sólo se permitía la organización de mutualidad de --

6MANCISIOOR José. OP.Cfl'. Pág. 280. 
7slLVA HERZOG Jesús, "Breve Historia de la Revolución 

Mexicana". Talleres de Litoarte, S. de R.L., México, Dlciem 
bre 1973, Tomo 1, Págs. 46, 47 y 48. 
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obreros y artesanos, pero Independientemente de lo anterior, 

a fines del siglo XIX y principios del XX, los trabajadores -

organizados en uniones reclamaban de los patrones mejor trato, 

más salario y menor Jornada de trabajo. 

Los ferrocarrileros fueron uno de los primeros en or­

ganizarse corno grupo, (S) así también los trabajadores de la -

industria del tejido. Estas organizaciones eran de ideas anar 

co-sindicallstas y con corrientes filosoficas de izquierda y -

extranjeras, ( 9} lo que provocó que la lucha de los trabajado--

res contra el gobierno y los empresarios fuera más fuerte. 

En el año de 1906, Lázaro Gutiérrez de Lara organizó -

el 11 Club Liberal de Cananea 11
, en la población del mismo nombre. 

Los miembros de este Club sostenfan ideas políticas antagónicas 

al régimen de Díaz y principios de transformación tendientes a 

mejorar 
0

las condiciones del pueblo mexicano. (lO) Influidos los 

trabajadores por estas ideas, en Cananea había un gran desean-

tento entre los trabajadores de la empresa norteamericana que 

explotaba las minas de cobre: 11 The Cananea Consolidated Cop--

per Company 11
; tanto por los bajos salarios como por los malos 

tratos, por lo que el lo. de junio del mismo año, estalló la -

SILVA HERZOG Jesús. OP. CIT. Pág. 50. 
9LOPEZ APARICIO Alfonso. OP. CIT. Pág. 151. 

lOSILVA HERZOG Jesús. OP. CIT. Pág. 52· 
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huelga, presentando al dfa siguiente el pliego de peticiones, 

en el que solicitaban, principalmente: 

1.- Sueldo mínimo de cinco pesos y ocho horas de trabajo -

d 1ar1 o, 

11.- Un mínimo del 75% de trabajadores nacionales en la em-

presa, con Igualdad de trato que los extranjeros. 

Tres mil trabajadores desfilaron por las calles de Ca 

nanea hasta llegar a una maderería, para invitar a los obre--

ros de la misma a participar en la huelga. Los hermanos nor-

teamericanos Metcalf, dueños de la maderería, montaron en ira 

cuando sus obreros se unieron a las filas de la huelga. Estos 

hermanos arrojaron agua sobre los manifestantes, la respuesta 

de los trabajadores fue una lluvia de piedras, y la contrarres 

puesta un tiro que mató a un obrero. El resultado fue la muer 

te de los dos hermanos y de diez trabajadores mexicanos. Con 

posterioridad hubo nuevos encuentros, por lo que el gobierno, 

con aooyo ri~l ~'ército norteamericano, sofocó dicha huelga, r~ 

gresando los obreros a sus trabajos y los dirigentes del movi­

miento a la prisión de San Juan de Ulúa. (l l) 

A mediados de 1906, se organizó en Río Blanco, Vera---

cruz, el "Gran Círculo de Obreros Libres", que tuvo una gran -

11 SILVA HERZOG Jesús, OP.CIT. Pág. 53. 
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influencia tanto en los trabajadores de la zona como en los -

de o t ros Es ta dos de 1 a Re p ú b 1 i ca • V i en do l os p a t rones de 1 Es· 

tado de Puebla que dicha agrupación era peligrosa para sus in 

tereses, expidieron un reglamento prohibiendo que los trabaj!!_ 

dores se organizaran so-pena de expulsión de las fábricas. 

Como reacción, por parte de los trabajadores hubo suspensión 

en las actividades, lo que motivó que el Gobierno tomara car-

tas en el asunto dejando al Presidente Oíaz la solución del -

confl teto. (l 2 ) 

El laudo dtctado por Díaz se dió a conocer el 5 de --

enero de 1907, en él se consignaba que los trabajadores debían 

regresar a prestar sus servicios el día 7 de enero y bajo las 

condiciones que fijara el patrón. Hubo sectores de trabajado-

res que no estando de acuerdo con el laudo, por considerarlo -

una burla del Gobierno y de tos patrones, el día fijado no en-

traron a las fábricas de Río Blanco y se apilaron en las puer-

tas para impedir el acceso. Las injurias menudearon y al ser 

muerto un obrero por disparos de la gente de los patrones, sus 

campafteros 9aqueron la ttenda de raya y la incendiaron. Más -

tarde, la muchedumbre for:n<ida se dirigió a Orizaba, en el ca-

mino fue atacada por los soldados. El saldo fue sumamente --

lamentable para las filas de trabajadores, pues fueron más de 

doscientos los muertos(t 3) y una represión continua. Pero 

12
stLVA HERZOG Jesús. OP. CIT. Pág. 56. 

13 tBIDEM. Pág. 57. 
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fue mayor la gloria de los mártires del trabajo, quienes le -

dieron al trabajador un lugar en la historia y una oportuni--

dad para participar en Ja lucha por la libertad. 

Al ocaso del porfiriato, el país se encontró ante una 

gran problemática, las corrientes filosóficas comunistas, el -

espíritu de un pueblo lastimado y rebelde, se oponen a una po-

lítica débil y romántica llevada a cabo por Francisco l. Made-

ro, Jo que ocasionó Ja división de las filas que en una u ---

otra forma contribuyeron a que Madero asumiera la presidencia. 

Por Jo que toca a los trabajadores, éstos se declararon apoll 

ticos y retiraron, con justificada razón, su apoyo.(l 4 ) 

Ante ese estado de cosas, Madero fue presa fáci 1; Vi~ 

toriano Huerta aprovecha Ja situación y con apoyo extranjero -

Jo traiciona. (l 5 ) 

En aquél entonces (1912), los trabajadores, ya adoctrJ_ 

nados y con ansia de que sus derechos fuesen respetados, habían 

formado entre otras organizaciones: 11 La Unión de Obreros de -

Artes Gráficas'', el "Comité Organizador de la Confederación --

Nacional de Trabajadores" y "La Casa del Obrero Mundial". Es-

tos organismos reprobaron la actitud de Madero y la usurpación 

14 BLANQUEL Eduardo, COSIO VILLEGAS Daniel y otros, ---
"Historia Mínima de México". Colegio de México, Imprenta Made-
ro, S.A., México, Enero de 1974. Págs. 139 y 140. 

15 LOMBARDO T. Vicente. OP.CIT. Pág.52. 
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llevada a cabo, con posterioridad, por Huerta. 

Carranza aprovecha la oportunidad(l 6} y se nombra ---

"Primer Jefe del Ejército Constituclonalista" y enarbola como 

bandera "El Constitucionalismo". Al existir una fuerte inter 

vención de los extranjeros en las decisiones internas del 

país, el pueblo, más que por apoyar a Carranza, reacciona y -

se une a las filas de éste en favor de una nueva constitución 

y en contra de Ja usurpación de Huerta. 

Siendo un político formado en la época de Porfirio --

Diaz, Carranza intentó mantener la calma y el poder con habi-

l !dad, pero Zapata y Villa rompen relaciones con él,debido a 

que "El Primer Jefe del Ejército Constitucional ista 11 no apoyó 

las aspiraciones de los campesinos. Lo anterior obligó a Ca-

rranza, para apaciguar la situación, a darle un contenido so­

cial a la Revolución (Decreto del 12 de diciembre de 1914)~!7) 

Obl lgado por las presiones que vive el país, Carranza 

se ve en la necesidad de ganar adeptos en las filas de los --

trabajadores, a pesar de que éstos habían roto toda clase de 

relaciones con los gobiernos de Madero y Huerta; con el prim~ 

ro por no apoyar a los grUROS organizados y tener actitudes -

proteccionistas a favor de los sectores poderosos y con el se 

16
MANCISIDOR José. OP.CIT. Pág. 298. 

17 slLVA HERZOG Jesús. OP.CIT. Tomo 11, Pág. 194. 
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gundo por haber usurpado el poder en forma brutal y por su ma 

nifiesta intención de proteger los intereses extranjeros a to 

da costa. 

La "Casa del Obrero Mundial" había sido clausurada -

por Victoriano Huerta el 27 de mayo de 1914,(lS) pero al triun 

fo de la revolución contra la usurpación, reanudó sus activida 

des, manifestándose en la conciencia de sus miembros una myaor 

poi itización y lucha por principios de extrema izquierda. 

Carranza concilia con ''La Casa del Obrero Mundial" y 

al ganar adeptos, crea los "Batallones Rojos"(l 9 ) que tendrían 

a su cargo el ayudar a la "Causa Revolucionaria", luchando con 

tra los zapat:~stas-. Ml'entras-, Alvaro Obregón se enfrentaría -

ql general francisco Villa con un nutr('do grupo de trabajado--

res a su mando. Al ir ganando batalla tras batalla, el grupo 

de trabajadores consiguó beneficios sociales. 

Al ganar Carranza, "La Casa del Obrero Mundial" reanu 

dó sus actividades normales, organizando la "Federación de los 

Sindicatos Obreros", con miras a crear la confederación, la --

cual iría adherida a la Internacional Comunista. 

"La crisis económica seguía agrandándose, Carranza, a 

raía del fracaso de la Convención" (reunión de jefes militares 

lBMANCISIDOR José. OP. CIT. Pág. 303. 
19 1stOEM. Págs. 304 y 305. 
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y estatales convocada para definir el organigrama nacional), 

"había comprendido que el mejor modo de gobernar era conver-­

tirse en dictador absoluto, sin cortapisas legales".(ZO) 

Al ver el auge de "La Casa", Carranza desconfía del -

poder que estaba adqufriendo y manda licenciar a los "Batallo 

nes Rojos"(Zl} como una medida de seguridad. Día a día aumen 

taban las huelgas, muchas de ellas debido a la inexperiencia 

sindical, pero Carranza llegó a pensar que tal situación se -

debía a que los trabajadores actuaban en contra de su gobier-

no, por lo que decretó la pena de muerte (Decreto del lo. de 

agosto de 1916) para los que incitaran la suspensión del tra-

bajo en las fábrtcas o empresas destfnadas a prestar servi---

ci·os públicos o losque i·ntervinieran en alguna forma para la 

• - d 1 i d . - (Z 2 ) consumac1on e a mene ona a suspens1on. 

Los trabajadores rompen relaciones con el gobierno de 

Carranza y "La Casa del Obrero Mundial" es cerrada el día 2 -

de agosto de 1916. 

El 19 de septiembre de 1916, el Primer Jefe del Ejér-

cito Constitucional ista convoca al "Congreso Constituyente" 

en Querétaro para reformar la Constitución de 1857. Al acto 

asistió un grupo de trabajadores, que en forma voluntaria y -

ZOLOMBARDO T. Vicente. OP. CIT. Pág. 66. 
21 

IBIDEM. Pág. 63. 
2 2 

S 1 L VA HER Z O G Jesús . O P . C 1 T . Tomo 1 1 . Págs . 2 9 8 
a 302. 
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valerosa depositaron sus inquietudes y confianza en los mlem 

bros que conformaron dicho "Congreso". (23) 

Durante los debates de la nactente constltuct6n se --

sostuvieron acalorados puntos de vista entre los legisladores, 

pero al fin, los logros fueron grand.!s para el momento histó-

rico en que se vivía y pequeños para el sufrimiento que tuvi~ 

ron que padecer los trabajadores y los sectores menesterosos 

del País. 

Los artículos 27 y 123 Constitucionales, consignan --

los derechos de los sectores débiles que habían participado -

en las sangrientas luchas de la Revolución; obteniendo los --

trabajadores, entre otros derechos, el de la huelga y la li--

bertad de sindicación. 

Carranza no se apresura por cumplir la Constitución, 

y los obreros fieles a la herencia anarco-sindicalista, mante 

r . ·- 1- . (24) n an su pos1c1on apo 1t1ca. 

El 20 de febrero de 1917, se constituyó el Partido So 

cialista Obrero, encabezado por Luis N. Morones,C 2S) quien 

fungía como dirigente del Sindicato Electricista y que practl 

có una política de entendimiento con Carranza y cuya técnica 

de lucha era amarillista. 

a 304. 

23 slLVA HERZOG Jesús. OP. CIT. Tomo 11, Págs. 303 --

24MANCISIDOR José. OP. CIT. Pág. 316. 
25 1BIDEM. 
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Las organizaciones sindicales, viendo el pel lgro que 

representaba la desunión existente entre los diversos secta--

res de la población y el gobierno, se vieron obligadas a far-

talecer sus vínculos con los Estados Unidos de América, por -

conducto de la organización sindical más poderosa de aquel -­

pais,"American Federation of Labor". <2G) Dicho fortalecimien 

to fue con el fin de que los Estados Unidos de América no fue 

ran una amenaza para el país, ya que los norteamericanos se -

sentían con derechos para participar en la vida política na-­

cional y de hecho lo hacían. 

La influencia de los líderes reformistas en el movi--

miento obrero mexicano, se volvió definitiva. El día 22 de -

marzo de 1918, fue autorizado por el gobierno, el Congreso N!!_ 

cional de Obreros, surgiendo de dicho Congreso la Confedera-­

ción Regional Obrero Mexicana (CROM). Ocupando la Secretaria 

General Luis N. Morones, esta Organización tomó una fuerza --

Inmensa y su 11 política 11 fue colaboracionista con el gobierno, 

La política laboral poco a poco se fue saneando, no -

por mérito de los gobernantes, sino por la presión de los tra 

bajadores y honestidad de algunos funcionarios. 

El 10 de abril de 1919, muere Emiliano Zapata en ma--

nos de carrancistas, quedando atrás la lucha del campesino. 

2 6 MAN e 1 s 1 Do R José . o p • e 1 T . pág. 3 2 o. 
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En septiembre de 1919, se organizó con poca madurez, 

el Partido Comunista Mexicano y en contraposición surge el --

Partido Laborista (Apéndice de la C.R.O.M.), en el mes de di-

ciembre del mismo año. Al seguir creciendo la C.R.O.M., el -

gobí~rno de Obregón se ve obligado a otorgar canonjfas a los 

lfderes sindicales, ocupando Morones el cargo de agente confl 

dencial del gobierno ante la "Casa Blanca" de los Estados Uni 

dos. En el régimen de Plutarco Elfas Calles, el gobierno hi 

zo valer como bandera el obrerismo, siendo esto una medida p~ 

lítica y no una convicción. A Morones se le confiere el car-

go de Secretario de Industria. 

En los años veintes se manifestó grandemente la lucha 

por el poder poi ítico. La C.R.O.M. desechaba toda ideología 

de extrema izquierda y día a dia apuntalaba con mayor firmeza 

su actitud colaboracionista hacia el gobierno. "En el año de 

1925, la C.R.O.M. tenía, según datos de la propia central, 

cerca de un millón quinientos mil miembros". ( 27) 

La Confederación General de Trabajadores, de tenden--

cías anarco-slndical i~tas, surge en contraposición de la ---­

C.R.O.M. (ZS) Desaparece el Partido Laborista, según Lombardo 

Toledano, por no ir muy de acuerdo con la existencia de la --

organización sindical. El Partido Comunista es atacado y Ca-

27MANCISIDOR José. OP. CIT. Pág. 335. 

28 1BIDEM. 
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!les con su equipo forman el Partido Nacional Revolucionarlo. 

A partir de este acontecimiento, la política nacional se de--

senvuelve alrededor del General Cal les, quien Impuso a Emilio 

Portes Gil, Pascual Ortiz Rubio y Abelardo Rodríguez en la -­

presidencia. 

El camino a seguir fue Ja ruptura con organizaciones 

de tzqulerda, se rompieron relaciones diplomáticas con la ---

U.R.S.S., se consideró ilegal al Partido Comunista, se ejer--

ció mayor Intervencionismo estatal y se fomentó el slndicall2.. 

mo " i ns t i tu cf o na l 11 
• En e 1 a ñ o de 1 9 3 6 , se con s t 1 t u y ó 1 a Con -

federación de Trabajadores de México, 11 C.T.M. 11
, con gran can-

tidad de cromistas. Esta nueva organizacion surgfó como res-

puesta a las luchas políticas sostenidas entre el General Ca-

1 les y el presidente Cárdenas. 

La C.T.M. ha participado en la vida política desde su 

Integración, distinguiéndose por ser la organización sindical 

más poderosa del país. El vínculo 11 C.T.M. - GOBIERNO" ha ~i­

* do muy estrecho y esta mancuerna, en nuestra opinión, ha cen-

trallzado el poder de tal manera, que con el paso del tiempo 

se ha Ido fortaleciendo una dictadura sindical indestructible. 

* Fuente: Entrevista realizada por ESTRAOA CASTRO Sal 
vador a Ffdel Velázquez publ !cada bajo el -:­
título "Diálogos con Don· Fidel", Talleres -
Gráficos de la Nación. México, Marzo 1981, 
Págs. 19 y 35. 



B) Generalidades 

Hablar de los sindicatos de trabajadores, desde el --

punto de vista histórico, resulta sumamente interesante, pero 

no menos interesante es el penetrar en el estudio de la vida 

jurTdica de los mismos, ya que su estructura ofrece una am---

pi ia gama de detalles que son trascendentales para el Derecho 

Colectivo de Trabajo. 

La palabra 1 slndicato 1 , según Castorena~ 29 ) fue utlli 

zada por prtmera vez en 1863 por Tolain,* y en 1866 por una -

asociactón de trabajadores zapateros, dicho término viene del 

griego 11 sin 11
, que stgnffica 'con' y 11 dyké 11 , que quiere decir 

1 justicia'. AsT mismo, Guerrero F., C3o) señala que la denomi 

nacfón deriva de 11 sindico 11 y de su equivalencia latina 11 sindy-

cus 11 , que significa 1 con justicia', y así se designaba a la 

persona encargada de defender los intereses de un gremio de 

personas, es decir, el procurador dedicado a la defensa de la 

corporación. Por otro lado, el Doctor Mario de la Cueva, C3 l) 

señala que la Ley Francesa de 1884 empleó por primera vez la -

palabra sindicato aMadiéndole el caltflcativo de profesional. 

29 cASTORENA J. Jesús, 11 Mal"ual de Derecho Obrero". --­
Fuentes Impresores, S.A., México, Sexta Edición, 1973, Pág. -
237, 

* A pesar de que hicimos una investigación sobre este 
personaje no encontramos datos sobre el mismo. 

30 GUERRERO FIGUEROA Guillermo. "Derecho Colectivo de -
Trabajo". Edttorlal Temls, Bogotá, 1977, Pág. 72. 

31 De 1 a CUEVA Ha r i o, "E 1 Nuevo Derecho Mex r cano de 1 -
Trabajo". Edlt. Porrúa,S.A., México, 1981, Segunda Edición, -
Tomo 11, Pág. 249. 
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La figura del sindicato surge como un hecho espontá-­

neo de una necesidad social, consistente en que los Intereses 

de los obreros se htcieran sentir ante la colectividad. Por 

la Importancia de lo anterior, el legislador mexicano se vio 

en la necestdad de consignar el fundamento jurídico de la si~ 

dicaclón en la propia Constitución Política, en su artículo -

123 fracción XVI. 

De la lectura del artfculo constftucional a que se h~ 

ce mención en el párrafo anterior, se desprende que no es ex­

clusivo de los trabajadores el derecho para coal !garse en de­

fensa de sus Intereses; y esto se debe a que el legislador -­

consideró necesario aplicar el principio de rgualdad, por lo 

que le fue otorgado a los patrones el derecho de sindicación 

en los mismos términos que a los trabajadores, pero con dife­

rentes condiciones en cuanto a su estructura. 

Para hablar de sindicación, es menester referirnos a 

la reunión, coal lción y asociación, ya que de estos fenómenos 

sociales se desprende la esencia misma de la sindicación. 

El artículo 9o. de la Constitución, consagra el dere­

cho de reunión y asociación. Entendiendo por reunión la ac-­

clón de juntarse un grupo de personas, sin que esto implique 

la formación de una entidad moral que represente los lntere-­

ses de los elementos que lo conforman. Las consecuencias de 

una pluralidad de sujetos unidos, son diferentes a las que --
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genera el ejercicio de Ja 1 lbertad de asociación. La reunión 

no crea una entidad propia con sustantividad y personalidad -

diversa a Ja de las personas que Ja conforman. 

El derecho de asóciación es el fundamento de la crea-

clón de todas las personas morales privadas y por lo que toca 

al sindicato, estamos de acuerdo con lo que señala el Doctor 

Ignacio Burgoa, en el sentido que: "Ja 1 lbertad sindical en-

cuentra su apoyo en el artículo 9o. Constitucional, a título 

de garantía individual, o sea, como derecho subjetivo público 

de obreros y patrones, oponible al Estado y sus autoridades. 

Por el contrario, dicha 1 ibertad, considerada ya no como ga--

rantía individual emanada de la relación jurídica entre el -

gobernado y el Estado y sus autoridades, sino reputada como -

garantía social, tiene su apoyo en el artículo 123 Constitu-­

cional''. (3 2 ) 

En otras palabras, la reunión viene a ser el agrupa--

miento momentáneo accidental de personas, con el único fin de 

estar juntas, mientras que el derecho de asociación, en gene-

ral, es un derecho esencialmente político que se concede al -

Individuo para protegerlo del Estado, en relación con el desa 

rrollo de su actividad de asociación para la prosecución de -

un fin lícito. Para Cepeda Villarreal el derecho de asocia--

3 2 BURGOA Ignacio, "Las Garantías Individuales". Edito 
rlal Porrúa, S.A. México, 1982, Décimo Sexta Edición, Pág.377. 
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clón profesional es un derecho esencialmente social, con ca-

rácteres económicos y polfticos, que se concede a los trabaj~ 

dores y a los patrones, en relación con su actividad profesi~ 

nal, y que pretende independizarlos respectivamente, como cla 

se social frente al Estado, para que velando por sus respectl 

vos y comunes intereses, establezcan las condiciones sobre -­

las cuales deba desarrollarse la relación obrero-patronal 11 ~ 3 3) 

A la luz del Derecho Civil, cuando varios individuos 

convienen en reunirse, de manera que no sea enteramente tran-

sftorla, para realizar un fln común que no esté prohibido por 

la ley y que no tenga carácter preponderantemente económico, 

constituye una asoclacfón. (Articulo 2,670 Código Civil Vi--

gente}. 

A diferencia de la asociación, la coalición es un or-

ganlsmo de facto, formado por el acuerdo de voluntades de sus 

tntegrantes, cuya temporalidad está sujeta únicamente a un --

fin determinado; siendo su principal característica la cal i--

dad de agrupamiento temporal. 

La asociación profesional es el agrupamiento permane~ 

te de personas para la real lzaclón de un fin común, v.gr. El 

Sindicato. 

33 cEPEOA VILLARREAL Rodolfo. "Apuntes del Segundo Cur 
so de Derecho del Trabajo''. Tomo 1, Pág. 48. Citados por.:­
Graham F. Leonardo en su obra "los Sindicatos en México". Edi 
torlal Atlami 1fztl1, A.C., México, 1969, Pág 48. 
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Para la Ley Federal del Trabajo, la coalición es el -

acuerdo temporal de un grupo de trabajadores o de patrones, -

para la defensa de sus intereses comunes. Siendo que en la 

mayoría de las ocasiones la coalición resulta ser un acto pr~ 

vio a la organización sindical, el ejercicio de este derecho 

en un principio se fundó en el Derecho Constitucional de Reu 

ni ón. 

Para la existencia de una coalición no es necesario -

determinado número de miembros, sólo se requieren dos o más -

personas para constituirla, la ley no exige cantidad alguna y 

en la práctica es un medio muy útil y poderoso de lucha para 

la libertad sindical, ya que dicha figura puede ejercitar el 

derecho de huelga en los casos en que los dirigentes del sin­

dicato no actuaran para exigir al patrón el cumpl irniento o re 

visión del Contrato Colectivo de Trabajo. 

La huelga es un inst,umento de la parte Colectiva del 

Derecho de Trabajo, que sirve como arma de presión para igua­

lar las fuerzas entre los patrones y trabajadores, y su ejer­

cicio consiste en la suspensión t¿mporal del trabajo, debe t~ 

ner corno objetivo el lograr el equilibrio entre los diversos 

factores de la producción, armonizando los derechos del traba 

jador con los del capital. 

El derecho de huelga no es exclusivo de los sindica-­

tos, pero en condiciones normales, es decir, cuando sus miem-



-21 -

bros cumplan de conformidad con los estatutos sindicales y la 

Ley, este derecho· sólo lo podrá ejercer el sindicato, porque 

es el único ente que t lene personal !dad jurfdlca para el lo. 

El Sindicato, para Cabanellas,C34 ) es: 11 toda organiz~ 

ctóP o asociación profesional compuesta o integrada por pers~ 

nas que ejerciendo el mismo oficio o profesiones similares o 

conexos, se unen para el estudio o protecclon de los lntere--

ses que 1 es son comune s 11 , 

Mario de la Cueva,C3S) refiriéndose al sindicato, men 

ciona que: 11 La asociación profesional, existe en la vida so-

clal y ha sido reconocida por la Constitución como portadora 

de los intereses colecttvos; luego, no podrra el Estado y su 

derecho desconocerla, porque violada la Constitución". 

La asociación profesional fue reconocida oor primera 

vez en 1824, en Inglaterra, y al paso del tiempo, se ha Ido 

distinguiendo por sus características, las cuales la diferen-

cían, de las asociaciones civiles, mercantiles, de participa-

clón, políticas, etc. Su fundamento Juridico es totalmente -

diferente, así como su función y objetivo; lo que ha ocasiona 

do su reconocimiento a nivel internacional, 

34 
CABANELLAS Guillermo, "Compendio de Derecho Labora1 11 

Bibliográfica Omeba. Buenos Aires, 1968, Tomo 11, Pág. 152. 
35 De la CUEVA Mario. "El Nuevo Derecho Mexicano del --

Trabajo''. Editorial Porrúa, S.A., México, 1981, Segunda Edi--
c 1 ó n , Tomo 1 1 , P á g . 2 9 3 . 



-22-

En 1948, la Organización Internacional del Trabajo, -

mediante el convenio número 87 , relativo a la "Libertad Sin-

dical y a la Protección del Derecho de Slndlcaclón 11
, reconoce 

la importancia de la asociación sindical y le otorga cuatro -

garantfas: C3Gl 

a).- 11 Los trabajadores y los empleadores, sin ninguna 

distinción y sin autorización previa, tienen el derecho de M-

constituir las organizaciones que estimen convenientes, así -

como el de afiliarse a estas organizaciones, con la sola con-

d i c i ó n de observar 1 os estatutos de 1 as mismas". 

b).- "Las organizaciones de trabajadores y de emplea-

dores tienen el derecho de redactar sus estatutos y reglamen-

tos administrativos, el de elegir 1 ibremente sus representan-

tes, el de organizar su administración y sus actividades y el 

de formular su programa de acción. Las autoridades públicas 

deberán abstenerse de toda Intervención que tienda a 1 Imitar 

este derecho o a entorpecer su ejercicio legal". 

c).- "Las organizaciones de trabajadores y de emplea-

dores no están sujetas a disolución o suspensión por vía adml 

n 1 strat l-va 11
• 

d).- "Las organizaciones de trabajadores y empleado--

res, tienen el derecho de constituir federaciones y confedera 

36 Fuente: Publ icactón de la Secretaría del Trabajo y 
Previsión Social. 11 Convenios de la OlT Ratificados por México 11

• 

(Dirección General de Asuntos Internacionales). Manufacturas -
Lusag, S.A., Mllxico, Agosto de 1981. 
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clones". 

Asr mismo, se consignaron en el Convenio señalado, -­

dos salvaguardas(3?) que se transcriben a continuación en su 

parte principal: 

la. "La adquisición de la personalidad jurídica -

por las organizaciones de trabajadores y de empleadores, sus 

federaciones y confederaciones, no puede estar sujeta a condl 

cienes cuya naturaleza 1 imite la aplicación ... 11 del derecho -

de libertad, de autonomía o de disolución jurisdiccional". 

2a. 11 
... Los trabajadores, los empleadores y sus 

organizaciones respectivas, están obligados, lo mismo que las 

demas personas o las colectividades organtzadas, a respetar -

la legalidad". 

Por otro lado, la Declaración Universal de Derechos -

Humanos, aprobada y proclamada por la Asamblea General de las 

Naciones Unidas el 10 de diciembre de 1948, señala en el in-

ciso cuatro del artículo 23, que: "toda persona tiene derecho 

a fundar sindicatos y a sindicarse para la defensa de sus in-

tereses". Con lo anterior se ratifica la trascendencia de la 

sindicación y la importancia de que sea respetada por todas -

las naciones. 

37 GARIZURIETA G. Jorge, "Ensayo de la Programación al 
Segundo Curso de Derecho del Trabajo en las Universidades, Fa­
cultades y Escuelas de México", Ediciones Sol (Grljalbo), Mé­
xico, octubre 1977, Pág. 40. 
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El sindicato desarrolla una doble función que lu vuel 

v~ ~atacterístico: (39 l 
Una función 11orn1ativa intt:rna para sus élgremlados, m~ 

diante la cual establece sus principios (estructurales e ide~ 

lógicos), que han de regular la vida interna de Ja persona m~ 

ral que integran, y la acción externa, que real iza a fin de -

obtener la contratación colectiva, mejoras económicas y post~ 

riormente Ja salvaguarda de los derechos de grupos en las re-

laciones de trabajo. 

El artículo 356 de la Ley Federal del Trabajo define 

al sindicato como "la asociación de trabajadores o patrones, 

constituida para el estudio, mejoramiento y defensa de sus -

respectivos Intereses". Esta definición es, por demás, flexl 

ble y otorga a los sindicatos una amplia gama de facultades, 

por lo que es muy aceptable el punto de vista de De la Cue--­

va, (J9l al decir que si se quisiera buscar otra fórmula para 

designar lo prescrito por el artícµlo 356 en su parte final, 

di·ría "Libertad para nacer, vivir y actuar". 

Las disposiciones legales relacionadas con la 1 iber--

tad sindical que se han dictado en México, pretenden ser con-

gruentes, pero en la práctica el cumplimiento de los artícu--

los protectores de la libertad, positiva o negativa, de sindl 

3 De la CUEVA Mario. OP. CIT. Págs. 286 a ~91. 

391BIDEM, Pág. 283. 
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cación, son violadas contínuamente, es decir, la facultad o -

derecho de ingresar al sindicato preferido o la facultad o de 

recho de dejar de pertenecer a determinado sindicato, de hecho 

no se da, ya que los sindicatos más poderosos han intentado -

central izar y monopolizar el sindicalismo medfante figuras y 

artificios polrticos, que en forma cautelosa se han Ido inclu 

yendo en las leyes. 

El artrculo 123 Constitucional, en su fracciéln XXI t y 

los artfoulos 133, en su fracci'éln tV, 358 y 363 de la Ley Fe­

d e r a 1 d e 1 T r a b a J o , t 1 e n e n no b l e s s e n t r· m i e n t o s a l i n t en t a r p r ~ 

teger al trabajador del patrdn, para que éste no coaccione en 

la dectsiéln de afflfarse o dejar de hacerlo a algQn sindicato. 

Pero en la v~da dlarfa, la coaccidn no s81o víene de los patr~ 

nes, sino que incluso proviene del gobierno y del propio sindi 

cato; lo que convierte en más peligrosa esa coaccidn. 

Por otro lado, es importante hacer menci8n que las co!!. 

trovertidas cláusulas de "exclusividad", que pactan los sindi­

catos, en la gran mayorfa de las veces vienen a ser un arma, -

que en forma caprichosa, destruye e~ ejercicio de la 1 ibertad 

stndfcal. 

Algo que también resulta peligroso para la libertad -­

sindical, es el descarado "colaboracionismo polrtico 11
, éste, -

dra a dra, restrfnge la autonomra de los sindicatos y afecta -

l a l i· berta d de 1 os mi s mo s en pe r j u i c i' o de 1 os t raba J adores , 
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C) Requisitos de Fondo y Forma 

11 EI sindicato nace cuando las personas que le van a -

dar vida, manifiestan su voluntad en forma expresa 11
, C

4o) pero 

sólo lo es de hecho, ya que queda pendiente que se cumplan --

los requisitos de fondo y forma, para que el registro respec· 

tivo sea otorgado por la autoridad competente. 

1) Requisitos de Fondo: 

Los requisitos de fondo son los elementos que sirven 

para Integrar la unidad orgánica y sociológica sindical, en -

caso contrario será diftcil que un sindicato esté en aptitud 

de real izar sus fines. 

Según la Ley Federal del Trabajo, el objeto del sindl 

cato, que en última de las instancias es su fin primordial, -

es el estudio, mejoramiento y defensa de sus intereses comu--

nes, pero es preciso señalar que el objeto no es limitativo, 

sino enunciativo, como persona moral que es, el sindicato pu~ 

de dedicarse a actividades muy diversas, entre las cuales se 

encuentra el poder participar en la vida política nacional. -

Así mismo, el sindicato puede real izar actos mercantiles sin 

fines de lucro. 

40 
GRAHAM F. Leonardo. 11 Los Sindicatos en México 11

• 

Editorial Atlamillztli, A.C., México, 1969, Pág. 66. 
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Miguel Bermúdez,( 4l) en forma clara, expresa los actos 

que le están prohibidos al sindicato, al decir: "Resta señalar 

que dentro de los fines prohibidos al sindicato (que en real 1-

dad y por exclusión serán todos aquéllos que no tiendan al me-

joramiento y defensa de sus intereses comunes) está la particl 

pación en asuntos rel igiosos 11
• Por otro lado, la Ley Federal 

del Trabajo señala la prohibición del ejercicio de la profe---

sión de comerciante con ánimo de lucro. 

Uno de los requisitos de fondo, es el ánimo de los tra 

bajadores, que se traduce como la libertad de su propia vol un-

tad, para adherirse al sindicato y así estar en posibilidad de 

cumplir con lo señalado por la Ley Federal del Trabajo. 

En cuanto a la cantidad de miembros que debe tener un 

sindicato, la L?.y Federal del Trabajo señala como mínimo la -

de veinte trabajadores en servicio activo y mayores de los ca-

torce años de edad; en lo que respecta a los miembros de la DI 

rectiva Sindical, se pide que estos sean mexicanos y mayores -

de dieciséis años. 

Los sindicatos legalmente constituidos, como toda per-

sana moral, deberán tener un nombre o denominación que los dis-

tinga de los demás, y un domicilio en el cual se encuentre el 

lugar de residencia. Previo al registro, el sindicato, deberá 

41
BERMUDEZ CISNEROS Miguel, "Las Obligaciones en el De-

recho del Trabajo". Cárdenas Editor y Distribuidor. México 
1978, Pág. 190. 
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tener una estructura interna, tanto orgánica como funcional, 

por lo que deberá existir la representación y el orden esta­

tutario interno, que regulará el buen funcionamiento, acción 

y fines del sind(cato como un todo y la actividad de todos y 

cada uno de sus miembros en lo particular. 

Cumplidos los requisitos de fondo y con el objeto de 

conseguir el registro respectivo, los miembros que pretenden 

darle vida Juddica al sindicato, deberán remitir por duplíc~ 

do a la autoridad competente las copias, autorizadas por la -

persona que según los estatutos sea la facultada para ello, -

de las actas de Asamblea Constitutiva y de eleccion de la -

directiva, asr como los estatutos y la lista con el número, -

nombre y domfcl 1 io de sus miembros y nombre y domlcil lo del -

Patrón. 

2) Requisitos de Forma: 

Los requisitos de forma son los trámites y procedimie~ 

tos que deben llevar a cabo los sindicatos que aún no tienen -

registro y los sindicatos que ya han obtenido personalidad le­

gal medtante el registro. 

Los requisitos de forma teóricamente se podrían clasi­

ficar en previos y funcionales, los primeros se refieren a Jos 

trámites que se deben real izar para la obtención del registro, 

los cuales hemos señalado en el último párrafo del subinclso -
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anterior, y los segundos son los actos encaminados para que 

la vida del sindicato perdure; V.gr. cuotas, sanciones, infor 

mes, etc. 

El funcionado principal del Sindicato de Trabajado-­

res, por lo general, es denominado Secretario General, y el -

Com~té Ejecutivo o Mesa orrectlva, está formada por dlyersos 

secretarios (del Interior, Tesorero, Trabajo y Confl i'ctos, -­

Actas y Acuerdos, etc.) y varias comi'siones (Honor y Justicia, 

de Vigtlancta de Hacienda, etc.). 

Los estatutos sindicales son las dtsposiciones que se 

ñalan las bases sobre las cuales se regirá la organizaci6n y 

functonami'ento interno, permitiendo asr el orden y dlsclpl ina 

para la existencia del stndicato. 

El registro es el trámite que le da vrda Juddlca al 

stndtcato y produce efectos ante todas las autoridades, segOn 

se desprende de la Ley Federal del Trabajo. 

Por otro lado, existen teorías que sostienen que los 

sindicatos tienen existencia propia, sin más que la voluntad 

de sus miembros, y otras, al contrario, afirman que la exis-­

tencla es a partir del reconocimiento oficial. En México se 

reconoce la existencia de hecho de los sindicatos, es decir, 

antes del registro, pero tienen existencia Jurídica hasta que 

les es otorgado por la autoridad el registro respectivo. 



-30-

De la Cueva al referirse al registro del sindicato, -

señala que el mismo sirve para autenticar la existencia (42 ) 

de la asociación profesional, pero no es creador (43 ) de la 

personalidad jurídica, porque ésta encuentra su fundamento en 

la Constitución y menos es creador de la existencia misma 

del sindicato, porque éste es una realidad social con vida( 44 ) 
propia. Así mismo, menciona que la asociación profesional no 

registrada, no puede representar el interés profesional, ni -

comparecer en juicio, ni reclamar la firma de un contrato co­

lectivo; (4S) lo cual no significa que se desconozcan sus der~ 

chos a la existencia, sino que únicamente debe probar dicha -

existencia, mediante Ja comprobación de estar cumplidos los -

requisitos legales. <46 ) 

Por lo anterior, el registro es estrictamente indis--

pensable para que adquiera vida jurídica la asociación. Cuan 

do los requisitos de fondo y forma son cubierto~ por la a~o -

ciación, el Estado tstá obligado a reconocerla y ninguna aut~ 

ridad puede negar el registro y en los términos de la Ley, --

11 los sindicatos legalmente constituidos (que hayan obtenido -

su registro) son personas morales 11
• 

2 De 1 a CUEVA Mari o. OP. C 1 T. Pág. 349. 
43 1BIDEM. Pág. 3 3 7. 
44 1BIDEM. Pág. 342. 
45 1BIDEM. Pág. 350. 
46 1BIDEM. Págs. 331 a 337, 
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D) Claslficactón de los Stndtcatos 

La Ley Federal del Trabajo, al rc::terlrse a los diver-

sos tipos de sindicatos, se concreta a señalar sus dlstinclo-

nes partiendo de tres bases: el ámbito espacial, la calidad 

del oficio o profesión y el giro de la empresa. 

El artículo 360 de Ja Ley Federal del Trabajo, menclo 

na que: "los sindicatos de trabajadores pueden ser": 

"l.- Gremiales; los formados por trabajadores de una misma 

profesión, oficio o especialidad". Este tipo de sindicato, en 

la actualidad, es poco usual, y solamente ha tenido gran lmpo!. 

tancia en los grupos de cargadores, estibadores y alijadores, 

que prestan servicios en terminales, puertos, aduanas, ferro­

carriles, C4 7l etcétera. Pero, independientemente de lo ante-

rior, este tipo de sindicación no deja de ofrecer una amplia 

e i'lllpor.tante per.spectiva, 

"11.- De Empresa; los formados por trabajadores que presten 

sus servicios en una misma empresa". Esta clase de sindica-

to, descansa en la idea de que la prestación del trabajo o --

labores se real iza en una misma negociación o centro de traba 

• ( 48) 
Jo. 

"111.- Industriales; los formados por trabajadores que pre~ 

ten sus servicios en dos o más empresas de la misma rama in--

7 GRAHAM F. leonardo. OP. CIT. Pág. 108. 
48

1BIDEM. Pág. 108. 
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dustrial 11
• Esta clasificación resulta de la suma de las dos 

anteriores y en la cual se toma en cuenta la calidad del tra-

bajo, el gl·ro de la empresa y el ámbito espacial 

11 \V.- Nacionales de Industria; los formados por trabajado-

res que presten sus servicios en una o varias empresas de la 

misma rama i·ndustrial, Instalada en dos o más Entidades Fede-

rativas 11
, En relación con las definiciones dadas con anteri~ 

rldad por la Ley, únicamente se agrega el ámbito espacial con 

mayor amplitud, es decir, la existencia de varias empresas en 

dos o m's entidades Federativas, esto obedece al gran crecí--

miento industrial, por lo que la legislación en 1956 se vi6 -
1 

precisada a Implantar este tipo de sindicato, y por último, -

"V.- De Oficios Varios; los formados por trabajadores de 

diversas profesiones, Estos sindicatos sólo podrán constituiL 

se cuando en el municipio de que se trate, el número de traba 

)adores de una misma profesión sea menor de veinte 11
• Esta --

clase de sindicación es poco usual, ya que el ámbito espacial 

que menciona, que es el municipio, ha tenido gran crecimiento, 

lo que implica que el sindicato de oficios varios esté desti­

nado a desaparecer. 

La Ley Federal de Trabajo no claslf lca a la sindica~-

cl6n tomando como base su postura polftlca, y que bueno que no 

lo hace, ello 1 imitada el ejercicio de la 1 lbertad sindical, 

y más aún si tenemos en cuenta que en un principio los gobleL 

nos surgtdos de la Re1oluclón, intentaron apartar a los slndl 
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catos de la polftica como una medida de seguridad, y más tar­

de, el gobierno de Lázaro Cárdenas permitió al sindicato in-­

tervenlr en política, no como una liberalidad que otorgaba el 

gobierno, sino como una necesidad para ganar así el apoyo po­

pular. 

A partir de esa época, el movimiento sindical ha teni 

do una gran ingerencia en la vida política del país, brotando 

toda clase de ideologías y corrientes filosóficas, muchas de 

el las no son compartidas por el gobierno y por Jos sindicatos 

poderosos, pero por compromiso y en contra de su voluntad, --­

han tenido que respetarlas, ya que la falta de esto ocasiona-­

da una reacción peligrosa para la estabilidad Polrtico-Social 

del Pars. 

Guillermo Cabanellas,< 49 } menciona como formas de sin­

dicación, desde un punto de vista político, los que a contlnu~ 

ción se señalan y detallan en sus aspectos más importantes: 

-"Sindicato Revolucionario".- Propiciado por anarquistas. 

Como arma utilizan la huelga general y su fin viene a ser el -

cambio en todos los órdenes. 

-"Sindicato Reformista".- Su estrategia fundamental es la -

creación de sindicatos y hacer uso de la huelga como medio de 

presión, sin llegar a la acción violenta. 

q9CABANELLAS Guillermo. OP.CJT. Pág. 61. 
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- "Sindicato Cristiano".- Sus fundamentos y razón de ser se 

encuentran en los principios consignados en las encrclicas 

papales de León XI 11 {Rerum Novarum) y Juan Pablo 11 (Labo--

rem Exercens), fincando el éxito de la misión cristiana en la 

colaboración social, sin imponer transformaciones en el régi­

men de la propiedad y en el sistema de producción. 

- "Sindicato Comunista".- La solución al problema es la Re-

volución Universal, en Ja cual el Estado se haga cargo de to-

das las fuentes de producción. 

- "Sindicato de Estado o Nacional ista 11
.- Es el que aparent~ 

mente se aparta de toda corriente política. V.gr. Nazismo. 

Con el objeto de clasificar a las Asociaciones Profe-

s i o n a l e s , no s ó 1 o d e be p a r t i r s e d e 1 á m b i t o e s p a c i a 1 , d e 1 g i ;·o 

que realice la empresa o de la situación política, sino que -

también podrá tomarse en cuenta, entre otros, las cuestiones 

relativas a su registro, la naturaleza Jurídica, los sujetos 

que la integran, la legislé!ción que la regula, su posición -

ante la Ley y los fines u objetivos que pretende. 

Cabanellas(SO) ha clasificado la sindicación en: 

--"Sindicación Obligatoria"; donde todos los que desempeñan 

un oficio o prefesión deben afiliarse al sindicato. 

--"Sindicación Voluntaria"; cuando cada cual puede ejercí--

tar un oficio o prefesión, sin pertenecer a una asociación. 

50IBIDE1\I, p• J6C ay. ,, . 
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--
11 Sindlcación Homogénea 11

; en el que están separados, en --

distintas categoría y asociaciones, los patrones y los obre--

ros. 

--"Sindicación Mixta o Heterogénea"; se admite en una misma 

entidad profesional la asociación de empresarios y trabajado-

res. 

--
11 Sindicación Plural o Libre"; donde se reconoce a cada c~ 

tegoria la posibilidad de constituir diversos sindicatos de -

una misma profesión u oficio, y dentro de igual territorio. 

--
11 Slndicaclón Unica 11

; cuando se limita a una asociación 

tan sólo, la representación profesional, pero sin unificar a 

patronos y a trabajadores. 

En cuanto al territorio o localidad; ( 5 i)en la teorfa 

existen sindicatos Locales, Comerciales, Provinciales, Regio-

nales y Nacionales. 

Por la distinción de clases sociales, los sindicatos 

se han dividido en Patronales y de Trabajadores. 

En la práctica, los sindicatos mixtos no son admiti--

dos, y mucho menos por la legislación positiva, pues el ori--

gen de los sindicatos se debe a la desigualdad de los diversos 

sectores que existen en la sociedad, por lo que sería incompa-

5l0rganización Internacional del 
c!ón Colectiva en Amérfca Latina 11

, OIT. 
1978. Primera Edición, Págs. 35 y 36. 

Trabajo. 11 La Negocia­
Ginebra, Suiza. ---
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tibie pretender unificarlos. Lo más cercano a este tipo de -

sindicato es Ja Cogestión, figura Jurídica que es usada en 

Alemania y en la cual Intervienen, en forma tripartita, el p~ 

tr6n, el si~dlcato de trabajadores, ambos con un mismo namero 

de miembros, y un representante del Estado, los cuales se ---

unen para tomar las determinaciones convenientes para el buen 

funcionamiento de la actividad laboral e Incluso políticas i~ 

ternas de Ja empresa. Esta figura es entendlble si se parte 

de la idea de que en Alemania ha existido un marcado sentl---

miento de superioridad de la raza, lo que ha ocasionado que -

las "luchas de Clase 11 no existan, ya que los propios trabaja-

dores también conforman las filas de la 11 Raza Superior". 

Partiendo de la agrupación de sus elementos, si los -

miembros tienen una posición igualitaria en la esfera legal, 

se habla de sindical lsmo horizontal. Mientras que el sindica 

1 ismo vertical es el sistema opuesto, en donde existe un sorne 

timlento a las directivas absolutas y minuciosas del Estado -

prolongadas en la jerarquía interna. (SZ) 

Por otro lado, se desprende de la Ley Federal del Tra 

bajo que la asociación profesional más representativa tendrá 

el derecho de intervenir en la celebración o revisión del Con 

trato Colectivo y en toda clase de gestiones que le competen 

52 cABANELLAS Guillermo. OP.CIT. Pág. 166. 



al sindicato, dichas asociaciones tendrán que demostrar, para 

obtener la representación, que tienen el mayor número de afi-

1 lados. Esto se puede demostrar mediante las 1 Is tas de los -

miembros o el Recuento, siendo esta prueba exclusiva del dere 

cho laboral en nuestra legislación. 

Sin duda alguna, el sindicato como figura Jurídica es 

Interesante, pero más aún, resulta la actividad que de hecho 

realiza dentro de la estructura político-social de las nacio­

nes. En México, el Gobierno ha intentado mantener buenas re­

laciones con los sindicatos poderosos del país, lo que ha oca 

slonado que la política laboral tienda a proteger la permane!:. 

cla del poder establecido que comparten los funcionarios pú-­

bl lcos y los líderes sindicales de las mayores organizaciones 

sindicales. Lo anterior, obviamente redunda en perjuicio del 

principio de libertad Sindical y como consecuencia en contra 

del propio trabajador. 



CAPITULO ti. EL CONTRATO COLECTIVO 

A) Ahtecede~t~s Jurídicos 

La contratación colectiva se encuentra estrechamerte 

vinculada con los orígenes del sindicato, el fortalecimiento 

de éste último se debe a la existencia de Jos contratos colee 

tivos. Por ello es necesario remitirnos indistintamente a --

ambas instituciones para explicar sus orígenes y evolución. 

Para Cabanellas, (1) "Los estatutos de las viejas cor-

poraclones de oficio$ contenían muchas cláusulas destinadas a 

regular el trabajo, en razón también de que, desaparecidos --

los gremios, los trabajadores trataron, casi sin sucesión de 

continuidad, de fijar convenios colectivos para regir su tra-

bajo, así en 1791, inmediatamente después de la supresión de 

las corporaciones, algunos grupos de trabajadores", ... "hicie 

ron ten t a t i ·va s p a r a con ce r ta r p a e to s c o 1 e et i vos en P a r í s 11 
• 

De lo anterior se desprende que, para Cabanellas, la contrat~ 

ción colectiva es producto de la caída del régimen corporati-

vo. 

Por otro lado, las ideas de libertad y libre contrat~ 

ción existentes en los años siguientes a la Revolución France 

sa, en poco ayudaron al trabajddor, yd que se consideró a los 

1cABANELLAS, Guillermo, Derecho Normativo Laboral. -
Bibliográfica Omeba, Buenos Aires, Argentina. 1966. Pág. 22. 
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hombres tguales ante la ley y l lbres en el mismo grado, y co-

mo consecuencia se recurrió a la Idea del contrato para orga-

nizar las relaciones entre los hombres. 

Esta aparente igualdad ante la Ley, en realidad era -

todo lo contrario, ya que existía ante todo un abismo cultu--

ral y económico que diferenciaba a las clases sociales en far 

ma muy notoria. 

Los empresarios de la época, aprovecharon la situación 

desventajosa en que se encontraban los trabajadores y la nec~ 

sldad de supervivencia del hombre, para crear pactos a favor 

de ellos mismos, considerando la relación de trabajo como si 

fuera un arrendamiento de servicios, en el cual el trabajador 

debía someterse a los reglamentos, creados por el patrón en -

forma unilateral, tomándose la 11 conformidad 11 del trabajador -

como un contrato de adhestón.( 2 ) 

La reacción de los trabajadores, con el correr del --

tiempo, respondió al patrón con mayor fuerza a la acción de -

é s te , de b i do a que 1 a 1 u ch a no fu e a i s 1 ad a como en 1 os gr e - - -

mios o especialidades, sino fue una verdadera lucha de cla--­

ses. (J) 

2
DE FERRAR!, Francisco, Derecho del Trabajo. Edicio-

nes Depalma Frigerio Artes Gráficas, S.A. de C. e f. Buenos -
Aires, 1974, 2a. Edición, Volúmenes tV, Pág. 338, 

3 DE LA CUEVA, Mario, Nuevo Derecho de Trabajo. Edito­
rial Porrúa, S.A., México, Segunda Edición, 1981, Pág. 218. 
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Al consagrarse el principio de 1 ibertad de asociación, 

los trabajadores hallaron un poderoso reducto para resistir -

los ataques del industrialismo. Se originó el fenómeno de la 

huelga, con la cual se comprometió a la empresa, y a su vez -

al Estado, a suscribir acuerdos y darles fuerza de obligato--

r i os. 

Al igual que la sindicación, la contratación coletiva 

tuvo que pasar por las etapas de la prohibición, tolerancia, 

reconocimiento y fomento. 

En la etapa histórica denominada Revolución Industrial, 

el desarrollo de la industria impidió a las débiles coal icio--

nes de trabajadores real izar pactaciones de Importancia, pues 

estaban impedidos fácticamente para ello. 

A finales del siglo XVI 11 y principios del XIX, en E~ 

ropa surge la sindicación, la cual se vió sumamente reprimida 

tan to por e 1 Es ta do como por 1 os i n d u s t r i a 1 es . En la Gran --

Bretaña, la Combination Acts, con fecha de 1800, declaró la -

Ilegalidad de todas las "Combinaciones" de trabajadores que -

tuvieran por fin regular condiciones de trabajo. Más tarde -

el Estado optó por obstaculizar la negociación de los sindica 

tos, por ~edio de la Combination Laws Repeal Act, en el afio -

de 1824. C
4 > 

ALONSO OLEA, Manuel. Quince Lecciones sobre Convenios 
Colectivos. Universidad de Madrid, Facultad de Derecho, Ma---
drld, 1976, Págs. 11 a 15. 
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Las normas jurídicas prohibitivas contaron con formi-

dables apoyos, cuyos principa)es sostenes fueron, de un lado, 

el 1 ibera! lsmo político que encarnan Rousseau, quien reflrlén 

dose a las agrupaciones, sostiene en su Contrato Social, {S) -

"que Importa ... que no haya sociedad parcial dentro del Esta-

do"; al crearse una corporación no se crea sino un enemigo p.Q_ 

bl ico; es asr com0 se forman los proyectos peligrosos para la 

comunidad, se crean los enemigos públicos más temibles. 

na v i d R i ca r do, ( 6) con sus i de as so b re e l 1 i be r a 1 i s mo 

económico y refiriéndose a los acuerdos colectivos y leyes -

económicas, dijo: 11 a través de las cuales se consigue la feli_ 

cidad de mayor número .•• , (que) ... nunca deben ser controla--

das mediante interferencias de la legislaci6n 11
• Menos aún --

por entes que ni siquiera tenían el poder formal de legislar, 

o sea, los sindicatos. 

Más tarde, Inglaterra derogó las normas penales dict~ 

das en contra de la asociación profesional. Esto resulta ser 

producto de la evolución intelectual y de la forma miserable 

en que vrvfan los trabajadores. La contratación colectiva to 

mó Importancia Inicial en Inglaterra, de ahí se propagó a la 

legislación de diversos países. 

5ROUSSEAU, Juan Jacobo, El Contrato Social. Traduc--
clón del Dr. Doppelheim, Casa Editorial Sopena, Barcelona Es-
paña, sin fecha de Impresión ni de Edición. Pág. 76, 

6
c1tado por Ali.ONSO OLEA, Manuel en OP. CIT. Pág. 14, 
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La derogación de las normas penales supone el tránsi­

to, tanto del sindicato como de la contratación colectiva, a 

la etapa de la tolerancia. 

La unión entre el sindicato y el contrato colectivo, 

como y a s e d i j o , e s i n d r s o l u b l e y en l a é p o e~ e l a t o l e r a n c i a 

la contratación colectiva vino a ser un ''Pacto entre caballe­

ros". El cual sólo podría engendrar obligaciones de orden mo 

ra l . 

Para De la Cueva, (7) ~l Estado del siglo XIX y su d~ 

recho eran una supra-estructura política y jurídica al servi-

cio y en defensa de la economía burguesa, Mediante el uso -

del derecho civil, tanto los empresarios como el Estado, se -

encargaron de frenar las inquietudes sindicales, negándole 

personaltdad Jurfdica al sindfcato, pues se le consideraba al 

mtsmo carente de los atributos de la personalidad, así como -

carente de derechos y obligaciones. 

La figura civilista "Res lnter Alios 11
, fue usada en -

contra de la sindicación y contratación colectiva en todas sus 

latitudes, ya que era Imposible para el derecho Civil la con­

tratación involucrando a terceras personas que no hubieran ex­

presado su voluntad personalmente. 

7 oE LA CUEVA, Mario. OP. CIT. Pág. 218 y siguientes. 
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Se manejaron las figuras de la cesión, adhesión y 

prestación de servicios con tal de explicar la naturaleza de 

la contratación colectíva, descartando la profundidad y el -

alto sentido social que guardaba y sigue guardando la instltu 

clón. 

Inclusive el máximo exponente del derecho civil, Pla-

níol, a finales del siglo XIX, y aún a principios del presen-

te, sostuvo su tesis sobre el contrato colectivo de trabajo, 

dándole la cal ldad de "tratado de paz que regla las relacio--

nes entre el capítal y el trabajo". (8 ) Independientemente, -

de que los trabajadores en esta época, de hecho cedían sus de 

rechos a la organización obrera y delegaban facultades de re-

presentación para formular la solución a la conflictiva exis-

tente con el patrón, pues éste, hábilmente, pretende a toda -

costa llevar a cabo la contratación en forma Individual, es--

t¡rndo así en posibilidad de manejar a su gusto la contrata--­

ción. ( 9) 

En cuanto a los pioneros de la contratación colectiva, 

los trabajadores especializados fueron un poderoso apoyo para 

que ésta lograra sus primeros avances, pues los trabajadores 

no especializados corrían el riesgo de ser despedidos o reem-

BCABANELLAS, Guillermo. OP. C 1 T. Págs. 78 y 204, 
9 oE FERRAR!, Francisco, op·: CIT. Pág. 344. 
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plazados por otros. 

Así mismo, en un principio, quienes reclamaban mejo--

res prestaclqnes eran las coal !clones de trabajadores, ya que 

las asociaciones profesionales de trabajadores estaban prohi-

b idas. 

Los dirfgentes de los síndicatos recién constituidos 

carecían de experiencia y solían hacer peticiones exageradas. 

El patrón solía hacer uso de las 11 1 is tas negras 11
, en las cua-

les quedaban anotados los trabajadores participantes con ma--

yor empeño en la lucha por lograr la contratación colectiva; 

medida que aún en nuestros tiempos se apl lea con virtuosismo. 

Otros factores decisivos para que el paso depurado de 

la contratación colectiva se diera con exagerada lentitud, 

fueron los escasos fondos económicos de las coal felones o sin 

dlcatos, la poca cantidad de afiliados, los trabajadores deJ! 

ban de pagar sus aportaciones, pues corrían el riesgo de ser 

dados de baja por el patrón o que el salario no les dndiera 

nt siquiera para las necesidades primarias¡ ésto obviamente, 

trara como consecuencia el fracaso de las huelgas y que cual-

quier Intento de lucha resultara frustrante para los trabaja­

dores. (lO) 

10oflclna Internacional del Trabajo, La Negociación -
Colectiva. Manual de Educación Obrera. Imprenta Henri Studer, 
S.A., Ginebra, Suiza, 1973, Sexta Impresión. Págs. 12 a 15. 
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Poco a poco, las fuerzas antag6nlcas, patrones y tra-

bajadores, lograron un equilibrio en cuanto a resístencla y 

ataque, ocasionando que los trabajadores unídos lucharan por 

condiciones de trabajo que los favorecieran en forma igual it~ 

ria, uniéndose y exigiendo la firma de convenios colectivos. 

A principios del presente siglo, los autores de la -­

época, entre ellos Burea~ll) le concedieron crédito a la sin­

dicación y a la convención colectiva al sostener: 11 
... (sería) 

pueril negar que el triunfo de la doctrina sindicalista sobre 

el contrato de trabajo obligará al patrono a modificar su con 

cepcfón de autoridad. El día en que el industrial, en lugar 

de tratar Individualmente con cada uno de sus obre~os, encuen 

tre un grupo orgánico estable, no debe soñar con gobernar su 

taller autocrátlcamente; será preciso que acepte sustituir -

el régimen de la decisi6n unilateral por el acuerdo bilateral 

y de contrato 11
• 

El contrato colectivo de trabajo es producto de la l~ 

g!slaclón del presente siglo y es una institución del derecho 

del trabajo, ya que hasta los albores de nuestro siglo, las -

condiciones de trabajo fueron fijadas por los contratos indi-

vtduales de trabajo. La primera Ley en recoger tímidamente -

las Ideas desarrolladas por la jurísprudencia sobre contrata-

11 cABANELLAS, Guillermo. OP.CIT. Pág. 87, 
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clón colectiva, fue la francesa de 1919,( 12 ) vaciándolas en -

un articulado de espíritu y orientación contractual ista. Aco 

glendo, ésta, la denominación;convención colectiva de trabajo. 

En aquellos tiempos, el derecho de asociación, coali-

ción y huelga, fueron reconocidos, sino expresa, si implícit~ 

mente, tanto por la legfslacíón como en el campo social, oca-

sionando que la contratacíón colectiva fuera un nuevo método 

de fijación de las condiciones de trabajo. 

De la Cueva, (l 3 ) en forma por demás convincente, ex--

pi ica el Interesante vfnculo existente entre el sindicato, Ja 

huelga y la convención colectiva, esta Gltima institución es 

la finalidad de las dos anteriores, o sea, el sindicato resul 

ta ser el medio organizativo y Ja huelga un medio de presión, 

ten~endo como objetivo la convención colectiva. De la Cueva, 

deja sentir, por medio de sus conceptos, la profundídad y be-

lleza que encierra la finalidad del sindicato y Ja huelga, d.!_ 

clendo: 11 las convenciones colectivas serían Ja expresión ju-

rfdica universal de las aspiraciones y necesidades del traba-

Jo humano 11
• 

Alonso Olea, (l 4) al referirse a las convencíones co--

lectivas, manifiesta: 

12 DE FERRARI, Francisco. OP.CIT. Pág. 340 
13 oE LA CUEVA, Mario. OP.CIT. Pág. 214 y siguientes 
14 ALONSO OLEA, Manuel. OP.CIT. Pág. 10. 
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11 El slndlc.ato, como asociación de trabajadores está conce-

bldo y ha surgido hl stórlcamente, con la final ldad precisa y 

exacta de negociar convenios colectivos. La regulación de 

las condiciones de trabajo a través de la pactación colectiva 

es 1 a f i na 1 l dad b á s i ca de 1 s in d i cato , y como ta 1 f i na 1 i dad - -

forma parte Integrante de la noción del mismo, puesto que el 

sindicato, como toda asociación humana no universal en su ob-

jeto, se define a través de los fines que le son propios''. 

América no fue ajena a los acontecimientos europeos, 

qSÍ, a pr!,nclplos del presente siglo hubo fuertes presiones -

por parte de los trabajadores y fue como existieron, aunque -

no fuera con mucha uniformidad, convenios colectivos de traba 

Jo, s~endo los más significativos el de Argentina, correspon-

diente a las Artes Gráficas de la Unión Industrial (1906), en 

Venezuela el del Gran Ferrocarril Central (1919), en México -

las tarifas Mínimas Uniformesde la Industria Textil (1912), -

que recuerda la denominación alemana Tarifvertrag, y en Uru--

guay existieron antecedentes de convenciones colectivas en la 

última década del siglo pasado.(l5) 

En México, la legislación sobre la convención colecti 

va tropezó con muchos inconvenientes, entre ellos, el descono 

cimiento de la profundidad que guarda la institución. 

15 oficina Internacional del Trabajo, La Negociación -
Colectiva en América Latina, Publicaciones de la OIT, Ginebra, 
Suiza, 1978, Pág. 2. 
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En 1915, la Ley del Estado de Yucatán denominó a la-

institución como convenios industriales y el proyecto de Ra--

fael Zubarán Capmany, partía de una concepción contractual is-

ta para determinar sus fines. 

Con posterioridad, la Ley de Trabajo del Estado de V!:, 

racruz del 14 de enero de 1918, es una muestra de desconoci--

miento de la naturaleza y fines de la convención colectiva de 

trabajo: en su artículo quinto la definió como "el contrato -

en virtud del cual una persona llamada trabajador presta a 

otra llamada patrono, un trabajo personal, en su servicio, ba 

jo su dirección y mediante el pago de una retribución pecuni~ 

ria". Siendo que dicho contrato, podía celebrarse individual 

o colectivamente. En un principio fue concebido como una es-

pecie de contrato individual de trabajo, siendo que la mayo--

ría de la legislación de los Estados que integran la Repúbli­

ca Mexicana incurrieron en la misma deficiencia. (lG) 

Así como existieron graves deficiencias, producto del 

momento histórico, existieron al correr del tiempo aportacio-

nes, hasta la fecha usadas, encontrándose entre el las las que 

ha continuacion se mencionan: 

El Proyecto de la Secretaría de Gobernación de 19.28, 

contempló el Contrato-Ley, siendo éste, según De la Cueva~ 1 7) 

lGDE LA CUEVA, Mario. OP. CIT. Pág. 410. 

l?IBIDEM. Pag. 412. 
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un paso más hacia el avance y consolidación de la contrata---

clón colectiva. Dándole facultades a un Consejo Nacional del 

Trabajo, fntegrado en forma tripartita por los trabajadores, 

el Capital y el Gobierno, para declarar obligatorio el Contra 

to Colectivo. 

El Proyecto del Código Portes Gil, estipuló la oblig~ 

clón del patrón para contratar colectivamente, distinguiendo 

las diferenc~as entre Contrato Colecttvo Ordinario y el Con--

trato Ley (Artfculo 87}. La exposrción de motivos justificó 

la contltuclonal !dad de la extensión del Contrato Ley a todos 

los trabajadores y empresarios. 

El Proyecto de la Secretada de Industria modificó en 

substancta el Código Portes Gil, al manifestar que en cada em 

presa debfa existir un contrato colectivo, siendo su titular 

e 1 s I' n d 1 c a t o m a y o r 1 t a r 1 o , y d e b i e n d o e x t e n d e r s e 1 a s o b 1 i g a c i ~ 

nes a todos los trabajadores de la empresa y aún a los traba­

jadores que cuando no sean miembros del sindicato que lo hu-­

bfese celebrado. la obl igatorledad del Contrato Ley se enco!!_ 

traba sujeta a la declarativa formulada por el ejecutivo Fed~ 

ral. Así mlsmo, se estipuló la prohibición de pactar presta­

ciones menores a las ya concedidas en contratos anteriores. 

A la fase de tolerancia sobrevino la de el fomento -

de la contratación colectiva, el mundo se encontraba en gra-­

ves confl fetos, obligando a los gobiernos a buscar el apoyo -
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de los trabajadores para superar así la crisis motivada por -

la segunda guerra y la recesión mundial, (lS) 

El Estado, al fomentar la contratación colectiva, me-

diante el fortalecimiento del movimiento sindical, se vio com 

prometida a otorgar representación popular a los sindicatos -

ante el poder legislativo, ya que el poder logrado por la si~ 

dicación ha resultado extremadamente Importante y fortalecido 

med~ante figuras como el Contrato-Ley. 

Como ya se mencionó, una de las aportaciones al dere-

cho del trabajo, ha sido el denominado Contrato-Ley, el cual, 

en nuestra opinión, es muy discutible, tanto en su origen como 

en sus fines, Para De la Cueva, U 9 ) el Contrato Ley es el ú.!_ 

t~mo peldaño en la evolución de las convenciones colectivas, 

constituyendo un grado próximo a la Ley, pues se eleva a los 

mf'nlmos constitucionales, favoreciendo a una rama industrial. 

De la Cueva sostiene que el Contrato Ley depende de -

una declaración de obligatoriedad dictada por el Poder Ejecu-

tlvo, y que este tipo de contratación es un logro del crecl--

miento y madurez de la clase trabajadora. En nuestra opinión, 

el uso de la contratación colectiva mediante contratos ley, -

no es más que una forma de central izar el poder y control de 

las organizaciones sindicales. 

l ALONSO OLEA, Manuel. 

l9DE LA CUEVA, Mario. 

OP.CIT. Pág. 19. 

OP.CIT. Pág. 474. 
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Por otro lado, es Interesante Ja termlnologTa usada -

tanto por la legislación como por Ja doctrina para denominar 

a la convención colectiva. Mientras León Dugult( 20)suglrió -

el término convención colect lva porque para él, convención -

es acuerdo de voluntades y contrato es intereses en pugna, el 

término contrato colectivo se confunde en su origen, pues el 

derecho civil Jo denomina contrato porque fue en Ja época con 

tractual lsta cuando surge y colectivo por Ja aplicación del -

mismo que es a una colectividad de trabajadores. 

la legislación de diversos países ha usado los térrni-

nos: Contrato Colectivo, Convenio Colectivo, Acuerdo Colectl 

vo, Contrato Ley, Pacto Colectivo, Contrato Sindica1~ 2 l) y Ja 

doctrina, en nuestra opinión, ha usado términos menos afortu-

nadas corno son: Concordato de Paz Social, Concordato de Tra­

bajo, Contrato de Tarifa, etc.<22 J 

La legislación mexicana prefirió usar el término Con-

trato Colectivo, ya que el mismo, era más generalizado entre 

los trabajadores y la denominación no cambia la naturaleza de 

la Institución, por Jo que no deberá ser raro que en el pre--

sente trabajo se mencione Indistintamente el término convenio 

y contrato colectivo, aunque nos adherimos al término sugerí-

do por León Duguit. 

2ºoE BUEN, Néstor, Derecho del Trabajo. Editorial Po 
rrúa, S.A., México, 1981, Cuarta Edición, Torno 11, Pág. 734. 

21 oficlna Internacional del Trabaju. Las Negociacie­
nes Colectivas. Pág. 1. 

22 CABANELLAS, Guillermo. OP.CIT. Pág. 40. 
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Independientemente de lo anterior, y a pesar de las -

aparentes contradicciones existentes tanto en la doctrina co­

mo en la legislación, la convención colectiva no deja de ser 

una realidad y un poderoso instrumento que materializa las as 

pfracfones de los trabajadores al correr del tiempo. 

B) Caractedst leas 

Desde el punto de vista formal el "Contrato Colectivo 

de trabajo es el convenio celebrado entre uno o varios sindi­

catos de trabajadores y uno o varios patronos, con objeto de 

establecer las condiciones según las cuales debe prestarse el 

trabajo en una o más empresas o establecimientos''. Por si so 

la, esta definición sería letra muerta, pero la Ley Federal -

del Trabajo y la costumbre laboral le han dado vida hasta ni­

veles sorprendentes. 

Los autores en la materia de trabajo debaten Incesan­

temente sobre los principios y condiciones que mantienen viva 

y dlferencían a la convención colectiva, los mismos parten de 

los elementos y características particulares de dicha conven­

ción, pero al no ponerse de acuerdo, como consecuencia, exis-

ten tantas teorlas como autores. Independientemente de lo di 

cho, lo cierto es que la institución posee características 

perfectamente determinables, distinguiéndose así de las otras 

figuras jurídicas existentes, lo que obviamente le otorga a -
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la convención colectiva una autcnomfa plena. 

Nos es necesario para determinar las características 

de la convención colectiva adecuarnos a lo mencionado por los 

escrttores nac!onales y extranjeros que tratan el tema. 

Para De la Cueva, C23 ) máximo exponente del Derecho La 

boral Mexicano, las convenciones colectivas se componen de 

cuatro elementos, a saber: el núcleo o elemento normativo; -

el elemento obligacional; la envoltura protectora y, por últi_ 

mo; las disposiciones accidentales, ocasionales o transito---

r f'as. 

El Elemento Normativo en las convenctones colectivas 

se compone de las condiciones generales de trabajo que regi--

rán las prestaciones individuales de servicios. Es en si el 

derecho objetivo para la prestación de Jos servicios, fin que 

determina la esencia de la convención colectiva. 

Para Hueck Nipperdey( 2l¡) la Parte Normativa es la su-

ma de reglas que determinan o afectan directamente, según la 

voluntad de las partes convencionales, al contenido, celebra-

cfón y extinción de relaciones privadas de trabajo dependien-

te, asr como regular cuestiones de la empresa, de s11 organiz~ 

ción soc~al, o cuestiones que tienen por objeto instituciones 

Z3DC LA CUEVA, Mario. OP.CIT. Pág. 422. 
24

HVECK, Alfred y Nipperdey, Compendio de Derecho del 
Trabajo, Traducci6n de los Doctores Miguel Rodríguez Pineiro 
y Lu~s Enrique de la Villa, Editorial Revista de Derecho Pri­
vado, Madrid, España, 1963, Pág. 301 a 320. 
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conjuntas de las partes del convenio. 

La Ley Federal del Trabajo en su art'fculo 391, preci­

sa en forma ~nunciativa las condictones normativas de trabajo, 

s~endo que los artículos 393 y 394 de Ja mencionada Ley, sal­

vaguardan el contenido de las condiciones que fueren pactadas. 

Ciertamente un sindicato obrero y el empresario pueden 

celebrar numerosos pactos, incluidas las cuestiones pertene--­

cientes al elemento ocasional, al obligacional y a la envoltu­

ra protectora, pero no tendrá la categoría de una convención -

colectíva. La consecuencia inmediata de Ja falta del elemento 

normativo, en el aspecto de los salarios, consistirá en que 

los trabajadores podrán exigir, apoyados en el artículo 387 de 

la Ley Federal del Trabajo, la celebración del contrato colec­

tivo que contenga la fijación de los salarlos. 

El Elemento Normativo del Contrato-Ley encuentra su -

fundamento en el artículo 412 de la Ley Laboral Mexicana, pr~ 

cisamente en las Fracciones IV, V y VI. 

De la Cueva(ZS) clasificó los objetivos de las condl­

cf·ones de trabajo, integrantes del elemento normativo, en la -

siguiente forma: Primero; elevar las condiciones del trabajo 

~or encima de las dlsposicíones Constitucionales y legales, en 

forma ~nmedlata y proporcionando un nivel de vida cada dfa mas 

25 oE LA CUEVA,MArlo. OP,CIT. Pág. 444. 
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decoroso. Segundo; oreservar la salud y la vida por medio de 

la "Seguridad Social". Tercero¡ el trabajador y familiares -

del mismo gozarin de prestaciones sociales que los beneficien 

en su esparcimiento Y poder adquisitivo. 

Si las clá1..1sulas del elemento normativo contravienen 

las disposiciones de !as normas laborales, serán aquéllas nu-

las de todo efecto. 

Para De la ': 1Jeva, (Z 6 ) el elemento obl igacional no es 

un fin en sí mismo, $ino una especie de armadura que defiende 

la vigencia del elerr~~to normativo, razón verdadera de la ---

existencia de las cc-~enciones colectivas. 

Se define ::no "la suma de obl lgaciones que contrae 

hacia el otro, cada _,o de los autores de la convención, por 

consiguiente, son la; obligaciones de la empresa hacia el sin 

dicato de los traba:.a.::ores y de éste hacia aquélla". 

El Element: ~,Jigacional se distingue principalmente 

por tres situacione5 :~e pretenden las partes suscriptoras dei 

contrato colectivo. _3 primera, es el mantenimiento de la paz 

social en la empres: : rama de la industria o del comercio en-

globada en la conve-:'.5n¡ la segunda, aplicada en México, es -

1 a c 1 á u su 1 a de ex c 1 :.: s · , i dad s i n d i ca 1 ; por ú 1 t i mo , 1 as o b 1 1 g a - -

clones por parte de1 :~trón para otorgar prestaciones en favor 

del sindicato. 

2 1 B 1 D E M • '· 4 6 . . -:~. ~ y srgurentes. 
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La Envoltura Protectora es el conjunto de normas con-

venctonales y legales, que tienen por final ldad asegurar Ja -

vtda y apllcacion efectiva de las convenciones colectivas de 

trabajo, entre ellas la fecha a partir de la cual principia--

rán a surtir efectos; su duracton, revistan y terminaci6n, 

as1 como otras circunstancias semejantes o complementarlas 

que convengan las partes. 

El Elemento Ocasional, Accidental o Transitorio sírve 

para resolver cuestione; surgidas con motivo de la discusl6n 

y firma del contrato colectivo. En el Contrato-Ley, el Ele--

mento Ocasional y Ja Env~ltura Protectora se referir¡ a su ra 

d~o de operación, que será una rama industrial. 

las cláusulas d~ un convenio colectivo se diferencian 

de Jos demás contratos ~~r las stguíentes caracterTsticas: 

- la extensibilidac de la convenci6n colectiva a todos 

los trabajadores de la e-;)resa o de la rama industrial, segOn 

sea el caso, de contrato :electivo ordinario o Contrato-Ley. 

(artfculo 396 de la Ley =e¿eral del Trabajo). 

Para Deveali( 2
7) el carácter esencial del convenio co 

lectivo es el que obl ig2 a una categorTa de personas, siendo 

ésta una categoría abstra:t3 de trabajadores, -sigue diciendo-

que el carácter abstractc .:fe sus normas constituye el elemento 

Jo. 
da y 

27 DEVEALI, Mario~. LineaMientos de Derecho del Traba 
Tipográfica Editora !,-:¡entina, Buenos Aires, 1953, Revisa 
aumentada. Págs. 4L~ ~ siguientes. 
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esencial por el cual se diferencia del contrato Individual p~ 

ra acercarse a Ja Ley. 

11 Cuando un convenio colectivo obliga solamente a los 

obreros que pertenecen actualmente a un sindicato, a trabajar 

actualmente en una f5brica, puede explicarse su eficacia obli_ 

gatoria mediante la figura del mandato. Pero esta explica---

ción deja de ser posible cuando se admite que el convenio co-

lectivo obliga también a los obreros que no trabajan todavía 

en la fábrica, pero que ingresarán a la misma en el futuro y 

aún a quienes no pertenecen al sindicato que lo celebro 11 .< 28 l 

Los diversos autores de principios de siglo se res is-

tían a darle valor a que el convenio colectivo pudiera tener 

fuerza obligatoria con relación a los terceros, pues se guia-

ban por principios de orden civilista, que no admitía que al-

guíen pudiera quedar ligado a un contrato contra su voluntad 

y sin haber dado su consentimiento. Se sostuvo, entonces, -

que solamente la ley o el contrato podían ser fuente de obl i-

gaciones y de derechos. La convención colectiva, no siendo -

ni una ni otra, no podra, en realidad, obligar a nadie. 

Es decir, el contrato colectivo de trabajo no armoni 

zaba con los principios de derecho civil, pues no eran compati_ 

bles los efectos que se atribuían al convenio con relación a-

ZSIBIDEM. Pág. 447 y siguientes. 
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los terceros, ya que la figura 11 Res ínter allos ... 11 sólo sur-

te efectos entre las partes que firman el convenio y manifies 

tan su voluntad. (29) 

En sus origenes, señala De la Cueva, C3o) las conven--

clones colecttvas vivieron encerradas dentro de la asociación 

que las pactaba, de y p?.ra los miembros de la asociación sin-

dical", siendo que en la actualidad el convenio colectivo ---

ttende a adquírfr·fuerza para todos los trabajadores y empre-

scirios incluidos dentro de una determinada 11 Unídad de Contra-

tcic hSn 11 o "Amb í to de Negoc i ac i 6n 11
, aunque a 1 gunos de e 11 os no 

secin mrembros de las organízacrones pactantes o aunque en el 

seno de ~stas hayan mantenido posiciones mtnoritarias opues--

tcis al convento, 

Por otro lado, la Ley Federal del Trabajo ratifica el 

alto sentido de la extenslon al precisar en su artículo 396 -

gue las estipulactones del contrato colectivo se extiende a -

todas las personas trabajando en la empresa o establecimiento 

aunque no sea miembro del sindicato que lo haya celebrado. 

- La in~edfatez o vigencia automática de las convencía-

nes colectivas, que es la trascendencia, en forma automática, 

de los pactos colectivos en las relaciones individuales: 

29 oE FERRAR!, Francisco. OP,CIT. Pág. 341. 
30 cttado por CABANELLAS, Guíl lermo. OP.CIT. Pág. 27. 
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Las cláusulas de las convenciones colectivas p3san -

automáticamente, sin necesidad de ningún acto jurfdlco adl-­

cional, a constituir las condlcrones Individuales para la 

prestación de los servicios, esto es, se convierten en el 

contenido de las relaciones Individuales de trabajo (artícu­

los 386, 394 y 396). A la luz del Derecho Civil, esta figu­

ra resulta Incomprensible. 

La supuesta creación de una doble relación jurídica 

no fue bien vista por los civilistas, pues no se ajustaba a 

la Idea del contrato esa doble relación jurídica que parecía 

crear la convencl6n: Ja establecida, por un lado, entre la 

asociación como titular de un derecho colectivo y el empre­

sario, y la otra uniendo a éste con cada uno de los trabaja­

dores, ya que no tenían en cuenta que los trabajadores no -­

contratan o pactan directamente, sino por medio del sindica­

to de trabajadores. 

La lmperatividad, inderogabilidad o vigencia fncondi 

ctonada del convenio colectivo, es decir, toda cláusula que 

reduce los beneficios de un contrato colectivo está afectada 

de nul fdad absoluta. 

Las disposiciones de la ley son de orden público, -­

por lo que no producirá efecto legal ni impedirá el goce y -

el ejercicio de Jos derechos de la estipulación que establez­

can renuncia por parte del trabajador de cualquiera de los -
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derechos o prorrogativas consignados en las normas de traba-·· 

jo( 31) (Fracción XXVII del 123 Constitucional y artículo 80. 

de la Ley Federal del Trabajo). 

Si el convenio prevé mayores ventajas, el patrón está 

obligado a concederlas, i~dependientemente de que Ja Ley o --

contrato Individual de trabajo señalen prestaciones menores, 

ya que lo precisad0 en el contrato colectivo es el mí~imo --

apl !cable y es imperativo a las contrataciones individuales y 

alaLey.< 32 ) 

- La minuciosidad del elemento normativo de las conven-

ciones colectivas de trabajo, la cual precisa la totalidad de 

los derechos y obl lgaclones Integrantes de las relaciones in-

dividuales de trabajo, encuentran su base más que en la ley -

laboral en las convenciones colectivas. 

Las condiciones de trabajo pasan automáticamente a i~ 

tegrar el contenido de cada una de las relaciones individua--

Je5 de trabajo, independientemente de las categoría"- de lo5 -

trabajadores. Por lo que no es necesario individual izar las 

cláusulas. 

31 
nE BUEN, Néstor. OP.CIT. Pág. 737. 

32 CAMERLYNCK G.H. y G. LYON-CAEN, Derecho del Trabajo, 
Traducción por Juan M. Ramírez Martínez, Aguilar, S.A. de Edl 
dlones, Madrid, España, 1974, 5a. Edición, 
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No cabe duda, Ja lucha entre Jos doctrinarlos ha sido 

muy variada para demostrar la procedencia de sus teorías so--

bre el contrato colectivo, éstos han Incurrido desde la nega-

ción de eficacia hasta subl lmar las instituciones y principios 

sostenidos por el los, por lo tanto no es raro que todavía, --

hasta sus últimos días, Planiol, se refiriera al contrato co-

1 e c t i v o de t raba jo como 11 un a de e 1 a r a c i ó n i ne o e r c i b 1 e , que ca -

recia en consecuencia de eficacia jurídica". Carneluti, al -

c::>ntrario, opinaba que el convenio colectivo tenía 11 el cuerpo 

del contrato y el espíritu de la ley". 

Es preciso consignar en este momento, que si bien es 

cierto se ha dado una somera explicación de las característl-

cas principales de la convención colectiva, lo anterior obede 

ce a que a lo largo del pres~nte trabajo haremos referencias 

de ellas con mayor detalle. 

Independientemente de lo anterior, existen algunas p~ 

culiarrdades que diferencian al contrato colectivo de otros -

contratos, el Estado le ha tenido que dar importancia al sin-

dicato y a la contratación colectiva pues la vida estatal y -

laboral van muy vinculadas.(33) 

En México, la Ley Fereral del Trabajo autoriza a los 

trabajadores a declararse en huelga si el patrón se níega a -

3 3 e ABAN ELLA s ' G u ¡ 1 1 e r mo • o p • e 1 T. 
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negociar, de lo anterior han derivado dfversas controversfas 

en el sentido de que si se obliga al patrón a negociar, trae 

como consecuencia la no existencia de un convenio o contrato, 

pues esto presume la voluntad 1 ibre y no presionada. Loan-

terlor quiere decir más bien que se realice un esfuerzo por 

parte del empleador y que se guarde el Justo punto medio en-

tre el capftal y el trabajo, para llegar a un acuerdo, ya --

que seda inútil dejar al arbitrio de los patrones el llevar 

o no a cabo la convención colectiva de trabajo. (3 4) 

A mayor abundamiento, es de hacer notar que en diver 

sos países como Argentina, República Dominicana y Panamá, la 

Ley Laboral dispone que la negativa del patrón a negociar 

constituye una práctica desleal y puede dar lugar a sanciones 

pecunlarías. Esta práctica, de hecho, no tiene gran eficacia, 

por no ser lo suficientemente expedita. (35) 

Por otro lado, en la práctica y la doctrina se pueden 

realizar distinciones de contratos laborales con característi 

cas definidas, como son el contrato de equipo (un grupo de -­

trabajadores organizados), el contrato de grupo (creado espo!!_ 

táneamente. v.gr. músicos), de cuadrilla (el más listo es el 

mandatario y pacta con el patrón obl lgándose el mismo y los -

demás. v.gr. albañiles), contrato de locación de obra (muy --

34ALONSO OLEA, Manuel. OP.CIT. Pág. 21. 
35 offclna Internacional del Trabajo, La Negociación -

Colectiva en América Latina, Publicaciones de la OIT, Ginebra, 
Sutza, 1978, Pág. 14. 
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usual en la zafra}. <36 ) La legislación mexicana sólo contem 

pla los contratos individuales, colectivos y Contratos-Ley -

(artículo 360 de la Ley Federal del Trabajo). 

La Ley Federal del Trabajo, al contemplar los prlncl 

pi os generales que imperarán en la vida laboral, en lo trata~ 

te a la interpretación que deberá darse a las normas del tra-

bajo, se inclinó por tutelar en primer término el equilibrio 

y la justicia social y en segundo lugar, y sólo para el caso 

de que existiera duda en cuanto a la aplicación de las normas, 

a aquella que beneficie al trabajador. Por lo que podemos 

concluir, por simple analogía, que el principio practicado 

por la ley podrá hacerse valer en Ja interpretación de los 

contratos colectivos de trabajo. 

C) Contenido 

El convenio colectivo de trabajo, al tener primacía 

sobre los contratos individuales, posibilita a los trabajad~ 

res, organizados para autodefensa, pactar las condiciones de 

trabajo con Jos patrones, equi 1 ibrándose así las fuerzas, 

convirtiindose los acuerdos a que llegan las partes en condi 

ciones mínímas, imperativas e inderogables. ( 3 7) 

E 1 con ven i o c o 1 e c t i v o no s ó l o c o 11· t i en e 1 a s re g l a s - -

que pueden ser también contenido de la relación individual -

del trabajo, sino que !as partes que intervienen en su firma 

3 CABANELLA5, Guillermo. OP. CIT. Pág. 47 

37HUECK Y NIPPcRDEY, OP. CIT. Pág. 301. 
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o revisión, al Igualar sus fuerzas, podrán transigir cuantas 

cláusulas estén a su alcance y conveniencia, conformidad con 

lo precisado por el artfculo 391 de la Ley. Federal de Traba­

jo. 

De acuerdo al Derecho Laboral Mexicano, en cada em-­

presa existirá, en lo posible, un contrato colectivo y la -­

Ley otorga el derecho a ser titular del contrato al sindica­

to, o en caso de concurrencia, los sindicatos que represen-­

ten el Interés profesional de la mayoría de Jos trabajadores. 

Es decir, que ante la posibil ldad de que existan varios sin 

di catos en una misma empresa o ámbito de aplicación, el que 

tratará con el patrón los asuntos relacionados con la firma 

o revisión del contrato colectivo será o serán los que de h~ 

cho tengan en su seno el mayor número de afiliados. Lo ante 

rlor obedece a un principio de i9ualdad, cuyo rango se en--­

cuentra establecido como garantfa constitucional y al princ! 

plo de 1 ibertad sindical aceptado por la legislación mexita-

na. 

En nuestro país, todas las cuestiones laborales son 

negociables en el convenio colectivo, salvo las que resulten 

vlolatorlas al derecho de los trabajadores o que se encuen~­

tren prohibidas por las Leyes, legitimándose el convenio con 

el previo acuerdo de voluntades entre la agrupación obrera y 

el empresario y el depósito que se haga del mismo ante la au 

torldad correspondiente. 
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El contenido de los convenios colectivos de trabajo 

es la materia de estos, es decir, el conjunto de cláusulas -

integrantes. Siendo los elementos normativo y obllgaclona--

les los que sobresalen y determinan la fortaleza de la con--

tratact6n, estos elementos se encuentran vinculados muy es--

trechamente, al grado de hacer casi imposible su dlferencia­

cl6n. (3 8 ) 

Las cláusulas del convenio colectivo han sido dife--

rencl·adas por los autores de la materia de acuerdo a la le--

g 1 s 1 a e 1 ó n a p 1 I· ca f) J e en su p a r s • a s r p o r e 1 a 1 can ce ' ca r a c t e -

rrstlcas y en general todo aquéllo que influye en la formul~ 

cl6n de las mismas. No es raro que se hagan dlferenclacio--

nes entre cláusulas, positivas y negativas, económicas y ad-

minlstrativas, cláusulas nulas, cláusulas que por su contenl 

do van más allá de la relación de trabajo e Inclusive de la 

vida del trabajador. (Ver anexo 111). 

En nuestra opinión, la clasificación más aceptable -

desde el punto de vista teórico es la que lleva a cabo la -­

Oficina Internacional del Trabajo,( 39 ) la cu;,l, al hacer men 

ción a la existencia de las cláusulas, señala que por lo ge-

38 RUPRECHT, Alfredo J. Derecho Colectivo de Trabajo. 
Pondo para la tnvesttgacfón Económica y Social de la Confede 
r<1ción Espai'lola de Cajas de Ahorros, Madrid, España, 1977,-:­
P~gs. 139 a 165. 

39oficina Internacional del Trabajo, La Negociación 
Colectiva en América Latina. Publicaciones de la OIT, Gine­
bra, Sui'za, 1978. Pág. 83. 
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neral el convenio colectivo de trabajo contiene las siguien-

tes cláusulas: Introductorias, Normativas, de Carácter Con-

tractual, Programáticas, Transitorias, Obligatorias y Facul-

tatfvas. 

- Las Cláusulas Introductorias; son aquél las que esti-

pulan las explicaciones objeto del contrato, se identifica a 

las partes contratantes, define el alcance de la terminolo--

gra usada en la elaboración del contrato, se precisa el campo 

de aplicación tanto espacial como temporal. 

- Las Cláusulas Normativas; son las que consignan los -

salarios, condiciones de trabajo, prestaciones sociales, el! 

slf~cacf6n de personal, reglas sobre remuneración y estipul! 

clones de asistencia social. 

- Las Cláusulas de Carácter Contractual; regulan las -

relactones entre las partes, la aplicación, interpretación y 

administración del contrato. 

- Las Cláusulas Programáticas¡(4o} constituyen una de-

claración de Intenciones, mayor productividad o políticas I~ 

ternas. Generalmente son usadas estas cláusulas en las em--

presas del sector público. 

- Las Cláusulas Ocaslona~es o Transftorfas;( 4 l)tienen 

por objeto regular y poner fin a la huelga, dar carácter re 

ºoficina Internacional del Trabajo. OP.CfT. Pág. 38 
41 oE LA CUEVA, Mario. OP.CIT. Pág. 447. 
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troactfvo a disposiciones y en general pretenden resolver -

problemas transitorios. 

Las Cláusulas Obligatorias; en casi todos los pafses se 

uttltzan y son, entre otras, las que la Ley establece corno -

prestaciones rnrnrmas en la relación de trabajo, sin que por 

ello se restrinja el derecho de las partes para incluir más 

cl§usulas. Se constituyen por las disposicrones creadoras -

de derechos y deberes laborales entre las partes del conve-­

n(o, Vgr,; factlttactón de implementos de trabajo; fací 1 it~ 

clón de vacaciones; preceptos sobre el deber de ocupación; -

las reglas sobre la clase, extensión, tiempo y lugar de la -

prestación del trabajo; deber del secreto. 

Lá Cláusulas Facultativas; ( 42 )son las convenidas por -­

las partes y en las cuales se precisarán los derechos y ac-­

ctones que en forma unilateral tendrá alguno de Jos contra-­

tantes para resolver algún asunto interno. Entre las cláu­

sulas facultativas las más usuales e importantes han sido -

las que a continuación se detallan: 

Cláusula participativa o de arbitraje voluntario.- Facul­

ta a ambas partes para Intervenir previamente al despido de 

un trabajador, para que con su parttclpación se encuentre la 

mejor solución al conflicto que se plantee. Esta participa-

2oflclna Internacional del Trabajo. OP.CIT. Pág. 38, 
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c ~8 n , m ~ s b ten e s un a 1 n s t a ne i a p re v i ci ci 1 de s p 1 d o , es de c 1 r , 

en d~versos contratos colectivos se ha otorgado la facultad 

de solucionar los confl jetos internaniente, con la interven-

ctón del si'ndicato y de los miembros de la empresa. 

Cl§usula de exclusión o de seguridad sindical,- De acuer-

do a lo prescrito por el artículo 395 de la Ley Federal del 
f,) 

Trabajo, el sindicato tiene la prioridad, cuando no el mono-

poi fo, en el reclutamiento de los trabajadores, es decir, la 

Ley le otorga el derecho al stndtcato para decidir sobre el 

tngreso o separación de los trabajadores al trabajo. 

En México, Honduras y Paraguay, se autoriza expresa-

mente en sus leyes el uso de la facultad de reclutamiento de 

personal llamada Closed Shop (Taller Cerrado), en otras pal~ 

bras, exclusividad de Ingreso. C43) 

La cláusula de exclusividad está prohibida en Argen-

ttna, Costa Rtca, Guatemala y República Dominicana, ya que -

es una forma monopolizan te del sindical lsmo. 

Para De Ferrari( 44 lla cláusula de seguridad sindical 

puede abarcar los siguientes aspectos: 

a) de taller cerrado (Closed-Shop); el sindicato tiene 

la facultad de aceptar o rechazar a los candidatos a un tra-

3 O f f c i· n a 1 n t e r n a c i o n a 1 d e 1 T r a b a J o , La N e g o c i a c 1 ó n 
Colectiva en América Latina. Pág. 39. 

44 oE PERRAR 1, Prancl seo, OP, C 1 T. P§g. 381. 



bajo dentro de la empresa. 

b} de expulsion (maintenance of membershlp clause); el 

stndtcato tendrá el derecho para expulsar a miembros sin res 

ponsabi'l fdad para la empresa. 

e) de exclusividad en la contratación (hiving-Call); 

con un solo s!ndtcato contratante, el patrón llevará a cabo 

las platicas. 

d) beneficios a los afiliados al sindicato (Preferen--­

ttal-Shop); se les da la preferencia a los miembros del sin­

dtcato en el caso de controversias entre trabajadores de la 

empresa. 

Hueck-tÚpperdey(l.¡S) explican que el boy-cott de los 

trabajadores en contra de un compañero fue el origen de la -

cláusula de exclusión, esta práctica fue real izada desde la 

Edad Media. 

Su val~dez desde el punto de vista histórico es au-­

t~nt~co, pero desde el punto de vtsta legal es un atentado -

a la libertad positiva y negativa de asociación al obligar a 

adhertrse a un sindicato y dejar de permanecer a otro. Asr 

mismo, es una violación a la 1 lbertad de pensamiento, ya que 

el trabajador se ve coaccionado cuando se le pide como candi 

45 HUECK, Alfred y H.C. NIPPERDEV, OP.CIT. Págs. 301 
a 320. 
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c!ón para obtener el trabajo deseado, que se afll le al slndl 

cato, 

De ferrarlC4G) sostiene que 11 Miis justo y respetuoso 

de la drgnfdad humana son los sistemas que obl lgan simpleme~ 

te a apoyar ftnancieramente el stndtcato, pero no adherirse 

a él, ya que seda injusto no ayudar al sostenimiento del -­

s f·ndfcato que ha obtenido ventajas laborales". 

Desde un punto de vista práctico, parecería que la -

cl§usula de exclusividad de Ingreso, podría ser una buena me 

dtda para evitar confl 1ctos dentro de una empresa, pero en -

la realidad, sostener la defensa de la cláusula de exclusión 

por ingreso y no asr por la de expulsiéln, resulta ilógico, -

ya que, seda violada continuamente por el trabajador que I!!_ 

gresa a la empresa, pues se afillarra convenencieramente al 

sindicato para lograr su ingreso a la empresa y al lograr su 

objetivo se desafll iaría del sindicato, sin que por el lo se 

le pudiera aplicar una sanción. 

En nuestra opinión, lo más idóneo sería el sistema -

practicado en Suiza con el nombre de "fidelidad al contrato" 

y no al sindicato, o de "cotizaciones de solidaridad"; ya que 

el fortalecer al sindicato es sinónimo de fortalecer el mono 

po l fo y prepotencia de unos cuan tos "l fde res 11
• 

46 DE FERRAR!, Francisco, OP.CtT. Pág. 383. 



Por otro lado las cláusulas de preferencia sindical 

son las que otorgan mayores benef fctos a los miembros del -

sfndfcato ti'tular del contrato colectivo. El iimbito de apll 

cacton de la clSusula se dá en determinadas circunstancias. 

Vgr.: cuando para un ascenso concurren dos trabajadores en -

~gualdad de condfctones, se debe dar preferencia al sindica-

do en caso de desptdo por razones econdmfcas se preferirá al 

stndtcado, Este tipo de ct§usula, Onfca y exclusivamente 

vtene a ser, en la reéllidad, una presfdn para que se afilie 

el trabaJ.:¡dor, pues su necesidé!d de trqbajo y de obtener ma­

r.ores tngresos, para asr estar en aptrtud de llevar algo mis 

a su casa, lo coe1cctonan. 

La clastffcacidn de las cl~usulas hecha con anterio-

rtdad, es meramente enuncfativa, no 1 tmttattva, ya que podrán 

extstir tantas denominaciones como cláusulas existan. Mis --

aan si' tomamos en cuenta que las ctiusulas pueden tener una -

aptfcac!dn más al IS de la extincion de la relación de trabajo, 

otorgando beneftcios a los extrabajadores o sus familiares, 

Vgr,: Regulaci'ón de pensiones, prestaciones a fnviit idos, pre~ 

tactones a favor de viudas, huérfanos, 

Podriin existir cláusulas prohibftfvas(47} Vgr.: que 

47 BARAJAS MONTES DE OCA, Santiago, tntroducclon al -
Derecho Mextcano, Unfversfdfid Nacional Autdnoma de México, Ta 
l leres de Offset Setenta, S.A. M~xtco, 1981, Tomo lt, Págs, ::-
1116 a 1124, 
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prohiban el trabajo extraordinario o en domingo; los pactos 

laborales con otros sindicatos diferentes al tftular del con 

trato; emplear trabajadores sin permfso del sindfcato titu--

lar. Pero ~n ningdn caso podrán las cláusulas contener re--

nuncia a los derechos de los trabajadores, Por lo que en con 

trario, la cláusula que la contenga será nula. 

Por toda prestación abolida, deberá ser establecida 

otra y por otro lado, en el caso de cláusulas no negociadas 

se aplicará la Ley Federal del Trabajo y costumbre laboral. 

Las cláusulas del contrato colectivo de trabajo es--

tán estrechamente vinculadas con los derechos y obligaciones 

de los patrones, trabajadores y sindlcatos.( 4B) 

Los convenios colectivos por lo general superan en 

cuanto fines, alcance o beneficios los derechos que la Ley 

Laboral consigna a favor de los trabajadores y sindicatos. -

En forma general, algunos de los principales derechos y obl i-

gaciones son los que a continuación se señalan: 

a) Los Derechos de Los Trabajadores comprenderán.-

Derecho al Trabajo.- El trabajador tendrá libertad pa-

ra ejercitar la acción con el objeto de reclamar un trabajo, 

cuando la Ley Federal del Trabajo y circunstancias le otor--

guen este derecho. 

JBIDEM. Págs. 1116 a 1124. 
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Derecho del Trabajador.- El trabajador tendrá derecho 

a un salarlo remunerador; a que se le respete su jornada; a 

reclamar un recibir indemnización en caso de despido injustl 

ficado; al pago de sus prestaciones que derivan de la Ley o 

del contrato, Vgr. vacaciones, prima vacacional, aguinaldo, 

días de descanso obligatorios; al reparto de utilidades; a 

que se respete el principio 11 a trabajos iguales, salarios -

Iguales"; a su repatriación, cuando el servicio se preste en 

el extranjero; a ser afiliado al Instituto Mexicano del Seg;!_ 

ro Social o en su defecto que el patrón pague los gastos, 

pensfones y demls cantidades que por prestación social le co 

rresponda; a que la autoridad y particulares respeten la irr~ 

nunciabilidad de los derechos y el principio que señala "que 

en caso de duda, 1 a interpretación de las normas de trabajo 

será a favor del trabajador". 

• 
Derecho de Vivienda.- Disfrutará los beneficios del --

Fondo Nacional de la Vivienda para los Trabajadores (artículo 

136 y siguientes de la Ley Federal del Trabajo). 

Derecho de antiguedad.- El trabajador tendrá derecho -

a la prima de antiguedad de acuerdo a lo señalado por el ar-

tículo 162 de la Ley Federal del Trabajo. 

Derecho de Preferencia, (49 l Ascenso e Invenciones.- Oe 

be existir preferencia de los trabajadores mexicanos sobre -

91BIDEM. Págs. 1116 a 1124. 
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los extranjeros; de los trabajadores que hayan prestado sus 

servi'cios con anterioridad; de los trabajadores slndlcallza­

dos a los que no lo estén; en el caso de la prima de antigü.i::_ 

dad y 1 fquidaclón tendrán la preferencia los que hayan labo­

rado más ti'empo. 

En el caso de que existan vacantes: El trabajador -

podrá solicitar el puesto o en el caso de que el patrón lo -

niegue, a que se le indemnice; la empresa deberá pub! icar el 

movimiento escalafonario, determinando la antigUedad, categ~ 

rr'a y orden de prelación; la vacante se otorgará al trabaja­

dor más antiguo. 

En el caso que un trabajador tenga una antiguedad de 

más de 20 años prestando sus servicios no se le podrá resci~ 

dir su contrato si no existe "falta grave" que lo justifique. 

En caso de invención del trabajador, que beneficie a 

la empresa, tendrá derecho a una "compensación" complementa­

da, 

b) Las Obligaciones de los Patrones comprenderán: 

Cumplir la Ley Laboral, contratos y reglamentos; pa­

gar puntualmente salarios, prestaciones, indemnizaciones; -­

proporcionar los útiles, instrumentos y materiales para Ja -

ejecución del trabajo; proporcionar local seguro para guar-­

dar Instrumentos y útiles pertenecientes al trabajador; pro-
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porctonar asientos o sillas cuando la naturaleza del trabajo 

lo requiera o sea Idóneo; dar buen trato a los trabajadores; 

expedir recibos o constancias de salarios; expedir constan-­

c~as relativas a los servicios del trabajador cuando este lo 

requ~era; conceder tiempo para el ejercicio del voto o para 

el cumpl tmiento de servicios prescritos por fa Ley o Autori­

dad (censores, jurados, etc.); facll itar permisos para acti­

vidades srndfcales; contribuir al fomento de actividades cul 

turales y deportivas; dar por escrtto el avtso de rescisión 

del contrato lndivfdual de trabajo, precisando las causas -

que dieron motivo a la rescisión. 

Con relación al sindicato, el patrón tendrá que: 

Aceptar la suspensión solicitada por el sindicato de los con 

tratos de trabajo de las personas que sean electos para el -

desempeño de cargos sindicales; poner a disposición del sln­

d~cato las plazas de nueva creación y vacantes; hacer deduc­

ciones al salarlo para el pago de las cuotas sindicales; re~ 

petar los estatutos y principios de 1 lbertad sindical; apli­

car la cláusula de exclusión. 

El patrón deberá 1 levar a cabo las modificaciones o 

~nstalacfones que con carScter preventivo sean necesarias en 

el centro de trabajo y en la maquinaria, asr mismo, tendrá -

que seguir las normas de seguridad dictadas por los reglame~ 

tos y acuerdos a que hayan llegado las autoridades de traba-
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Jo y la comtsfón mixta de higiene y seguridad (botiqufn, pri­

meros auxi·Hos, evitar epidemias, etc.). 

El patrón en cuanto al aspecto educativo deberá ayu-­

dar a la enseñanza obligatoria, colaborar a la alfabetización, 

proporcionar capacitación y adiestramiento, otorgar becas. 

e} Prohtblciones Impuestas a los ~atrones que impl lean 

Obllgaci·ones Indirectas: 

Negarse a aceptar trabajadores por razón de su sexo o 

edad; exrglr a los trabajadores la compra de artfculos de con 

sumo de determtnada tienda o establectmiento comercial; esta­

blecer expendios de bebida embriagante o casas de juego en el 

centro de trabajo; retener el salarlo, pagar menos del mfnlmo, 

embargar, multar, compensar o ceder el salario del trabajador¡ 

ut~l~zactón de menores de 14 años de edad para trabajar; Ja -

venta de plazas de trabajo; obl lgar a los trabajadores a afi-

1 tarse o separarse de un sindicato o agrupaci6n, en general -

lnterventr en el Derecho de la Libre Sindicación; hacer prop~ 

ganda política o religiosa, autorizar colectas o suscripcio-­

nes a determinados órganos Informativos; emplear el sistema de 

''poner en el índice" o en las 1 lamadas 11 1 istas negras" a tra­

bajadores que se separen o sean separados del trabajo; señalar 

jornada Inhumana, excesiva o mayor de la permttlda; contratar 

con otros stnd!catos que no sea el tttular del contrato colec­

t 1 VO, 
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dl_ Las Oblfgaciones de los Trabajadores consistirán en: 

Realtzar el trabajo con la intensidad, cuidado y es­

mero, en el ti·empo, forma y lugar conveni·do; restituir el ma­

terial no usado y conservar en buen estado los útiles de tra­

bt1J o¡ guardar e 1 secreto pro Fes i·oné'l 1, técn i·co, comercia 1, de 

fcibricac~ón, administrativo; prestar ciuxfl lo cuando peligren 

las personas o centro de trabajo; conducirse con probidad y -

honradez¡ guardar respeto a sus compañeros y empleadores¡ so­

meterse a los exámenes médicos; observar las medidas de segu­

rtdad e htgfene •. 

e) Le está Prohibido al Trabajador: 

Ejecutar actos que pongan en peligro su propia segu-­

r idad, la de sus compañeros, la de terceras personas o la de 

la empresa; faltar sin justificación a su labores; presentar­

se bajo la influencia de alguna droga enervante; portar armas; 

suspender labores sin causa; hacer colectas o propaganda en -

horas de labores; desviar el uso de los útiles de trabajo con 

ftnes propios. 

f) Las Obl lgaclones del Sindicato son: 

Proporcionar Informes solicitados por la Autoridad; -

no coaccionar la 1 ibertad sindical, no restringir el derecho 

sindical de los trabajadores (reunión, 1 lbre expresión, etc.); 

respetar el contrato colectivo y el reglamento Interior dE: 

trabajo que se encargará, éste, de las cuestiones de orden 
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t~cnlco y administrativo para la ejecucí6n de los trabajos -­

(artículo 422 de la Ley Federal de Trabajo). 

g} Le está Prohíbldo al Sindicato: 

Intervenir en asuntos rellgl·osos; ejercer la profe--­

s!ón de comerciante con ánimo de lucro; coaccionar la 1 !ber-­

tad stnd!cal; las huelgas arbitrarlas, cierres, paros o boycot 

lnexpl !cables y sin fundamento. 

Serfa sumamente extenso el pretender abarcar la am--­

pl í·a gama de Derechos y obligaciones que tienen tanto los tr! 

bajadores como sindicatos y patrones, por lo que nos hemos ll 

mttado a enunciar Gntcamente los más usuales e Importantes, -

más aún que las partes que intervienen en la firma o revlst6n 

del contrato no tendrán más límite que el de sus propias cap! 

c l·da des. 

D) Requisitos 

Como ya se dijo en el inciso B) del presente capítulo, 

el patrón que emplee trabajadores, miembros de un slndlcato,­

tendrá la obl lgación de celebrar con éste, cuando lo sol lcite, 

un contrato colectivo. Aunque terminológicamente la Ley Fede 

ral del Trabajo, incurre en una contradicción, ya que el 

11 obl lgar a contratar" es un absurdo; debido a que el contra-­

tar presume un acuerdo de voluntades, lo anterior se debe me­

ramente a un error de semántica atribuible a la historia e --
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Por lo general, el contrato colectivo de trabajo, en 

sus efectos, alcanza no sólo a Jos miembros del sindicato ti 

tular, sino también a Jos no miembros, e Inclusive a Jos que 

Ingresen con posterioridad a la empresa o presten sus servi­

cios como empleados de confianza, este último será aplicable 

salvo disposición en contrario pactada entre el sindicato y 

el patrón y que sea consignada en el contrato colectivo. 

La Ley Federal del Trabajo ha tomado como base para -

determinar y resolver la concurrencfa sindical por Ja f f rma -

del contrato colectivo dos prtncip~os; el de especialidad --­

(Sl,ndi·catos. Gremiales o de Industria} y el de mayor interés -

profesi·onal. 

la Ley Laboral, al autorizar la pluralidad de contr~ 

tos colectivos y sindical, en realidad crea la concurrencia 

sindical, y por consiguiente no dejará de ser un problema co 

tldiano las luchas interslndlcales y las absurdas huelgas 

llevadas a cabo por una minoría gremial, que para! izan ta pr~ 

ducción de Ja empresa, provocando asr resultados funestos en 

perjuicio de las mayorías. 

Los requisitos para la celebración de los contratos • 

colectivos se dividen en formales y materiales. Los primeros 

consisten en que el contrato debe estipularse por escrito y -

depositarse ante autoridad competente y el segundo, que exis­

ta un sindicato dotado de personalidad jurídica. 
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El antecedente jurídico de la formal ldad de consignar. 

se por escrito el contrato colectivo; es la Ley del Trabajo -

de Veracruz, y en cuanto a celebrarse poi· tripl !cado, bajo p~ 

na de nulid~d¡ es de la Ley Laboral de 1931. Lo anterior, 

obedece a la necesidad de que el contrato colectivo y su con-

tenido sea conocido con certidumbre, no sólo por los miembros 

del sindicato contratante. Así mismo, la forma escrita es --

una garantía de autenticidad, de certeza de derechos y obl ig~ 

e iones. (SOY 

El depósito es el procedimiento usual en el Derecho -

del Tnbajo, para dar a conocer el contrato colectivo de la -

empresa y determinar el momento a partir del cual surte efec-

tos el mismo. 

En nuestro sistema jurídico, el contrato colectivo de 

trabajo está dotado de una vigencia Inmediata y directa a las 

partes, en virtud de que la autoridad depositaria, única y e~ 

cluslvamente, tendrá la obligación de anotar la fecha y hora 

de presentacfón del documento, sfendo que con éste sencillo -

:iecho, el contrato surtirá efectos. Y por otro lado, la aut~ 

~rdad no tiene facultad para investigar o solicitar datos que 

astén más allá de sus facultades y que sólo entorpecerían el 

SOSUAREZ GAONA, Enrique y ESPONDA DE TORRES, Blanca. 
~rígen y Repercusfones de la la. Ley Federal del Trabajo, Se­
:retarfa del Trabajo y Previsión Social, Litográfica Torres y 
:\osas, S.A., México, 1981, Págs. 17 a 36. 
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·Derecho de los contratantes. (5l) 

El depósito es un requisito para la producci6n de los 

efectos, pero en manera alguna un requisito de existencia o -

va l i de z , o con o t ras p a l abras , es tamos ante un a con d 1 c i ó n sus 

pensiva para la efectividad del acto jurídico. ( 5z) 

El articulo 391 de la Ley Federal del Trabajo señala 

que el contrato colectivo contendrá: 

1.- "Los nombres y domici 1 ios de los contratantes"; es -

decir, el nombre y domicilio de o de los sindicatos de traba-

jadores y del o los patrones, o del o los sindicatos de patr~ 

nes, Siendo siempre por parte de los trabajadores uno o va--

ríos sindícatos. 

11.- "Las empresas y establecimientos que abarque"; ente!!_ 

diéndose por empresa en los términos de la Ley, la unidad eco 

nómica de producción o distribución de bienes o servicios y -

por establecimiento la unidad técnica, que como sucursal, 

agencia u otra forma semejante, sea parte integrante y contri 

buya a la realización de los fines de la empresa. 

111.- "Su duración o la expresión de ser por tiempo inde--

terminado o para obra determinada"; los contratos colectivos 

51
oE LA CUEVA, Mario. OP. CIT. Pág. 455. 

52 1BIDEM. Pág. 456. 



tl,enen una temporalidad que la costumbre laboral los designa 

como tiempo fijo, tiempo Indeterminado y obra determinada, -

por lo general, estos ccntratos son revisados parcialmente -

por lo que respecta a salarios, cada año y por lo que toca a 

prestactones en general o revisión Integral, cada dos años. 

Es de hacer notar, que el ardculo 397 de la Ley Federal del 

Trabajo, om~tf'ó ~nclul'r el artrculo 399 Bis. 

IV.- 11 Las jornadas de trabajo 11
; dicha jornada deberá, co-

mo mínimo, ajustarse a lo prescrito en el capítulo 11, del -

tftulo 111 de la propia Ley Laboral. 

V.- "Los días de descanso y vacaciones"; en el caso de -

que faltaren las estipulaciones sobre los días de descanso y 

vacaciones, se aplrcarán las disposiciones consignadas en los 

capítulos ttf y IV, del título 111 de la Ley, lo anterior se 

desprende de lo señalado por el artfculo 393 de la Ley Labo-

ra 1. 

VI.- "El monto de los salarlos"; el hecho de que faltare 

en el contrato colectivo de trabajo la determinación de los -

salarlos, ocasiona que el contrato no produzca efectos, es de 

clr, será nulo por contravenir un mandamiento legal. 

VII.- ''Las cláusulas relativas a la capacitación o adles-­

tramiento de los trabajadores en la empresa o establecimiento 

que comprenda". 
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VIII.- "Disposiciones sobre la capacltac:ión o adiestramien­

to lnlcfal que se deba Impartir a quienes vayan a ingresar a 

laborar a la empresa o estableclmtento 11 • 

Las dos anteriores fracciones, en nuestra opinión, r~ 

sultan redundantes e Innecesarias, más aún si se toma en cuen 

ta la fracción IX del mismo artfculo 391, de la Ley Laboral, 

la cual menciona lo siguiente: 

IX.- "Las bases sobre la integración y funcionamiento de -

las Comisiones que deban integrarse de <icuerdo con esta Ley"; 

aquf encontramos, si hacemos un desglose de la Ley, que la co 

misión de Capacitación y Adiestramiento, es una de ellas, por 

lo tanto, carece de sentido lo mencionado en las fracciones -

V 1 1 y V 1 1 1 de 1 mu 1 t 1 c i ta do a r t í cu 1 o 3 9 1 . As í mi s mo , es de h ~ 

cer notar que en Ja Ley se contemplan diferentes comisiones -

mixtas, las cuales estarán Integradas por el patrón y los tra 

bajadores, así como otras cornlsiones a nivel nacional que no 

viene al caso anal izar. 

Por lo que respecta a las comisiones mixtas la Ley s~ 

ñala las siguientes: La de Seguridad e Higiene (artículo ---

509), la de Reparto de Utilidades en las empresas (artículo -

125), la de Capacitación y Adiestramiento (artfculo 153-i), -

la de Escalafón y Antigwedad (artículo 158) y la del Reglame!}_ 

to Interior.de Trabajo (artículo 424). 
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En el contrato colectfvo se podrán Incluir toda clase 

de cláusulas, segQn se desprende de la fracción X del artfcu-

lo 391, que a la letra dice: 

X.- Y, 11 Las demás estipulaciones. que convengan las partes"; 

de esta fracc~ón se desprende la facultad de las partes contr! 

tantes para tncluir en el contrato colectivo cuanta cláusula -

consideren necesaria, siendo que no se podrá estipular renun--

cia a los derechos de los trabajadores o contravenciones a las 

disposiciones legales. 

En el caso de que al contrato colectivo de trabajo, -

le falte uno o más de los elementos esenc~ales para Integrarse, 

será inex~stente. 

El contrato colectivo de trabajo es revisado periódi--

camente y esto tiene como objeto el conservarlo o inyectarle -

nueva vida, evitando así su destrucción y desaparición. Es ne 

cesarlo que las partes celebrantes del contrato soliciten su -

revisión, ya que de lo contrario se prorrogará el contrato en 

sus términos. 

La Ley Federal del Trabajo no señala formalidad alguna 

par a SO l i C i ta r 1 a re V i S 1 Ó n rs 3 ) pe r O S i e X i 9 e q U e 1 a SO l i C i t Ud 

se haga 60 días antes del vencimiento del contrato cuando se -

trata de revisión Integral, y antes de 30 días cuando sea una 

S3DE BUEN, Néstor. OP.CIT. Pág. 782. 



revisión parcial, o sea, que se revisen únicamente Jos salci-­

rtos en efectivo por cuota diaria. 

La revishfo podrá ser obligatoria o convenclonal~5 4 )­

la primera debe efectuarse en el tiempo inmediato anterior al 

vencimiento de la convención, en la inteligencia de que si 

ninguno de los dos hace el emplazamiento, el contrato quedará 

prorrogado por un período de tiempo igual al originarlo, y la 

revis~6n convencional será de acuerdo a la que las partes de­

terminen como fecha de revisión. Los perfodos de revisión, -

denom~nados tambl~n PerTodo de Prehuelga, no son t~rmtnos fa­

tales, pueden ser prorrogados c~n el objeto de seguir las pi! 

tkas concili·atori·as que tiendan a conseguir un acuerdo y asr 

estar en posluilidad de evitar la huelga. 

En el caso de que no sea ejercido el derecho de huel­

ga, el contrato colectivo se prorrogará por tiempo indetermi­

nado. 

La forma de concebir la celebración del contrato co-­

Jectlvo puede ser por varios medios, ya sea mediante acuerdo 

de las partes, por el allanamiento llevado a cabo por el pa-­

trón en cuanto a las pretenciones de los trabajadores, por la 

decisión de árbitro o de la Junta de Conciliación y Arbitraje, 

54 oE LA CUEVA, Mario. OP.CtT. Pig. 467. 
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si los trabajadores someten el confli:cto a su decisión. 

Los sindicatos de trabajadores o los patrones, podrán 

solicitar ante las Juntas de Conciliach9n y Arbitraje la mod.!_ 

f lcaclón extraordinaria de las condiciones de trabajo, cuando 

existan circunstancias económicas que lo justff iquen y cuando 

exista un desequilibrio entre el capital y el trabajo. 

El contrato colectivo termina cuando el sindicato de 

trabajadores y el patrón se ponen de acuerdo, expresando su ~ 

mutuo consentimiento para darlo por terminado; en la práctica 

es casi imposible que se de esta clase de terminación, Asf -

mismo, existirá la terminación del contrato cuando, entre --­

otras cosas, termine la obra, se terminen las relaciones indl 

vl,duales de trabajo, se cierre la empresa por causas de fuer­

za mayor o por incosteabilidad de la explotación. 

El Contrato-Ley 

La Ley Federal del Trabajo, al referirse al Contrato­

Ley, menciona que "es el convenio celebrado entre uno o va--­

r~os sindicatos de trabajadores y varios patrones, o uno o v~ 

rios sindicatos de patrones, con objeto de establecer las co~ 

dlclones según las cuales debe prestarse el trabajo en una ra 

ma determinada de la Industria, y declarado obl igatorto en 

una o varias Entidades Federativas, en una o varias zonas eco 

nómtcas que abarquen una o más de dichas Entidades, o en todo 
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el territorio nacional". 

En México se han constituido poderosas federaciones -

sindicales (Vgr. Petroleros, Siderurgia, Energía Eléctrica, -

Ferrocarriles, Azucareros, Textiles). Cabe agregar que en al 

gunos países se esta insinuando en forma cada vez más neta---

una tendencia hacia la constitución de organismos centrales -

coordinadores de las distintas confederaciones nacionales de 

trabajadores(SS) (Vgr. Congreso del Trabajo) y uno de los me-

canismos para lograr dicha centralización es el Contrato-Ley, 

ya que mientras unos la defienden, otros la atacan por su fal 

ta de eficacia en la práctica. 

El Dr. Baltazar Cavazos Flores, (S 6 ) al referirse a --

las repercusiones del Contrato-Ley, manifiesta: "generalmente 

los patrones no desean Contratos-Ley por considerar que esta-

blece un rasero de Igualdad de condiciones para todas las em-

presas, perjudicando ostensiblemente a las más pequeñas y los 

sindicatos estiman que con dichos contratos pierden control y 

autonomía por tener que sujetarse a criterios a su propia me~ 

sa directiva". 

Nestor De Buen, (S7) no ve con simpatfél la Contrata-~ 

55oflcina Internacional del Trabajo. OP, CIT. Pág. 18, 
56 CAVAZOS FLORES, Baltazar. Citado por Néstor DE 

BUEN, en su Derecho del Trabajo. Pfig. 786. 
57 oE BUEN, Néstor. OP. CIT. Pág. 786. 
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c l ón-Le y, mientras que por el contrario, De la Cueva, (SS) maní 

fiesta su férrea adhesl6n y señala las virtudes de la Contrat~ 

ción-Ley como "el último peldaño en la evolución de las conven 

clones colectivas". Constituyendo un grado próximo a la Ley, 

elevándose 11 sobre los mrnimos constitucionales, internaciona-­

les y legales, a fin de ofrecer a los trabajadores de cada ra­

ma de la actividad económica y social, mediante una renovación 

perl,ód!ca, niveles de vida más justos". 

Como ya dijimos, en un inciso anterior, en nuestra opi­

nt-On el Contrato-Ley es una forma o medio de centralizar el p~ 

der en manos de unos cuantos líderes sindicales, por lo que no 

compart~mos los respetables conceptos que sustenta el Dr. Ma-­

r~o De la Cueva. 

Los requisitos de fondo dan vida a la Contratación-Ley, 

y consisten en la existencia previa celebrada de un contrato -

colecttvo y que dicho contrato quiera ser elevado a la catego­

ría de Contrato-Ley, mediante la aprobación de la mayoría, co~ 

sistente en las dos terceras partes de los sindicatos de la in 

dustrla determinada. 

Los requisitos de forma son los procedimientos que de-­

ben seguí rse hasta la declaratoria de obligatoriedad por parte 

58 oE LA CUEVA, Mario. OP. CIT. Pág. 474 
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de la autoridad y consisten en la solicitud de celebración de 

un Contrato-Ley que deberá ser presentada por la mayorfa ante 

la autor~dad correspondiente (Secretaría del Trabajo y Previ­

sión Social, Gobernador del Estado o ante el Departamento del 

D~strfto Federal). 

Los solicitantes deberán justificar que satisfacen el­

requisito de mayoría y la autoridad verificará éste y tendrá 

la facultad discrecional, consistente en que si a su juicio -

es oportuna y benéfica la celebración del contrato convocará­

ª los interesados, mediante publicación hecha en el Diario -­

Ofi·cial, a una convención, para ffjar, las partes integran--­

tes, las bases y contenido del contrato. Aprobado que sea 

por las mayodas, la autoridad lo declarará Contrato-Ley. 

Para que un contrato colectivo celebrado por una mayo­

da de dos terceras partes de trabajadores sindical izados de 

determinada rama industrial, sea elevado a la categoría de--­

Contrato-Ley, los sindicatos de trabajadores o patrones, debe 

rán presentar la solicitud ante la autoridad competente, de-­

hiendo acreditar que representan a la mayoría y exhibirán co­

pia del contrato. La autoridad verificará el requisito de m~ 

yo r fa , orden ar á su pub l i ca c 1 ó n en e 1 Di ar i o O f i c i a 1 o en pe - -

riódtco correspondiente y seftalará un término no menor de --­

qu~nce dras para que se formulen oposictones. SI no se formu-
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la oposición, la autoridad declarará obl igatorlo el Contrato­

Ley. 

En el supuesto caso que dentro del plazo de quince 

dfas se formulara oposición, los trabajadores y patrones con­

tarán con quince dras para presentar por escrito sus observa­

ciones, acompañando las pruebas que las justifiquen. La auto 

ridad, tomando en cuenta las consideraciones, tendrá la facul 

tad de declarar la obligatoriedad del Contrato-Ley. 

El Contrato-Ley será administrado por el sindicato re­

presentante de la mayoría de los trabajadores en cada empre-­

sa, surtirá efectos inmediatos y se aplicará por encima del -

contrato colectivo ordinario, salvo en el caso de las cláusu­

las que beneficien mayormente al trabajador. 

El Contrato-Ley siempre será por tiempo determinado--­

(dos años), siendo revisable por lo que se refiere a los sala 

rlos en efectivo por cuota diaria, cada año, la solicitud pa­

ra la revisión se realizará por lo menos sesenta días antes -

del cumplimiento de un año transcurrido desde la fecha en que 

surta efectos la celebración, revisión o prórroga. 

La revisión Integral sP.rá bianual y deberá ser sol ici-

tada por lo menos con noventa dras de anticipacidn del venci-
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mtento del Contrato-Ley. Al llegar a un acuerdo las partes,­

la autoridad publ lcará en el Diario Oficial las reformas que­

haya sufrido el Contrato-Ley y surtirán efectos a partir del 

dra de su publ icaclon o en el señalado por las partes. 

En el supuesto caso que ninguna de las partes sol icl-­

te la revisMn del Contrato-Ley, se prorrogará automáticamen­

te, asT mismo, sucederá en el caso de que el sindicato no --­

ejercite el derecho de huelga. 

Los artfculos 420 y 421 de la Ley Federal del Trabajo­

guardan entre sí una contradicción, el primero de ellos men-­

cl,ona que si "no se ejercitó el derecho de huelga, el Contra­

to-Ley se prorrogará por un periodo Igual al que se hubiese -

fl'Jado para su duración", mientras en la fracción 11 del ar-­

trculo 421, se señala la terminación del Contrato-Ley 11 sl al­

conclutr el procedimiento de revisión, los sindicatos de tra­

bajadores y los patrones no llegan a un convenio, salvo que-­

aquel los ejerciten el derecho de huelga". Es decir, que si 

no ejercitan el derecho de huelga, por ende el Contrato-Ley -

se dará por terminado. 

El otro caso posible que dará motivo, para la termlna-­

clón del Contrato-Ley, será el mutuo consentimiento de las -­

partes para darlo por terminado. 
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E 1 radio de operación del Contrato-Ley se extiende a -

una rama ~ndustrial y se admiten en dichos contratos la apl 1-

cactón de la nociva cláusula de exclusividad (artrculo 413). 

En lo referente al contentdo que debe tener el Contra­

to-Ley., la Ley Federal del Trnbajo hace mención a las mismas 

formal !dades apl i·cables al contrato colectivo ordinario, con 

la salvedad que el número de contratantes y lugares en que d~ 

be regi'r se ven acrecentados y, por otro lado, la temporal i-­

dad en el contrato colectivo ordinario podrá variar, mientras 

en el Contrato-Ley la duración no podrá exceder de dos años. 



CAPITULO 111. NATURALEZA JUR.l'OtCA 

DEL CONTRATO COLECTIVO 

Al tratar de explicar J.:i doctrina la naturaleza jurí­

dica del convenio colectfvo de trabajo, ha dejado en su larga 

secuela un val~oso antecedente de los cambios sociales, hist~ 

ri·cos y Jurfdlcos. El Derecho de Trabajo dta a dfa se ha vis 

to enr~quec~do con esos cambios evolutivos, que en mis de las 

ocasiones son ~reducto de encarnizadas d~scusiones y contra-­

d~ccfones teóricas, que por más ilógicas que parezcan, no de­

jan de tener su notoria parte de razón. 

La legislación y el pensam!·ento, a trav8s del tiempo, 

han legado a los estudiosos del Derecho una tarea sumamente -

compleja, al grado tal, que hasta la fecha no se ha concebido 

una definrcrón de apl icaci'ón universal sobre 1& naturaleza J~ 

ridfcc¡ de la convención colectiva. El manejo de ideas subje­

tivas, las opiniones parciales o que toman partido defendien­

do teorfas preestablecidas carenclendo de fuerza en la actu&-

1 !dad, las teodas que contemplan a la institución desde un -

sólo punto de vista sin contemplar sus efectos, la evolución, 

ni la mutabilidad de la legislación, han hecho imposible lle­

gar a un acuerdo. Resulta fáctlcamente imposible extirparle 

al inquieto estudfoso sus ideas y es diffcil convencerlo para 

adherirlo a una teorra determtnada, por lo tanto, vemos como• 

una utopFa el querer unificar criterios. 
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Los autores han pretendido determinar la naturaleza -

jurídica de la convención colectiva con referencia a concep-­

clones privatistas o publicistas(¡) y se han visto incrementa 

das, las teortas, con amalgamas que pretenden insertar fenóm~ 

nos soclológtcos, por lo que nos vemos precisados a clasifi--

car el presente estudio siguiendo principalmente a las tea---

rías de mayor trascendencia, a saber: Las Teorías Civilistas, 

las denominadas de Transición, las Jurrdlco Soctales y las 

Pub! !cistas. 

Teorras ctvil lstas 

El aspecto que une a todas estas teortas es el prlncl 

p~o de la autonomfa de la voluntad, en donde las partes tnteL 

ventoras otorgan su consentimiento con el objeto de llegar a 

un acuerdo. (Z) Como plataforma para ubicar a la contratación 

colectiva de trabajo se han utll izado primordialmente las es-

tructuras del Derecho Civil Romano-Napoleónico, 

La distinción principal entre un contrato privado y -

el convenio colectivo de trabajo se encuentra en la exten----

slón, el Derecho Civil, al aplicar en forma estricta la figu-

1cABANELLAS, Guillermo, Derecho Normativo Laboral. -­
Bibliográfica Omeba, Buenos Aires, Argentf'na, 1966. Págs. 137 
a 139. 

2 RUPRECHT, Alfredo J., Derecho Colectivo de Trabajo, 
Fondo para la tnvestígaclón Económica y Social de Ja Confede­
ración Española de Cajas de Ahorros. Madrid, España, 1977. -­
Pág. 67 
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ra latina ''Res inter al !os acta, nobis nec nocet nec prodest" 

(Los actos concertados por otros no dañan a los extraños al -

convenio), se ha visto imposibilitada para explicar el lnsti­

tuto.(J) 

Otro factor decisivo que influye para que las corrle~ 

tes civilistas se vean Impedidas para demostrar sus teorías -

son los efectos "erga omnes" atribuidos a la convención, su -

pretendida lnderogabil idad y esa doble relación Jurídica que 

la convención colectiva creaba segQn los autores. 

lndependtentemente de que la doctrina no encontraba -

una expltcactón satisfactoria de la convención colectiva, las 

Leyes reconocieron al contrato colectivo, El primero de fe--

brero de 1909 se promulgó el Codlgo Civil Holandés, fué la --

prtmera Ley en el continente europeo en reconocer y reglamen-

tar al contrato colectivo. El Código Federal Suizo de las --

obligacfones, con posterioridad reglamentó también el contra-

to colectivo. Por lo tanto, la coalición dejó de ser un del i 

to y los trabajadores no tuvieron Impedimento para celebrar -

reglamentaciones colectivas. De ahr que los estudiosos pre--

tendieran explicar la Institución desde diversos puntos de --

vtsta, stendo los principales los que a conttnuac!dn se men--

cionan. 

3CABANELLAS, Guillermo. OP. CIT. P8g. 132. 
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- Contrato de Adhesf6n.-

Busqndo una expl fcaci'án sobre la naturaleza jurf<Hcé\ 

tntentaron equtparar al convenio colectivo con un contrato de 

a cHte s ¡,5 n , en. e 1 cu a 1 11 un a de 1 as p a r tes- es t á o b 1 i g ad a a a ce p .,. 

tar los- té.rrn{nas_, Y' condi'c~ones que le impone la otra, es de-­

c(r, que su cc>ns·entl'miento no intervl·ene en absoluto 11 (
4 ), 

Este ttpo de contrato fui muy usual en los siglos XIX 

y princi'pi·os del 'X'X, en el cual, el rn~s debtl se adhería al -

contrato fer-mul.?1do por el rnh fuerte; en el Derecho Civil to-

davta es frecuente ver este ttpo de contratact6n, pero en rna-

terta de trabajo, el contrato de adhesf6n ha dejado de tener 

aplicación alguna, ya que las partes que fijan las cláusulas 

del convento colecttvo de trabajo se encuentran por lo gene-~ 

!'al en i·gualdad de condiciones, o S'ea, se ven igualadas las -

fuerzas de presión, 

- Contrato lnnorntnado.-

Por otro lado, Capltant y Cuche reconocen, en la con-

venci'6n colectiva, un contrato lnnorn{nado no estudladio hasta 

ahora, na reglamentado por la Ley y del cual es necesario de-

terminar los efectos inspirándose en el fin perseguido por -­

los slgnatarlos(S), 

4
RUPRECHT, Alfredo J. OP. CtT. Pág. 77 

5 DE LA CUEVA, Mario, Derecho Mexicano del Trabajo, -­
Edl torlal Porrua, México, 1954. Págs. 49'3 y 494. 
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Esta apreclactón resulta de que la gran mayoría de --

los autores de la época partfan de princlptos contractual is-

tas, tnspirados principalmente en el Código de Napole6n, que 

defl·nf'a al contrato en su art1'cule 1,101 como "un convenio --

por el cual una o varias personas S:e obl i·gan hacia otra u ---

<lltras a dar, hacer o no hacer <-1lgunél cas·a 11 • 

La teorra tendrfa razón si el convenio colectivo fue-

se un contrato; pero dicha pacto no fntegra tfpfcos contratos 

ci_>yile.s.. Más- aún, s\· tenernos en cuent<1 que los· convenios co--

l~oti."vos· de trabajo constituyen el molde utilizado para que,-

dentro de él, s-ean vaciados los· contratos ind(viduales, y 

para su aplicac~ón, resulta Indispensable que el convenio co­

lecttvo se formalice, se concrete y adqutera relieve(6l, ade-

m~s., ~e aplica a personas no part{ci·pantes en su elaboración 

en forma alguna(7l, siendo ésta última situación inexplicable 

a la luz del Derecho Civil y más aún por la costumbre de la -

época, la cual subestimaba la participación de Jos trabajado-

res en la!; políticas internas de las empresas. ya que el 

hecho de hacer uso de la huelga como medio de ?reslón para I~ 

grar ta contratactón, era un choque en contra de princlplo5 -

Imperantes y se encontraban plasmados en leyes con un espTrl-

tu anquilosado de individualismo. 

6 cABANE·Ll,A~, Guillermo. OP. CH. Pág. 146. 
7R.UPR,E'CHT, Alfredo J. OP. CIT. Pág. 78 
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- Teorra del Mandato.-

Al no poder expl fcar las teodas que anteceden los --

efectos extensivos en contra de personas que no habPan pacta-

do dl'rectamente la convenci'ón, es-ta teorta i'ntenta explicar -

cómo un acuerdo surte efectos, tndependtentemente o a pesar -

de la aus~nc~a de una voluntad expresa. 

P.:ira Justi'ficar esa expansi'va eff'Célcta, un grupo de 

Céll i'fi'cqdos CfVl 1 i'stas se pJ iega a la teorra de que en las --

convenci'ones colecttvas extste un mandato, en ocastones expr~ 

so y en otras tácito. Toma como base, estél teorfa, el hecho 

d e : a 1 es t a r t o d o s 1 o s t n t e g r a n t e s d e 1 s (· n d i ca t o o b 1 t g a do s a 

respetar el convenio, la únfca expl i'caci'ón lógrca era que ha-

bran otorgado mandato a la respecttva asoc~ación y ~ste, en -

tal vi'rtud, celebró el convento col1~ctfvo. Así, los trabaja-

dores eran los mandantes¡ la asociación profesional, la man­

da tarta y el negocio, las condi'ciones de trabajo futuras{B). 

Claro esta, fáctica y teóricamente, los partidarios -

de es ta teorfa se ven i mpos 1br1 i tados para exp 1 i car en qué - -

t~rmlnos y forma, los miembros del sindicato otorgan el men-

ctonado mandato, por lo consiguiente, se apartan de un punto 

de vista real y por ende incurren en el error de sólo preten-

der expl f'car en vl·rtud de qué poderes obra el sindicato, sin 

8 DE LA CUEVA, Mario. OP. CtT. Pág. 4,5. 
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contemplar las partfcularlcfades o peculi<1rtdades de la instr-

tuclón. 

Otr<1s razones que inVéll idéln la teorl'é1 es que el mélnds. 

to no oftl l·ga nunc<1 <1l mc.indéltari'a, si·no s-{'mplemente al mandan­

te y después- de concluido el ab'jeto del mandato, ntngunél rels. 

ción de derecha existe entre los mandatarros, o sea, entre el 

si'ndi.'cato y s-us mi'embros, pero es fals·a est<1 postura en cuan-

to al convenl·o colectivo, por que el slndi·cato vigila el cum­

~ltmlento del mi'~mo durante todo el tiempo que sea necesario. 

Si'endo que esta teoría no explica en lo más mínimo 

qul~n conftere el mandato y en el caso de ser la mayoría de -

los trabajadores quien lo otorgara, cúal sería la situación -

de las mtnor\'as tnconformes o de las personas que en Jo futu-

ro entraran a prestar sus servrcios en la empresa donde rige 

el contrato pactado, la misma adolece de grandes defectos, 

los cu<1les lél excluyen para explicar la institución. 

El mandato, por otra parte, es un acto formal y expr~ 

so, por lo que la simple aftliacfón a la organización obrera 

no podía ser tnterpretad<1 como el otorgamiento de un poder p~ 

ra actuar por otro(9 ), por lo ciue los <1utores, pretendiendo -

9 oE PERMRI-, Francts·ca, Derecho del Traf'rél]o, Edicro-­
nes Depalma, B't.tenos· Ai·res, Argenti'na, Volumen J·V,segundél edi­
dón, 1974. Pág. 344 
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explicar este fenómeno, le dieron a la convención colectiva -

el caracter de mandato complejotto), en el cual cada miembro, 

al ingresar al sindicato, aparentemente otorgaba un doble ma!:!_ 

dato a Ja directiva¡ en primer término que el mandatario ges-

tionara con el empresario mejores condiciones de trabajo y, -

en segundo lugar, que obligara a cada miembro del sindicato y 

a los futuros socios a cumplir lo estipulado en el contrato -

colectivo. Esta postura incurre en el error de no tomar en -

cuenta que el sindicato ca recia de acción para obligar a los 

mi'embros a cumplir el contrato colectivo. 

- Estipulación a Favor de Terceros.-

Esta teoría pretende explicar la contratación colecti 

va considerando al sindicato obrero como estipulante, el cual 

convendría con el patrono o Ja asociación patronal, que sería 

el promftente, las condiciones generales del trabajo. Los te.!:_ 

ceros beneficiarios serian los obreros.(ll) Lo que los auto-

res no tomaron en cuenta es que, a la luz del Derecho Civil, 

Jos terceros pueden negarse a aceptar lo convenido en su pro-

vecho o deben ratificarlo y siendo que es necesaria dicha ra-

tificacion, como se obtendría Ja misma por parte de Jos disi-

dentes o inconformes con la revisión contractual. 

JODE LA CUEVA, Mario. OP. CIT. Pág. 496. 
11

oE FERRAR!, Francisco. OP. CIT. Pág. 345. 
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La esttpulaclón a favor de terceros no es propiamente 

un contrato, sfna que es Onicamente una mención de derechos, 

por lo que sólo puede señalar derechos y no ob1 i·gaclones. 

Por lo tanto, no es aceptable esta expli'caci'Ón. Más aGn, el -

convenio colect~vo es una figura jurfdtca aut6noma que contl~ 

. C12 l ne derechos'(' obl ig(lcf'ones élpl ~cadas en for:ma obli'gatorla.· · 

- ~o n t r a to M l'x to . -

Des-L:rndr.esCl 3} intenta, p<1r¡¡ expli'car el fenómeno Ju-

rfd(co de la convención colecttva, convlnar el contenido de -

dos o más contratos· civiles., l·ncurrl'endo en fallas de mayor -

tamaño y como consecuencta no se resuelve el problema de la -

naturaleza del convento colectivo de trabajo. Convlnó funda-

fflentalmente las teorfas del mandato y de la estipulación a f~ 

vor ·de terceros·: "Un mandatarl·o que fuese, a la vez, parte en 

el contrato que concluye a nombre de otro, como 1o es el que 

estipula en f¡¡vor de un tercero; he ahí la forma más precisa 

~ue he podido encontrar para caracterizar el papel jurídico -

des·empeñado por el sindicato". 

Dicha teorfa pasó por alto la fuerza expansiva de la-

convenct6n colecttva, ya que no contempló en su explicación -

cómo se va ha a~llcar el contrato a terceros ajenos a la cele 

12
oE LA CUEVA, Mario. OP. CIT. P~g. 497, 

13citado por DE LA CUE~A, Mario, OP, CIT. Pág. 498. 
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bración de la canvenctón y sobra decir que en lugar de aclarar 

la situaci'ón, la complica, pues une los defectos, ya de por sí 

criticados, de las doctrinas utilizadas como medio pare¡ expl(-

car el instituto • 

.,., Dlllo t r. i'nél de 1 a Ges t (·ón de Negoc i·o s. -

~1 pr:inci'pal expos{·tor de esta teoría fué Gal izi&, C.1 4} 

qui'en sGstenfa que las asocfaciones profesionales no obraban -

en virtud de un mandato, sino lo hacfan como gestores de neg~ 

eta&, 1~ asoctaci6n obraba en favor de sus miembros en defen-

~·a de 1 o 5, 1.'n ter es es p ro fes 1 o na l e s • 

lll fi'gura juri·dlca us&cla por fl&l lzia, en poca se ase--

meJa en la real i'dad al fenómeno de la sindtcación, en la vlr-

tud de considerar a la asoctac~ón profesional como un ente ac-

tuante en forma gr:actosa y se puede desprender de cualquier --

obl i'gaci'ón ante sus miembros, con la facilidad concedida por -

la ges·ti'Ón de negoctos, pero en la real !dad la gestión impl lea 

que el gestor debe practicar el acto voluntariamente, en defen 

Sél o beneficio de los intereses del otro, sin ninguna obl lga--

ci6n de hacerlo~ totalmente ajeno al negocio celebrado, situa 

e rones- que no s·e dlln en los· convenl'os· c~lecti-vms, Os). 

14 R~PRECHT. Alfredo J, QP, CIT. P~g. 73. 
15 oE LA CUEVA, Maria, OP. CtT. P§g. 494. 
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As1 mismo, es de hacer notcir el detalle lmportcintfs.1.-

rno de que en la gestión de negocios el gestor no quedci i·nter~ 

sado en los resultados del negocio y sabemos que las asoci~--

cienes profesi·onales sí Jo están por estar obligadcis directq-

me n t e con l as m i e m b ros que 1 a i n te g r ci n y s i· g u e G o n su mis· i ó n , 

ya despuEs de concluida la revls~ón. 

fqré'I concltiir, r~sulta ab:sU-rclo i·ntentar siqule.r<1 el -

equ~pqrar la contrataci6n colectiva con la figura que hace V! 

l e r G a 1 i z h~ , pues e 1 t raba j a do r m i e m b ro o no de 1 a a so c 1 a c ¡· ó n 

profesional, se podría negar a acatar lo estipulcido por las -

partes sin que el sindicato tuviere derecho o elemento alguno 

paré'I e:xi·gi'I" lo contrario, 

""Cr(·ti'ca a las Teorías· Civi'llstas.-

Las teorfas expuestas se ~asan fundamentalmente en el 

principio de la autonomfa de la voluntad como fuerza vlncu---

lar. Lcis doctrinas civilistas resultan inadecuadas para rec~ 

nocer un fenómeno social y jurfdico que, como el de los conve 

nios colectivos de trabajo, ofrece distinta naturaleza. Es --

contractual por cuanto hay acuerdo de voluntades y normativa, 

por su apl icaclón general a aquellos que no los han consenti­

do, ni pé'lrti'cipado en forma alguna en el acuerdo. (1G) 

16 cA~ANELLAS, Guillermo. OP, CH, P~g. 151 
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El simple acuerdo de voluntades nada aclaraba respec-

to a esa fuerza expansiva del convenio colectivo. 

Teorfas de Transic!6n 

Son las teorras que parten del Derecho Civil y que s~ 

frteron cambtos como consecuencia de los fenómenos sociales. 

las teorías ci·vi·l lstas son lnsuficfentes para expl !car la na-

turaleza jurídica del convenio colectivo de trabajo, y ante -

tal situacf6n los juristas optaron por darle una mayor aten--

ctón al Interés colectivo y no así a la voluntad individual. 

La obligatoriedad, inderogabilidad y extensión del --

contrato colectivo, eran un enigma para el Derecho Civil; los 

Códtgos de Holanda y Sufza habran consentido en la obl igato--

dedad e lnderogabil !dad y era necesario explicar el fenóme--

no. La evolucion de la Institución se adelantaba a los queha 

ceres de la doctrina y Gaetan Pirou señald la aparición de -­

una nueva corriente, y Gallart Folch(l?) habló más tarde de -

las doctrinas de transición, las cuales pretendían conciliar 

la tdea del contrato con las nuevas exlgencias.(lS) 

- Teorta de 1 Uso o Costumbre Profes ion a 1. -

Lambert, Pie y Garraud, (lS) entre otros, consideran -

l7Cltado por DE LA CUEVA, Mario. 
18cttado por DE LA CUEVA, Mario. 
19 tBIDEM. Pág. 500. 

OP. CIT. Pág. 500. 

IBIDEM. Pág. 500. 
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que la general lzaclón de los pactos colectivos revela la ex!~ 

tencia de prictlcas profesionales que, a tftulo de costumbre 

industrial, podrTan ser Impuestas como normas reglamentarlas 

en las relaciones de trabajo exigtbles ante los tribunales de 

justicia. 

Los pafses europeos y Estados Unido5, en esta época,­

s·e encontraban fortaleci·endo su i·ndustria, y· para ello era ne 

cesarlo controlar de alguna forma los movimientos obreros y -

continuos choques que se daban en lo social. El Estado, por 

lo general, se mantenfa a favor del auge industrial, ya que -

é~to le reportaba grandes beneficl·os, pero a la vez tenía la 

o!:> 1 1 g a c i ó n y· 1 a ne ces 1 d ad de p res· e r va r 1 a p a z so e i a 1 , p a r a - -

hacer efectivo dicho auge. 

Kaskel C2o) afirma c•oncretamente que son producto de -

una acción impuesta por los grandes intereses de la industria. 

A ello objeta Gallart que cómo podrfa imponerse una conven--­

ción pactada, precisamente, para derogar los usos industria-­

les hasta entonces en vigor. 

Esta teorfa considera a la contratación colectiva co­

mo uso o costumbre general con aplicación a toda la entidad -

!¡i·ndical y aún aquellos que son ajenos· a la fl!i·sma. Slendi;> la 

obl igatorledad emanada del poder público. 

20 
CA~ANELLAS, Guillermo. OP. CIT. Pág. 153. 
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Jean-Marle Arnlon, menciona una sentencia dlct~da -

en franela en el ano de 1905, en donde se aflrrn6 que las ta~ 

r~fas de una convenci·ón aceptada por la gran mayorra de los 

~atrones ~trabajadores debfa ser considerada como us-0 de la 

profesi·ón y, consecuentemente, apl i·carse a las personas que 

no estuyi·esen 1 igadas a la conyenci·6n, [ZJI. 

La naturaleza Juddica de esta ohl igatoriedad sur-~ 

9e, se9Gn dicha teorfa, de la neces~dad de conceder valor 9~ 

neral y obl l·gatorio a la costuml:rre o uso más b·eneficioso pa-

r-a el trabajador, 

No ofts.tante, tl·ene de falso el conceder naturaleza 

Jur\\<ttca a lo que no constituye sino uno de los efectos de -

los pactos <.olectfvos, la obl lgatorledad. (Z
2

} 

Por otro lado, la perpetua mutabilidad de las con--

venctones colectl~as de trabajo en relación a algunas de sus 

cUusuléls, no se compadece con la estabilidad de los usos in 

dustrlales. (23} 

- Representación Legal.-

Esta teorTa ha sido sustentada, entre otros, en lt~ 

1 ia, poí Barassi C24
} y por ~anel letti. Parten del supuesto 

21 oE LA t:UE'Vr\, Mario. OP. CH. Pág. 504. 
22 

CABANELL/\S, Guillermo. OP. CIT. Pág. 155 
2

3RUPRECHT, Alfredo J. OP. CIT. Pág. 88. 
24 

PE LA CU~VA, Mario. OP. CIT. Págs.504 a 510 
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de que Ja Ley concede un tftulo de representación al sind~c~ 

to, para conventr condiciones de tratrajo en nombre de los -­

asoc~ados, y aún de todos los q~e pertenezcan a ta profesi·6n 

en v i r tu d de es e t í tu 1 o , 1 a e o n ven c 1·6 n c o 1 e c t i va o b 1 i g a a - -

c4antos· comprende, como en Derecho Cl'vi·l l l·ga al repres·enta­

do todo lo hecho por su representante. 

Pe.ri'Vando s·us. facul tade.s de. la Ley, el sl'ncHcato 

q.ue tl,ene repres·entaci·ón gremial no actúa como mandatario de 

~l;I!\' a~ocl,ados., s.i'no repres·entando los· !1ntereses- profes iona-

1~.~-· el~ loS: tra~ajadores•. Es.ta teod·a omi.'te determinar s·i --

los. ~acto~, cole_ctl'VaS· cle concli·ci·anes" de. trab:-ajo cons·tftuyen 

un contrato o una L-~· 

Etarass.i·LZS) sos·ti'ene: 11 La prácti·ca de la repres·ent~ 

ci'ón s.l·ndlcal se proyecta sobre la pos.tura recí·proca de los· 

representantes de los dos stndicatos adversaríos que se avle 

nen a dl·s.cuti·r la convencf'ón, aquella mi's·ma antrtesis que se 

para al empresario considerado aisladamente de la persona 

que se presenta para ser tomada como trabajador. La misma -

repres.entacÍ'Ón e.s. la que lle:va a ese re.S~l.lltadoll, Se sus,ten~ 

ta en et princ~p~o que la Ley ha otorgado a la &soclactón -­

profes·Í'onal, la repres.entaci·ón de la categorf-a profesional -

res·pectl·va y, por tanto, ella concluye los· convenios colect.!_ 

vos. con fuerza 11 erga 0cmnes 11 en vl,rtud de tal norma, pero no 

lSDE· LA CUE-VA, tlarí'o. OP. Cl-T. Págs .. 504 a 510. 
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explica la naturaleza de la convención, por que sólo se 1 !mi-

ta a hacer mención de la forma en como son representados o --

afectados los sujetos a quienes se les aplicará la conven---

ción. 

- Teoría de la Personalidad Moral Ficticia.-

A principios del siglo XX, M. Nast formuló su inter-

medio entre el mandato y la estipulación en beneficio de 

otro, y que denominó de la "Personalidad Moral Ficticia 11 (
2G) 

que, según De la Cueva, fué la primera teoría de transi---

· ~ (27) c 1 on. 

De acuerdo con esta teoría, la cual supera la ges--

tión de negocios, la de mandato y la relativa a la estipula--

ción a favor de terceros, se concldera que el sindicato no es 

parte de la convenci'éln, sino que son los afiliados los que 

concluyen ésta. El sindicato es una colectividad negociante 

en favor de sus miembros y tiene una existencia puramente fic 

tic i a. 

Según Nast, ( 28 ) la personal !dad jurídica es una fic-

ción dado que los Individuos son los verdaderos destinatarios 

de las normas, es decir, al contratar una persona jurídica --

2 6 e ABAN ELLA s ' G u i 1 1 e r mo . o p • c 1 T . p á g • 1 5 6 • 
27 oE LA CUEVA, Mario. OP. CIT. Pág. 498. 
28

1BIDEM Pág. 498. 
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sus miembros son los verdaros titulares, En consecuencia, al 

pactar un srndrcato obrero un convenlo colectt·vo, los que en 

real f'dad lo hacen son trabajadores y por el lo quedan obl (ga--

dos a su cumpl imfento·, por tanto, tiene lugar aquf el efecto 

normal de la personal !dad ficticia del grupo. 

No es viable esta tesis ya que niega a la asociaci~n 

profes~onal su ~ersonal~dad propia,síendo isto contra su exi~ 

tencl~ m~sma ~. por otro lada, no determ[na la naturaleza del 

conven~o colect~vo, s~no que Qntcamente se refiere al vínculo 

entre asoci'ados y s~ndlcato. 

- Teorfa del Pacto Social.-

De Vischer la defiende diciendo que tanto los patro-

nos como los trabajadores, al Ingresar a la entidad sindical, 

se someten a 1 as decisiones de la mayor fa, de ta 1 forma que -

entre trabajadores y patronos no hay contrato, pero sf coincl 

dencra de intereses. Se trata, por tanto, de una Ley profe--

slonal, donde se disciplinan, de manera objetiva y permanen--

te, las relaciones profesionales entre los trabajadores y pa­

trones. (l 9) 

Los intereses personales de los miembros de los sin-

dlcatos se Inclinan ante los de la mayada y a los estatutos. 

t. o que res u e 1 va e 1 s ¡ n d I· ca to es 11 Ley 11 p a r a e 1 g r upo . 

29 cABANELLAS, Guillermo. OP, CIT. Pág. 158. 
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La crítica es que maneja bases lógicas en cuanto a -

lél voluntad de las mayorTa y minorTas, pero no se explica la 

extensibi··l idad del contrato colectfvo. 

Esta teoda fue ampliada por Crepin, (JO) al mencio--

nar que, al i·ngresar los trabajadores al sindicato consienten 

por anti·cii'ado las deci'siones de la mayori'a, que viene a ser 

la voluntad general, Basándose, esta teoda, más bien en el 

"Pqcto Social" expuesto por Rousseau, 

- Teoría de la Solidaridad Necesar(a.-

tnspfrado en De Vischer, Rouast sost~ene que nos ha-

llamos en presencia de un Derecho Colectivo superior a los 0!:_ 

re c no s 1 n d tv i'd u a l es , y seña 1 a e 1 p a re cf do de e s t a s i t u a c i ó n -

con la suspensión de pago y el Concordato en la quiebra, don-

de Ja minada debe someterse a la mayoría, si ésta acepta un 

convenio con el deudor. Partió de la idea de la sol idarldad 

social y de la necesaria subordinación de los intereses fndl-

vi'duales a Jos colectivos, basandose en que en el convenio c~ 

lectivo celebrado por asociaciones profesionales hay un Dere-

cho Colectivo superior a Jos Derechos Individuales, en senti­

do objeti'vo. (31) 

30 
RUPRECHT, Alfredo J. OP. CIT. Pág. 82. 

31 cABANELLAS, Guillermo, OP, CIT. Pag. 160. 
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Rouast subordina el interés individual al colectivo 

y de ésta forma expl fea la obl lgator!edad de la 'convención -
.. ;· 

normativa. La súmislón' se logra. por.,sol}da;·lcl~~·d,~ todos --

lo' que eStari<n uria,TtuOcióO oo•J~¡i,i0t~J\~~~s~:fa~e engen--

dra 11 un derecho colectivo, superior á'los·:;·dé'rechos indlvldu!!. 

les 11 • C32 ) Identifica a su teoría en un tercer género, Dere-

cho Profesional, diferente al Derecho Público y Privado, do!!_ 

de el pacto colectivo resulta ser Ley para todos, aún para -

los dis{·dentes, 

Esta teoría no explica a la convención colectiva co-

mo figura jurídica, sino que únicamente considera sus efec--

tos, la aplicación de la convención a toda la profesión y ha 

ce un estudio más bien sociológico. 

Teorías Jurídico-Sociales 

Las teorías denominadas civilistas y las de transi--

ción, son inaceptables para explicar el fenómeno jurídico de 

la convención colectiva de trabajo, por que no dan base alg~ 

na para establecer, concretamente, el origen de la fuerza --

obligatoria del convenio colectivo, además, no precisan el -

carácter jurídico de dicha figura. 

3ZIBIOEM. P' 162 ag. . 
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Las teorfas examinadas estiman al convenio colectivo 

de trabajo como un convenio privado, mientras las teorfas --­

jurTdico-socíales conclderan al convenin.como constitutivo de 

una reglamentación profesional de caracter normativo, con Ja 

misma eficacia de Ja Ley por ser, incluso, una Ley llamada a 

regir la profesión. (33) 

Las teorías jurtdico-sociales superan los Jrmites --

del Derecho Pri'vado clásico para penetrar en el área del Dere 

cho Público. Se Je da al sindicato ciertas atribuciones Je--

g~S.lélthas, parec(·das a los poderes del Es·tado, 

- Teoría Sindicalista Integral.-

Para esta teoría, Jos sindicatos tienen ciertos pod~ 

res, o a ellos se les conceden éstos, para regular las situa-

ciones de orden profesional que se producen entre trabajado--

res y empresarios. Se pretende, de ésta manera, reconcer 

una cierta soberanía sindical otorgada por Jos poderes públ i-

cos, al autorizar efectos normativos para la categoría profe-

sional de que se trate. 

Sorel y Leroy(J 4) son ~os princípales defensores de 

esta doctrina. El sindicato es autártico, soberano, en rela-

ción a sus miembros, disfrutando de imperium frente a sus aso 

331BIDEM. Pág. 165. 
34 RUPRECHT, Alfredo J. OP. CIT. Pág. 88. 
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cíados y obliga a los demás que no revisten dicho carácter, 

por que es una manifestación de la scberanra sindical. 

El sindicalismo Integral es producto de corrientes 

filosóficas, sustentadas principalmente en princfptos marxr~ 

tas, pretende proteger al proletariado utilizando bases que 

en la práctica serían poco afortunadas, como sería el dele--

garle al sindicato facultades o poder tan inmenso que pudie-

ran convertir al mismo en un dictador de sus propios miem--

bros. 

- Teoría Normativista.-

Para la teoría normativista la naturaleza jurioica 

de la convención colectiva no es contractual, sino legal, -

por constituir, según ésta, una verdadera Ley. Los sindica-

tos van haciendo normas que tienen el mismo sentido imperat.!_ 

va de las reglas establecidas por el Estado. El particular 

y las asociaciones le quitan al poder estatal su facultad de 

legislar respecto a determinadas actividades especial izadas, 

para crear disposici~nes normativas de trabajo para un ámbito 

profesional y territorial determinado. 

Según Ruprecht, la paternidad de esta teoría se de­

be a Kelsen. (JS) "El Convenio Colectivo es una verdadera --

Ley, pues al lado de la ley escrita se va formando otro Dere 

JSiBIDEM, Pág. 96. 
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cho Positivo. Aquél obtiene su normatlvldad de carácter gen~ 

ral del hecho de ser una regla objetiva creada como tal Dere-

cho por voluntad del Estado, que es quien asume en definitiva 

la personificación plena de todo ordenaml·ento jurídico". (JG) 

La teoría en cuestión pasa por alto que la personali-

dad j u r í d i ca de 1 s i n d i cato , as í como l as fa cu l ta des i n her en - -

tes a él, son producto de la legislación Estatal y, por lo --

consiguiente, resultaría incongruente que un ente creado por 

la propia Ley supere, inclusive, en su imperium a la propia -

Ley. Creemos en la existencia de una libertad para dictar re 

glas que deban ser aplicadas i'nternamente, pero de ninguna ma 

nera equiparable al poder coactivo de la norma jurídica, lo 

que en caso contrario representaría una violación a la l iber-

tad de los sujetos a quienes va dirigida la supuesta "norma". 

- Teori'a de Ja Institución.-

Hauriou, seguidor de Duguit, desarrolló esta doctri-

na en la sLguiente forma: las instituciones son un fenómeno 

social de repercusión profunda en el Derecho; constituyen un 

fenómeno de origen subjetivo y producto de una idea, para cu-

ya realización en el medio social surgen organismos que las -

corporifican, dándoles existencia objetiva. La idea así valo 

rada adquiere una realidad; esta es la institución que engen-

36 JBIDEM. P' 97 ag. . 
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dra una personalidad superior e independiente a los indlvl---

duos que la constituyen. Cambian los tndlviduos, pero el 

fenómeno l'nstitucional permanecé estable.(37) 

Basándose en este fenómeno Institucional, Hauriou 

construyó su complejo sistema jurídico. La Institución se 

descompone en tres elementos substanciales: 

a) idea directriz: que en otras palabras es el comien--

zo, la causa de la institución. 

b) autoridad: objetiviza la idea y pugna su realización. 

c} comunidad: es el aglutinamiento que atrae a los indi 

viduos y los une en torno a la idea de su realización. 

Según Hauriou existen dos caJses de instituciones: 

1) institución-persona: es propia de Jos organismos. 

2) institución-cosa: es la regla que se impone a lavo­

luntad de las partes. (3 8 ) 

La primera se personifica, Ja segunda no. De ahí su 

diferencia. 

La convención colectiva viene a ser una institución-

regla. 

Para Hauriou el convenio colectivo de trabajo es un 

término intermedio entre el contrato y la institución, consi-

37 CABANELLAS, Gui 1 lermo. OP. CIT. Pág. 168. 

38 JBIDEM. Pág. 169. 
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dera que la empresa está transformándose en institución. Es-

to hará que algún día sea uno de los elementos del orden juri 

dico Institucional. La institución "es todo elemento de la 

~ocFedad cuya duración no depende de la voluntad subjetiva de 

individuos determi'nados 11 • (39}. 

Esta teoría olvida que el convenio colectivo es un -

contrato que adquiere la forma de una institución con el fin 

de eliminar la contratación y en atención a las potencias 

económicas que lo celebran, sería un contrato político en su 

forma. 

- Teoría de la Ley Delegada.-

Estas teorías tratan el vínculo entre la legisla--

cíón estatal y la de los sindicatos. 

Gény opina que el monopolio jurídico de la Ley no es 

definitivo, por que debe rechazarse la conclusión de que la 

Ley escrita contenga todo el Derecho Positivo. El Estado le 

delega a los sindicatos facultades para llevar a cabo la for­

mulación de la Ley profesional. <4o) 

De la Cueva menciona que las convenciones-Ley son un 

principio de libertad de autodeterminación de las profesio--

nes, concluye afirmando que son las convenciones colectivas 

39 1BIDEH. 
40 1BIOEH. 

Pág. 169. 

Pág. 170. 
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un ordenamiento abstracto e impersonal con todos los caracte-

res de los actos a los que Le6n Duguit denomtnó acto-regla; 

"su efecto es constituir el ordenamiento al que debe ajustar-

se todas las relaciones de trabajo, presentes y futuras, de 

una empresa o de una rama industdal 11 • (
4l) 

Si el contrato colectivo de trabajo fuera una Ley m~ 

terial, podría derogar Leyes anteriores, pero este caso no se 

puede dar en la realidad. 

Los convenios colectivos no tienen fuerza de obligar 

en su origen: se requiere que sean legitimizados por el Esta-

do para que su naturaleza contractual se modifique y se con--

viertan en obl igatorfos con efectos de una Ley, teniendo aplL 

caerán dentro del ámbito espacial o territorial determinado -

por la propia convención, 

Al convenio colectivo le toca legislar sobre los de-

talles técnicos, ya que es imposible para el legislador lle-

varios a cabo con la precisión del sindicato. 

Litala critica la teoría en los siguientes términos: 

las características de la norma jurídica (obligatoriedad, ab~ 

tracción, generalidad) se pretenden adjudicar a la convención 

colectiva, siendo falso ésto, ya que el contrato sólo intere-

sa al sindicato estipulante y a una categoría profesional ---

41
tBIDEM. P' 170 ag. . 
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representada, pero no a todos los ciudadanos, <42 l 

- Teoría del Reglamento Legislativo.-

Sinzheimer, seguidor de Duguít, sostiene que la de--

claracfón de obligatoriedad general tiene el mismo efecto o -

significado de una Ley estatal, pues si bien la convención co 

lectiva nace de la 1 ibre voluntad de las partes, se convler--

t:e, medi·ante el acto declaratorto de obl i'gatori'edad general 

(por el Estado), en un acto público, con lo cual pierde por -

completo el carácter primordial de contrato. <43 ) 

Para fundar sus ideas toma en cuenta que las conven-

ciones colectivas de trabajo no surgieron por voluntad del Es 

tado, sino son el fruto de una actividad sindical. El Estado 

reconoció el valor jurídico-normativo de las convenciones co 

lectivas cuando empezaron a ser una realidad con fuerza ante 

los trabajadores. 

Según Sinzheimer el poder legislativo del Estado no 

es suficiente para producir todas las reglas jurídicas, por -

su estatismo y esquematisismo y no siempre pueden seguir el -

desarrollo social múltiple y cambiante, por lo tanto, las ---

fuerzas sociales se organizan y crean su Derecho, siendo és--

te, un Derecho autónomo. 

42 1BIOEM. Pág. 172. 
4 31BIDEM. P~ 172 ag. . 
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La autonomTa debe entenderse en un doble sentido: au 

tonomfa para dictar Ja organización interna y producir, por --

ese camino, un primer Derecho autónomo, y autonomía para crear 

en acuerdo con el empresario, el derecho que regule las rela--

cienes entre el Capital y el Trabajo, 
(44) 

- Teorfa de León Duguit.-

A fines del siglo XIX, lanzó la tesis segun la cual a 

la concepción individualista del Derecho, de caracter típica--

mente subjetivo, oponía la tesis de un Derecho Social y estric 

ta mente o b jet ¡· vo. E 1 o b jet i vis mo so 1 id ar is ta de D u g u i t es un a 

reaccl'Ón contra el individualismo histórico. C45 ) 

Se i·nrctó Ja separación del Derecho Civil y el contr!!_ 

to colectivo vtviria en el Derecho Privado, pero ya no seria 

Derecho Civil, sería una fuente autónoma de Derecho. 

En su teoría, Duguit comenta la necesidad de la trans 

formación de la Filosofía y la Ciencia del Derecho. Los vie--

jos esquemas del insnatural ismo y positivismo ya no son idó---

neos para Ja evoluctón de las Instituciones, Ja primera es una 

i'dea románti'ca y la segunda deja de tener valor al aceptar que 

el Estado, en la actualidad, no es el único productor de Dere 

cho o bj EH l'VO. 

44
DE LA CUEVA, Mario. OP. CIT. Pág. 554. 

45 CABANELLAS, Guillermo. OP. CIT. Págs. 175 a 177 
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Comenta la lucha del poder polftico contra el Dere-

cho y vfceversa y menciona la necesi·dad de lograr la sol ldari 

dad social para vencer los problemas, ( 46 ) 

La base de la obligatoriedad del Derecho es la soli-

daridad y la Interdependencia sedal. El legíslador positiyo 

no es el que hace las normas, sl·no las c~rcunstanclas de que 

se forme fuera de él y se le Imponga, 

Para Dugui·t hay tres modal (dades de actos producidos 

por la pluralidad de voluntades: el contrato, el acto colecti 

voy el acto~un~6n. 

En el contrato las voluntades se encuentran y armonl 

zan, por presuponer la extstencla de intereses opuestos, en -

donde existe la reciproctdad de deudores y acreedores. 

El acto colectivo significa la suma de voluntades 

que se dirfgen hacia un mismo fin, por pretender todos los 

que intervienen lo mismo; y en el acto-unión se conciertan, -

pero no se producen obl lgaciones, se crean reglas. La conven 

cf6n colectiva pertenece a la categorfa de actos que denomtna 

Unl'<in, es.to es. el <:1cuerclo productdo entre dos. o más personas 

cuy-as voluntades col·ncfden y ti'enen el mt·smo objeto y el ml·s-

mo f~n ~que, en conclus~6n, ge5tan un convelo-Ley. La con--

46.~ 
I>~ hA CU~VA, Mario. oP. e 1:r. Pág, 540, 
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venclón colectiva no es para él, en sus efectos, sino un ac--

to-regla, al cual niega caracter contractual. No constituye 

un contrato, y sí un acto plurilateral de naturaleza diversa. 

De ese acto.no emanan obligaciones como en el contrato; de él 

surgen reglas jurídicas. (!¡7J 

Se justiHca la obligatoriedad de la norma Jurídi.ca 

por estar basada en la uti·ll·dad o necesidad social. 

E 1 con ven ~o - Le y re g u 1 a l a s re 1 a c i o ne s de dos c 1 a se s 

soci·ales. No es un contrato que produzca obl !gaclones espe--

c i.'<l l e s., con c re ta s y tempo r a 1 es en t re do s s u J e tos de De re c h o • 

Es una Ley que establece relaciones permanentes y duraderas 

entre dos grupos soc~ales, 

El acto-unión es toda convención que da nacimiento -

a una regla de derecho o a una situación jurídica objetiva. 

- Carácter Mixto de Ley y del Contrato.-

Existen autores que manifiestan su adhesión hacia -

teorras c~lectivas, entre otros se encuentra Carnelutti, ----

q u ~e n d e f l'n i'ó 1 a n a t u r a 1 e z a m i x t a d e 1 c o n v e n 1 o c o 1 e c t i c o , a l 

de c 1'r q u e con s t I' t u y e un h i b r i do , e en i en do e 1 cu e r p o de con - -

trato y. el alma de Ley, En virtud de que el contrato es un 

acuerdo de voluntades y Ley, porque regula las condiciones de 

4 . 
7RUPRECHT, Alfredo J. OP. CtT. Pág. 90. 
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trabajo en una profesión. 

Sostenfa que el legislador se vera fmpedldo por los -

formul fsmos rfgorfstas que exigen la expedlcfón de las Leyes, 

a emitir con la rapfdez debfda las disposfcfones legales que 

fueran conducentes, por lo tanto, ante tal situación, el re-

glamento de la relación de trabajo era adoptada con mayor ---

flexibfl lctéld por los grupos particulares que lo pactaban y el 

Estado le otorgaba fuerza legal. 

Alarcon, por su parte, opfna que el Derecho Colectivo 

de Trabajo es la unión de los particulares (Derecho Civil) --

que, al pactar sus convenciones (Derecho Social), el Estado 

les da carácter de obl lgatorias (Derecho PQbl feo), por otro -

lélcto, Dugutt estfma que el contrato colectivo constituye una 

reglamentacfon intermedia entre la Ley y el contrato ordina-­

r i·o, C4 8 ) 

Otrt:1s Teod9s 

- Opinión de De Ferrarl .-

Afirma este autor: el convenio colectivo no es un ac 

to creador de Derecho objetivo, ya que, "los efectos del ac-

to juddlco (de contratar) tienen siempre un campo de frra--

dtac16n muy l Imitado y afectan, normalmente, nada más que a 

48
cABANELLAS, Guillermo. OP. CIT. Págs. 178 a 180, 
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aquellos que han adquirido -como partes- tales efectos. Por 

el contrario, las consecuencias que derivan de ese acto juri-

dico -considerado como un hecho material con relación al res-

tG de las perscrnas,.. pueden ser ~l ('m('t~das, y a veces sorpren­

dentes". C49 í 

Sostiene que la naturaleza jurídica del convenio co-

lectivo depende de lo establecido por las Leyes que le dieron 

existencia jurídica y, se inclina por tomar a la convención -

desde un punto de vista netamente contractual ista, por ser --

las personas que intervienen, sujetos de Derecho Privado, que 

protegen el interés grupal y no público. 

Con el objeto de fundar su teoría, en nuestra opi--

nión con bases sumamente razonables, hace mención a la homolo 

gación y a la extensión de la convención colectiva, diciendo 

que 11 La homologación o la extensión por el Poder Público de -

un convenio colectivo es una operación jurídica ajena al con-

venio colectivo, que se produce con posterioridad a la cele-

bración del mismo, y que no cambia la naturaleza del acto de 

Derecho Privado que tiene la Convendón". (SO) 

Los efectos 11 erga omnes" del contrato colectivo son 

491BIDEM. P; 162 ag. . 
50 DE FERRAR!, Francisco, Derecho del Trabajo, Edi-­

ciones Depalme, Buenos Aires, Argentina, segunda edición, ---
1974. Pág. 358. 
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generados por la homologación real izada por el poder público 

y señala que, 11 La extinción (sic)1r de la convención colecti-

va demuestra que ésta no tiene ni puede tener, respecto de 

Jos terceros, más efectos que Jos que indique la Ley o deri­

van del acto de la autoridad públ ica 11 • C5 i) Es decir, las Le 

yes otorgan a los sindicatos facultades para negociar en re-

presentación de un grupo de trabajadores, pero Jo anterior -

no quiere decir que tengan Ja capacidad para hacer normas. 

- Opinión de Gui l Jermo Cabanel las.-

Para Cabanellas las divergencias que han suscitado 

las posiciones contractualistas y normativistas, no son sino 

producto de diferentes puntos de vista adquirid~s por los --

sectores de la doctrina al real izar el examen de Jos princi-

pies que sostienen. Al Igual que De Ferrari, se manifiesta 

a favor de c¡ue la naturaleza jurídica de la convención colee 

trva debe adecuarse al sistema legislativo del país de que 

se trate. 

Cabanel las se adhiere a las teorías normativistas, 

sin restarle valor a las contractual istas, ya que al referi.!:_ 

se a Ja extensibilidad del convenio colectivo, sostiene: 11 De 

ahí debe aceptarse que las teorías normativistas, que le re-

conocen a la convención colectiva laboral los mismos efectos 

*Léase extensión. 
51 rBllJEM. P~ 358 ag. . 
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de una verdadera Ley, tiene mayor razón de ser que la simple 

interpretación contractual lsta, que ha sido superada por la 

presencia de grupos sociales en los que el Estado delega fa-

cultades para regir la9 relaciones de orden laboral y por la 

hom0logación de los acuerdos logrados, que le conceden cará~ 

ter de normas generales, con fuerza obl lgatoria para todos -

aquellas que se encuentran comprendidos dentro del área de -

apl lcación, del lapso de vigencia y del desempeño de las ac-

tivldades y servicios profesionales que constituyan fundame~ 

to, objeto y finalidad de cada regulación normativa". <52 ) 

- Opinión de De la Cueva.-

Can el objeto de expl lcar la naturaleza juddica -

~e. 1~ c;¡.,nvencl'&n colectiva, Mar~o f)e la Cueva recurre a las 

di~ti~clane~ entre fuentes matePiales y formales, y entre --

!~~nte~ ~statales ~autónomas. 

Menciona que el Derecho del Tra~ajo tiene su fuen-

te en el artículo 123 constitucional y hace especial hinca--

pié para definir las fuentes materiales, en distintos elemen 

tos sociológicos, económicos, hl9tórlcos, culturales e Idea-

les, que son creadores de los mandamientos para la conducta 

de loS< fto!llbi:es, de los. cuales. s·aldrán las normas para el De-

Ji'eclto Positivo, que constituyen las fuentes formales, que --

52 CAB"ANELLAS, Gufllermo. OP. CIT. Págs. 183 a --
192. 
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son las formas a través de las cuales se manifiesta el Dere-­

cho. (S 3 ) 

A!:trevrando, De la Cue-va dice que "Las normas jurf-­

dl-q;u s-~ cempenen de d0s elementcu: la ~ultstancl·a de que es-

t~n he<Jltas, es.te es, los mandamientos sociales y humanos que 

ti,enen por mh;.jón regir la conducta de los nombres, y la for-

~a que deb~n revesttr para adqutrir imperatividad y convertrr 

se en normas vr~as de Derecho Posttívo~. t54 l 

El autor ltace mención a que en la actualidad es dís 

outHtle el 11 d0gma de la omnipotencia de la Ley 11 y, por consl-

9lli.'.?nte, al presentarse nuevas figuras jurfdl·cas., entre el las 

11 el derecho del trabajo quien presentó un conjunto de normas 

nuevas, creadas por procedimientos que se desenvolvTan al mar 

gen y. aún en contra de la voluntad del Estado ..• 11
, dieron ori 

gen a 11 fuentes jur1dl'cas de clase 11 • (SST 

Al clasificar las fuentes formales del Derecho, vln 

culándolas con el Derecho del Trabajo, hace la distinción en-

tre la constitución y las fuentes formales subconstituclona--

les, asf como de las fuentes formales generales y partlcula--

res y de las fuentes formales estatales y autónomas. Menclo-

53 DE LA CUEVA, Mario, E 1 Nuevo Derecho Mexicano del 
T ra b-aJ o, Editorial Porrúa, S.A., México, Tomo 11 1982, Pág. -
125. 

54DE LA CUEVA, Ma do. OP. CIT. Tomo 11. Pág. 424. 
55DE LA CUEVI\, Mar lo. OP. CIT. Tomo 1. Pág. 128. 
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na que las fuentes formales subconstitucionales 11 s-on todas 

las formas de creación de Derecho Objetivo, usadas por las 

autoridades estatales, por el pueblo y por las clases socia-

{56) les", es decir, De la Cueva afirma, enfáticamente, que no 

es exlcusivo del Estado la formulación o creación de normas -

jurídicas. 

Al referirse a las fuentes formales generales y pa!._ 

ticulares, ratifica su postura en el sentido de que la Ley, 

la Jurisprudencia y la costumbre, son algunas de las formas -

de creación del Derecho, pero, para De la Cueva, el Derecho -

Social como género y el Derecho del Trabajo como especie de -

aquél, por medio del contrato y de las sentenctas colectivas, 

es también creador de Derecho Objetivo. 

las fuentes formales estatales son las normas crea-

das por los órganos del Estado y las fuentes formales autóno-

mas son "las producidas directamente por los hombres o por 

sus agrupaciones, sin intervención y aún en contra de lavo-­

luntad del Estado ... ", (S7) Vgr. los contratos colectivos, los 

contratos-Ley y las costumbres y usos de empresa. 

Con base en las clasificaciones realizadas menciona 

56 tBIDEM. 
57 tBIDEH. 

Tomo 1 • P á g . 1 2 9 • 

Pág. 129. 
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va, con el propósito de poder ubicar a la fnstítuclón y así 

estar en aptitud de dar nuestra opinión sobre su naturaleza. 

A prfncfpios del presente siglo se gestaron, en 

g r a n parte de 1 os p a rs es de 1 mundo , mo v i mi en tos so c i a 1 es que 

ayudaron a los hombres a ver con mayor realismo las infrahu­

manas condrciones en que vivía el sector configurado por los 

trabajadores y campesinos. 

El pensamiento de la capa soctalmente privilegiada, 

ante la amenaza de ver comprometidos sus bienes, se mantuvo 

renuente ante la poslbll !dad de ilgGn cambio, tanto en la es 

tructura social como Jurídica. Por lo que no resulta extra­

ño que para Justlftcar la validez de Jos principios que sos­

tenían los poderosos, se recurrieran a subterfugios que con­

signaran cualquier Indicio de cambio como actos que atenta-­

ran contra la estabilidad de las fnstitucion.es, y por consi­

guiente, dichos cambios se encontraban al margen de la Ley. 

La convención colectiva, como resultado de la Inmi­

nente lucha de Jos trabajadores, fue en un principio atacada 

y con posterioridad aceptada, los Estados, ante el contunden 

te poder logrado por medio de la unión de los trabajadores, 

se vieron obligados a otorgarle Importancia a las denuncias 

y exigencias que les fueron formuladas por Jos trabajadores. 

Las Autoridades Estatales nunca llegaron a imagina~ 
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se el alcance que lograría el fenómeno social, por lo que an­

te tCJl ignorancta, los gobernantes de la gran mayoría de los 

paTses optaron por minimizar las pretenclones de los trabaja­

dores mediante normas que adolecían de una obscuridad total. 

Los estudiosos del Derecho Civil, ante las nuevas fj_ 

guras jurtdicas que surgieron, vieron con espectaci6n que las 

mismas contenían pri'ncipios inexplicables a la luz de las teo 

rras que se habran manejado hasta entonces, por lo que ante -

tal situación, optaron por restarle validez a los convenios -

colectivos. 

El convento colectivo, de facto, operaba y real izaba 

ta ml·stón por la cual fue creado, lo que obvf·amente oce1-:i.:..;;é 

trastornos en la tradicional Doctrina Civilista, por lo que -

ante la rrnpostbil idad de destruir la nueva fi·gura, corno últi­

mo recurso se intentd expl icaria con base en los 1 ineamientos 

del Derecho Civil, sin lograr éxito alguno en la pretendida -

empresa, en virtud de que todas las teorías dejaron de contem 

piar características novísimas de la institución, 

Al correr del tiempo se pretendió, con base en teo-­

rías eclécticas y publ teístas, expl fcar la naturaleza jurídi­

ca, he inclusive se incrementaron las teorías con la creación 

de un tercer género Independiente a las tradicionales ramas -

de Derecho, o sea, el Derecho Social. 
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La convención, desde nuestro punto de vista, es el 

producto de un acuerdo de voluntades, ya sean las partes PªL 

tfculares entre si o particulares por un lado y Estado por 

el otro, qutenes otorgan su consentimiento y actGan como PªL 

tes en la convenctón, no obstante la intervencion estatal en 

~ste Qlt~mo caso, para que la convencfón se deba considerar 

un acto Jurfdtco que encaja perfectamente en el Derecho Pri­

vado, más no en el Derecho Civi 1. 

Los efectos "erga omnes" que supuestamente crea la 

convenctón colectiva, son una postura carente de lógica, ya 

que la convención en ningún momento alcanzará la virtualidad 

de la Ley, s~ asr fuera, cada convenio colectivo podrTa ser 

un atentado contra la propia constitución ~una amenaza cons 

tante pal'a la 1 lbentad del hombre. 

Más pe! tgroso resulta aún el concederle calidad de 

legislador a los sindicatos que pactan las convenciones co-­

lectfvas o a éstas darles e.1 carácter de Ley, pues si bien -

es cterto que las partes se obligan, esto deviene de su pro­

¡Ha voluntad y del consentimiento que llevan a cabo los miem 

bros que conforman un sindicato. 

Es necesario tener en cuenta que la jerarquización 

de las Leyes no es producto de la casual tdad, sino como for­

ma ordenadora de prl·ncipl·os que van de lo general a lo part_!_ 

cular y que pretenden salvaguardar cuestiones axiológicas --
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que van de más a menos. Es decfr, no podemcs concebir la --

idea de que se antepongan a principi'os tan sublimes como son 

la vida y la 1 i·bertad, pactaciones colectivas en las cuales 

se coarte la l i'bertad de pensamiento, de acci6n o de expre--

sió~, situncfón muy común en la vida laboral de nuestro 

pa~s, basta s~ñalar como ejemplo la discutida cláusula de e~ 

' r:ll1si'vt·dad por ingreso, la cual es apli·cada muy a pesar de 

la flagrante coacct6n que se 1 leva a cabo en contra de la v~ 

1untad del trabajador con el objeto de que se adhiera al sin 

¡frcato tt·tular, para asr estar en posiblli·dad de obtener el 

trabajo deseado. 

No es por demás aclarar que, si bien es cierto, --

los actos que se llevan a cabo para lograr la convención co-

lecttva son netamente entre particulares, los efectos jurfdl 

cos de dicha convenct6n son, a nuestro entender, producto de 

la poderosa lucha sostenida por los grupos de trabajadores y 

la fnevttable adecuación del legislador a preceptos que re--

flejen la roaalldad de esa lucha. [s decir, el Estado, ante-

la tmportancfa adquirida por el movimiento obrero nacional, 

no ha tentdo otro camino que el tomar en cuenta las lnqulet~ 

des del mencfonado movfmlento, ya que por el contrario, pell 

grarfa la estabfl idad política y económica, y por ende, la 

social. 

La convenci6n colectiva en un inicto surge como --
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resultado de una necesidad social para consignar por e~crito 

las condicfones de trabajo y así los trabajadores encontraran 

una es·tabilidad en sus trabajos. Al momento de realizarse la 

fi'rma o la revi'sion de los convenios colectívos, los autores, 

basados. en el principi'o 1 tberal is ta de 11 todo lo que no esta -

' 
prohi,b(--Oo, P.sta permitido 11 como sujetos de Derecho Privado, -

suscribieron los convenios que eran aplicables a una plural i-

d<1d de sujetos que de una u otra forma otorgaban su consenti~ 

mi'ento, si'tuaci'ón que resulta más bi'en expli'cable desde el 

~unto de vista sociológico que Jurfdico, 

Los convenios colectivos, como figura jufidlca, son 

complejos en cuanto a su estructura, operación y efectos, en 

virtud de que las partes que intervienen, en primer termino, 

son antag6ntcas en cuanto a su posici6n dentro de la socie--

dad, en segundo lugar, por que la voluntad del empleador va -

mas bten diri'gl·da a lograr la paz dentro del campo espacial -

que afecte el centro de trabajo, que el lograr un verdadero -

equtl tbrlo entre los factores de la producción y del trabajo, 

Y' por Olttmo, el trabajador encamina su lucha con el fin de -

1 o g r a r e 1 me J o r a m l"e n t o d e s u s e o n d 1 d o n e s e n ge n e r a 1 • Pe ro a 

f~n de cuentas, el acuerdo de voluntades, surgido de una amal 

g<1ma inexpl !cable y en la más de las ocaclones paradój lea, da 

como resultado la convención colecttva que, como de su nombre 

se deduce, es una colectividad quten se encuentra comprendtda 
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en la misma, por lo que la aplícaclón del convenio sera prec.!_ 

samente a los mtembros de dtcha colecttvrdad pactante. 

Ante la necestdad de que fuesen respetados los lo--

gros· obten!-dos por los trabajadores, a traves de los grupos -

que los representaron, surgen practicas laborales interesant! 

s[·mas-, como son el respeto del empleador a la fi·gura del sin-

dtcato o al grupo pactante, as!' como la obli'gacl'ón de aplicar 

el convento a personas que ingresen a la empresa con posteri~ 

rtdad a la fecha en que se había manifestado el consentimien-

to de las partes que Intervinieron en la convención. 

La legtslación y la doctri'na, a pri'ncipios del pre-

sente S·t-glo, se encontraron un paso atrás con relactón a la -

evoluctdn manffl'esta del vfnculo obrero-patronal, por lo que 

con posterforfdad y ante la inevitable val i'dez y eficacia de 

los actos concertados entre particulares, al Estado no le qu.!:_ 

dó otra soluctdn que el legiti'mar las prácti'cas usadas al con 

si'c¡nar en los precepto~ laborales obl i'gaciones que deben ser 

acatadas tanto por los patrones co•o pcr lo~ sfndtcatos y tr~ 

b'ajadores· en general. Lo que moti'va que la convención colee-

tf'va se encuentre l imf·tada estreclt<1111ente por las Leyes, fnde­

pendi'entemente de q-ue las partes tengan el derecho para pac-­

t<lr clausulas a di'~crectón, pues estas cl8usulas stempre deb.!:_ 
• 1 

V a n a J u s. t a r se a 1 o S·e ñ a 1 a do p o r 1 a p ro p "ª Le y Fe d e r a 1 d e 1 T r a 

bajo. 



CAPITULO IV.- LA EXTENSIBILIDAD DEL 

CONTRATO COLECTIVO DE TRABAJO Y LA 

APLICACION DE CLAUSULAS VIOLATORIAS 

DE LOS DERECHOS DE LOS TRABAJADORES 

A) Antecedentes, Nociones, Alcance y Excepcio~es 

de la Extensibi 1 idad 

Las primeras disposiciones legales que apl fcaron en 

forma extensfva las pr&cticas, reglamentac~ones y costumbres 

en el trabajo, se encuentran en Nueva Zelanda, dictadas en -

el año de 1890. Estas disposiciones fueron con posterlorl-­

dad aplicadas por Australiq(l) y de ahr en adelante los pri!!_ 

ci·pfos fueron trascendiendo a los demás parses. La expl lea-

ct-dn que motivó la aplicación extensiva de las condiciones -

de trabé1)0 1 fu8 que al apl fcar el contrato colectlvo Qnlca-­

mente a los si~néltarlos del mismo, se encontrarran desval 1--

dos los trabajadores no sindicados, ya que se les tratarfa -

en forma desigual con relación a los demás, y el pretender -

por la fuerza la afiliación al sindicato titular del contra-

to, violaría el derecho de libertad de asociación. Por lo -

que la apl lcaclón extensiva del contrato colectivo de traba-

Jo es la medida idonea para lograr la armonía e igualdad de 

cond !'e Iones. 

1CABANELLAS, Guillermo, Derecho Normativo Laboral, 
Blbl lográflca Omeba, Editores libreros, Buenos Aires, Argen­
tina, 1966. Pág. 244. 
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Es de hacer notar que, en un principio, los trabaj~ 

dores especializados, al ser más fácil su organización, fue-

ron los Iniciadores de sindicatos sólidos, por lo que los 

convenios colectivos surtieron sus efectos plenamente, lo 

que con posterioridad motivó la adhesión de los obreros no -

especializados, que por su.situación se encontraban desorga-

nizados y por consiguiente excluidos de los efectos del con­

venio colectfvo,(l} por lo que éstos últimos, al correr del 

tiempo y consolidarse con los especial izados, obtuvieron que 

la ext~ns~b!l ldad del contrato los protegiera. 

En sus in!cios, es decir, a principios del presente 

stglo, el empleado de confianza, el trabajador no especial i­

zado y en general toda aquella persona que no se encontraba 

beneficiado por el convenio colectivo, veía como un peligro 

para su establl idad económica las negociaciones colectivas, 

ya que el patrón, hábilmente, utilizando como medida de pre­

stón para evitar la huelga, hacía creer a éstos que los tra-

bajado res especial fzados actuaban en contra de el los, en vir_ 

tud de que al estallar alguna huelga dichos trabajadores y -

empleados se verían dañados por que no se les cubriría sala­

rio alguno durante todo el tiempo en que durase la huelga~3) 

2
0f icina Internacional del Trabajo, La Negociación 

Colectiva, Manual de Educación Obrera, Imprenta Henri Studer, 
S.A., OtT, Ginebra, Sutza, Sexta Impresión, 1973. Pág. 17. 

31BTDEM. P' 17 ag. . 
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Más tarde, Jos trabajadores de confianza se fueron 

percatando de la necesidad de unirse con Jos trabajadores -

que habían convenido colectivamente con el patrón, ya que -

así, también se verían beneficiados con la convención. 

Fn México los antecedentes se remontan al año de -

1915, precisamente en el proyecto formulado por el Lic. Ra 

fael Zubarán Capmany, el cual, al definir al contrato colee 

tivo de trabajo, menciona en el articulo 63: "Deberán sorne 

terse Jos contratos individuales de trabajo (a las condici~ 

nes pactadas en las convenciones colectivas, ya sea que fu~ 

sen celebrados dichos contratos individuales) aisladamente 

por un patrono o un obrero que pertenezcan respectivamente 

a alguno de esos sindicatos, asoctaciones o agrupaciones o 

que por otro medio se relacionen con el las". C
4) Es decir, 

en forma burda, el proyecto mencionaba la necesidad de ex--

tender Jo dispuesto por el convenio colectivo, inclusive, a 

las personas que no siendo miembros del sindicato, se rela-

ctonaran indirectamente con las partes. 

El 26 de julio de 1920, la Ley del Trabajo del Es 

tado de Coahuila, en su artículo 122, al definir el contra-

to colectivo de trabajo, mencionaba que se someterían al --

mísmo los contratos individuales suscritos con el patrón, 

DE LA CUEVA, Mario, El Nuevo Derecho Mexicano del 
Trabajo, Editorial Por rúa, S.A., México, Segunda Edición, -
Tomo 11, 1981. Pág. 409. 
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por lo que los miembros del sindicato de trabajadores o aso-

ci·ación pactante del contrato colectivo "así como los aisla-

<lamente celebrados por un patrón y un obrero que pertenezcan 

a alguna de estas agrupaciones o que con otro motivo se rel~ 

cl'Qnen cQn ella~," le!jl s.erá apli'cadQ ~xtensi·vamente el contra 

to colecti·vo. 

El artículo 123 de la Ley mencionada en el párrafo 

anterior, con mayor claridad, consignaba a quiénes les se---

rían aplicados los acuerdos sostenidos al mencionar: ''se - -

considerarán comprendidos en el contrato colectivo y en con-

secuencia obligados por sus estipulaciones: ... 111. Los pa-

tronos y los obreros que ingresen respectivamente a la corp~ 

ración o corporaciones contratantes, después de celebrado y 

presentado a registro el contrato respectivo".(S) 

El Proyecto Portes Gil, como medida política, limi­

tó la aplicación de la extens i bi 1 idad a Jos trabajadores ---

miembros de los sindicatos pactantes, lo anterior tenía por 

objeto el defender a los sindicatos mediante la obtención de 

una mayor adhesión por parte de los trabajadores a sus filas. 

Para justificar la medida adoptada, el legislador, en la ex-

posición de motivos, mencionó: "De las disposiciones mismas 

del capítulo se deriva que los beneficios obtenidos por los 

5 1BIDEM. Pág. 411. 
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trabajadores, en virtud del ~ontrato colectivo, rigen sola--

mente para ellos y no para Jos demás de la empresa ... Otros 

códigos establecen que los beneficios obtenidos por lüs lra-

bajauore~ sindicaJos en virtud del contrato colectivo, favo-

recen a los que no han sido parte en el contrato, pero tal -

cosa pugna con el sentido o espíritu sindicalista del Códi--

go, que trata, por medios indirectos, de obligar a Jos traba 

jadores a sindicarse''. (6) 

El Proyecto Portes Gil pasó por alto el principio -

de igualdad consignado en la fracción séptima del artículo -

123 constitucional, el cual menciona que para trabajo igual 

debe corresponder salario igual. 

El P ro y e c to de 1 a Se c re t a ría de 1 ri d u s t r i ~ , con e 1 

objeto de no ocasionar perjuicios a las minorías, en su artí 

culo 47, señaló que se aplicarían en forma extensiva las es-

tipulaciones del contrato colectivo "a todas las persona;; --

que trabajen en Ja empresa, aún cuando no sean miembros del 

sindicato que lo hubiese celebrado". 

En su exposición de motivos, dicho proyecto, avaló 

el principio del artículo 47 mencionanuo que: "Las ventajas 

del contrato colectivo se extienden a Ja minoría que no ha -

6
1BIDEM. Pág. 411. 
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contratado, por que al sindicato mayoritario se Je ha recen~ 

cido el derecho de contratar no en nombre propio, sino repr~ 

sentando el interés colectivo de toda Ja profesión. De otra 

manera, no podría negarse a la minoría el derecho de cele---

brar también un contrato que rigiera sus relaciones con la -

empresa. El contrato perdería su carácter de colectivo y no 

tendría el efecto que es su razón de ser: el de uniformar -

las condiciones de trabajo en una empresa primero y después 

en una región". (7) 

La Ley de 1931, en su artículo 48, hizo mención a 

que las estipulaciones del contrato colectivo se extenderían 

a todas las personas en Ja empresa, independientemente de --

que fueran o no miembros del sindicato. Así mismo, hace una 

explicación de la necesidad de aplicar Jos contratos colect_!_ 

vos más allá de las empresas en particular, pretendiendo a--

plicarlo con mayor amplitud y así favorecer a toda catego--

ría profesional. Lo anterior tenía como objetivo Igualar las 

condiciones de trabajo en general, ya que, segú11 la Le:y, de 

ésta furma se verTan beneficiados tanto patrones como traba-

jadores, en virtud de que se eliminaría la competencia; por 

lo consiguiente, el poder Ejecutivo Federal sería el facul--

tado para convertir en obligatorio un contrato cuando éste -

?IBIDEM. Pá 415 g. . 
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juzgara convenfente su lmplantadon.CS) 

En la Ley de 1931, se admiten dos situaciones para 

1 a a p 1 t·c a c 1 ó n de 1 a ex t en s i b 1 1 i dad , s i en do ~ s tas : 

a) La extens~on del convenio colectívo a todas las pers~ 

nas que trabajan en la empresa; este principio deviene de lo 

menctonado por el artrculo 48 y es procedente la aplicación 

por imperio de la Ley. 

b} La extenstón del convenio colectivo a todos los traba 

jadores de determinada rama lndustrf'al o region, Dicho cri-

terf'o es el fundado en los termines del artfculo 58, en e] -

cual se necesita, para que produzca efectos la extensión, la 

declarativa del Poder EJecutfvo. <9 > 

En la actual !dad la extensibil idad del convenio co 

lecttvo de trabajo encuentra su fundamento en el artfculo 

396 de la Ley Federal del Trabajo en vigor, el cual debe su 

origen al artfculo 48 de la Ley de 1931. 

Krotoschin,(lO)al referirse a la extensión, mencl~ 

na que el efecto de la misma consiste en que las cláusulas 

normat:l•vag,de"l'a ci:>nvención ,valen en e~ campo espacl·al ·origl_ 

se e retar ¡'\a de 1 T 11 aba Jo y P r, e v ¡ ,s 16 n So c i a 1 , O r {gen 
y Repercusiones de la Prfmera Ley Federal del Trabajo, ~ito­

gráfl'ca Torres y Rosas, S.A., M~xico, 1981, P&gs, 205, 207, 
9cABANELLAS, Guillermo, OP, CIT. P~g. 262, 
1 o . 

Mencionado por CABANELLAS, Gu~llermo en Derecho 
Normattvo Laboral, Blbllogr&fl'ca Omeba, Editores lf'breros, 
Buenos Aires, Argentina, 1966, P&g. 25'4. 
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nalmente prevtsto de apt lcacl6n, entendl~ndose con Ssto que 

ta parte obl fgacional no podrá ser afectada por la exten---

siBn. De lo antertor se desprende que s6lamente las cláusu 

l~s normativas pueden ser objeto de la extensléln y no asf -

las ob-li·gaci·onates, que solo valen entre tas partes signat~ 

rf'.as, 

La naturaleza Jurfdtca de la extens!éln depende ex-

clusivamente de la regutaciéln positiva de cada pars, por lo 

que las drversas opiniones sobre ta naturaleza de los efec­

tos extens !vos, segQn Krotosch in, C_l 1) se pod ran contemp 1 ar 

desde tres puntos de vista; Las Teorras Convencionales, Le-

gales y Ecl~ctfcas, las cuales parten de los s{gutente$ ~u-

puestos: 

él) Teorh Convenci'on<'ll ,- La lntervenctón de 1<'1 autori--

dad éldmtn~stratrv<'l no quita al acto normativo su caricter -

de convento de pélrtes, 

b} Teorfa Legal,- la convenctón mudél su cqr~cter de con 

venia en acto pQblico. 

el Tearfa !cl~ctlca.- El acto de extensión, el cual se-

rfa acto admtnrstrattvo para los ortgtnart<'lmente comprometl 

dos y· acto normativo (cuasl·-legfsl<'ltivo) para los trabélJad~ 

res y patrones afectados por la extensféln, 

11
KROTGSCIHN, Ernesto, Tratado Pr,ctrco del Dere .. 

cho del Trél~aJo, Edttorral de Palma, Buenos Atres, Argentt­
na, euarta edi'ciéln, Volumen H, 1981. f'~gs, 178 a 180, 
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La doctrina denomfna a la extensión como la gener~ 
. ( 12) 

lidad o universalidad del elemento normativo y en nues--

tro pafs este prlnclpto se encuentra fundamentado, como ya -

se di·Jo, en el artfculo 396 de la Ley federal del Tr<1bajo, -

siendo aplicable el contrato colectivo de trabajo: 

1,- A los mternbros del sindfcato contratante, 

2,- A los trabajadores que no son miembros del s~ndicato 

tttular del c@ntrato colectivo de trabajo, 

3,-: tncli·rectq Q t~citamente a los trélb<=1Jadores que ingr!:_ 

sen a pre~tar sus servictos para una empresa en la cual exi~ 

ta f~rmado un contrato colect~vo de trabajo, 

4,- A los trabajadores de conf tanza, salvo que ~ueden e~ 

~p~sarnente exclutdos 8stos Qlttmos de conform~dad con lo se­

"alad~ por el artfculm 184 de la Le~ federal del Trabajo, 

En nuestr~ pafs, lq apl fcqc{ón extensiva del con--

tratG> ClG>lectl'Vº de trabajo se debe fundamentéllmente a la di'~ 

~ostct6n expresa de la Ley o a la declaractón Estatal. Sien 

d<i> que en dtversos paf ses se da la apl ~cactón de la obligat~ 

l7{'edadCl 3) por dectsi'ón admtntstratfva (contrato•t.ey}, por 

conctlfadón y arbitraje, por dtsposici6n de lq Ley (contra­

to colectlv0 de trabajo), por acuerdo de fnteresados y por~ 

la apl l'cación de la costl.lmbre más favorable al trabajador, 

12
DE LA CUEVA, Mar~o, Ofl. CtT. Pág. 429 y, 
DE BUEN L,, N~stor, Derecho del Trab~jo, Edtto~­

rf'al Porrú¡¡, S-,A,, Méxtco, Cuarta edtc(·ón ~ctual l'Zada, Tomo 
H, 19_81. Pág. 779. 

13 CAB"ANELLAS, Gutllermo. OP. Cl'T. Pág. 254. 
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La Organización Internacional del Trabajo sostiene 

el criterio Prlvatista, en lo referente a la extensi6n de -

los contratos colectivos de trabajo, el cual se puede con--

templar en la Recomendación NQmero 91, dicho criterio se --

puede advertir cuando otorga la facultad a los trabajadores 

para "presentar previamente sus observaciones 11
, por lo con-

siguiente, en el caso de ser rechazado el contrato colecti-

vo de trabajo por los trabajadores, no obligaría a los no -

firmantes. 

Krotoschin, al referirse a la Recomendación antes 

señalada, sostiene, sobre el ámbito de aplicación, que ---

11 partiendo del punto de vista de que los efectos obl igato--

rlos originarios de las convenciones colectivas no deberían 

extenderse, cuando mcis, del personal de las empresas repre-

sentadas en su negociación, sólo es partidaria (la Organiz~ 

ción Internacional del Trabajo) de la extensión en el campo 

de aplicación personal, pero no en el territorial 11 .<t 4) 

El criterio sostenido por la Organización Interna 

cional del Trabajo ha sido superado por la práctica Jaba---

ral, ya que recientemente las legislaciones de los países -

han propugnado por concederle valor a la lucha de los traba 

jadores más bien como una lucha de clase, por lo que la ---

j ~1 
K;l.OTOSCHIN, t:rnesto. OP. CIT. Pág. 175. 
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mencionada recomendación resulta anacrónica, más aún, si se 

tiene en cuenta que Ja misma fue formulada en el año de ---

1 951 . 

En nuestro pafs, cuando el convenio colectivo a si 

do firmado por los sindicatos de trabajadores que represen­

tan las dos terceras partes de los trabajadores de una act.!_ 

vidad industrial, y por los patrones que emplean igualmente 

dos terceras partes de la mano de obra de la misma actlvl-­

dad, puede elevarse a la categoría de contrato-Ley y, por -

ende, será obligatorio para la respectiva Industria o rama 

de l:ndustril!I en su totalidad. 

La u t i'1 1 d a d d e 1 p roce d 1 m I· en t o d e ex t e n s 1 ó n , e n 1 o s 

té r m I· no s p l a n t e ll d o s en e l p á r r a fo a n t e r 1 o r , r e s u 1 t a o b v ! a -

desde el punto de vista de que las condiciones de trabajo -

ser~n uniformes para todos los trabajadores, pero no obstan 

te 1~ anter~or, la extensl6n puede plantear algunas diflcul 

tades, siendo la principal el perjuicio que ocasionar a las 

lndustr{as menos favorecidas económicamente, ya que no exls 

te a n~vel nacional una homogeneidad en cuanto a la capaci­

dad de producción y expansión, más aún que en la mayoría de 

l~s veces, las industrias extranjeras Instaladas en el país 

9on las más poderosas. Por lo que la Industria nacional se 

encuentra, ante tal estado de cosas, en una posición total­

mente desfavorable, lo que ocasiona la falta de competitlvl 
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dad y, por ende, el cierre de muchas Industrias formadas con 

capitales nacionales. 

LQ anterior se corrobora si se hace un análisis so­

mero de la sltuaci6n que guardan las industrias hulera, aut~ 

motri'z, alimenticia, refresquera y en general todas aquellas 

tndustrlas de mayor trascendencia en el país, en las cuales 

se encontrarán, Invariablemente, salvo el caso de las lndus­

tr~as nacionalizadas, a capitales extranjeros representando 

las fnverslones más Importantes. Por tales circunstancias y 

por el hecho de que el procedimiento de extensión es un tan­

to formal lsta y compl lcado, a resultado que en la práctica -

no 5e uttltce con frecuencia la extensi6n de CQntratos-Ley, 

P~r otro lado, para Néstor de Buen, (lS) la exclu-­

$f·5n de los empleados de confianza, con relación a la apl l-­

cact6n del contrato colectivo, tiene efectos relativos, ya -

que de acuerdo al principio expresado en el artículo 182 de 

la Ley federal del Trabajo, las condiciones de trabajo de -­

éstos 11 no podrán ser inferiores a las que rigan para traba-­

Jos semejantes dentro de la empresa o establecimiento". Pe!!. 

samos, por nuestra parte, que el problema que primordialmen­

te afr0nta el empleado de confianza es el de la falta de se­

guridad o establl !dad en el empleo, situación que lo coloca 

15 DE BUEN L,, Néstor. OP. CIT. Pág. 779. 
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en una posición desfavorable ante ei trabajador sindicado, 

en virtud de que en caso de conflicto no habrá un sindicato 

que Jo respalde y defienda. 

Nuestra legislación, única y exclusivamente, ex-­

cluye a los trabajadores de conf lanza, siendo dicha exclu-­

slón derivada del artículo 184 de la Ley Laboral al seilalar 

expresamente que se extenderán las condiciones de trabajo -

ccrntenidas en el contrato colectivo 11 a los trabajadores de 

confianza, salvo disposición en contrario consignada en et 

mismo". Dicha s.:ilvedad, ta cual otorg.:i la facultad al sin­

dicato para discernir sobre la apl icaclón o no apl lcación -

extenstva a favor de estos trabajadores, en la prictlca los 

stndlcatos generalmente optan por excluirlos, por lo que se 

deja en estado de desamparo a los empleados de confianza. 

A mayor abundamiento, es de hacer notar que el a~ 

tículo J8S de la Ley federal del Trabajo, en forma totalme!l 

te absurda y en contra del espíritu del artículo 123 constl 

tucton.:il, faculta a los patrones para que puedan rescindir 

1<!1 relación de trabajo por 11 motivos razonable de pérdida de 

confianza aún cuando no coincida con las causas justlflca-­

~~s de rescisl.6n a que se refiere el artfculo 47 11 de l.:i Ley 

Federal del Trabajo, es decir, que independientemente de la 

falta de apoyo por parte de los sindicatos, la misma Ley de 

ja en total estado de abandono al trabajador de confianza, 
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ya que el patrón, en su caso, podrá oponer excepciones lne­

qultat lvas, y lo que es peor, amparadas por la propia Ley, 

en contra de un sector digno de todo respeto. 

Tan es cierto lo señalado en el párrafo anterior, 

que muchos trabajadores que son miembros del sindicato titu 

lar del contrato colectivo, cuando se presenta el caso de -

alguna promoción de ascenso a un puesto de confianza, por -

lo general optan por manifestar su negativa para con dicha 

promoci6n. Esta aparente contradicción tiene su razón de -

~er, pues mientras el trabajador de confianza no ve en nin­

gún momento asegurada su permanencia y sus condiciones en -

el trabajo, ya que en más de las veces las responsabilida-­

des que le son extgidas van más allá de lo pr~scrito por -­

l~s Leyes e inclusive de la propia capacidad o derecho de -

los trabajadores, ya que no es raro que se le exlga la pre! 

taclón de servicios durante jornadas excesivas, extraordlna 

r~as e tncluslve bajo condiciones incongruentes con su pue! 

to, el trabajador sindicado podrá apelar a la ayuda de sus 

representantes sindicales, mientras el empleado deberá sorne 

terse a condiciones fijadas unilateralmente por el patrón o 

en caso contrario corre el riesgo de perder hasta el propio 

trabajo. 

En la actualidad, Independientemente de que la Ley 

no les niega el derecho a los trabajadores de confianza 
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para sindicarse, es difícil ver que lo hagan, ya que por lo 

general cualquier acto tendiente a la sindicación es lnsls-

tentemente reprimido por los empleadores. lndependienteme~ 

te de lo anterior, existen en la actualidad algunas asocia­

ciones formadas por personal de confianza, que día a día Ju 

chan por mejores condiciones de trabajo, lo anterior se pu~ 

de observar en especial en Jo tocante a algunas profesiones 

que prestan sus servicios a entidades públ leas, como son la 

educativa y la médica. Estas organizaciones no sólo se han 

constituido para pedir mejores condiciones de trabajo, sino 

que s-e han preocupado por poder prestar sus servicios en -­

condici·ones· óptimas y bajo l lneamientos que acrecienten sus 

facll i·dades de desarrollo y actual lzación en la materia que 

manejan. Estas organizaciones, si bien es cierto, no han -

lo$rado una slndfcación compacta y la firma de convenios co 

lecti·vos-, han demostrado un elevado grado de sol ldarldad. 

B) Planteamiento del Problema 

Para el desarrollo del presente inciso, es menes-­

ter hacer referencia a los principios fundamentales que se 

contienen en la Constitución PolTtica de los Estados Unidos 

Mexicanos, 

Como es bien sabido, la gran mayorra de las Constl 
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tucfones son auténticas vivencias de los pueblos, quienes le 

arrancan al soberano el reconocimiento de las l lbertades y -

atributos que son Inherentes a Jos seres humanos. Desde sus 

inicios, las luchas que en forma manifiesta se llevaron a ca 

bo y cuyos antecedentes nos remiten hasta la expedición de -

Ja Carta Magna por Juan Sin Tierra en el año de 1215, así c~ 

mo a los Fueros Españoles de Aragón, Vizcaya y León, los cu~ 

les no fueron producto de actos graciosos de los soberanos, 

sino por el contrario, fueron exigidos y logrados por Jos --

~bd't (l 6 ) su 1 os. 

La Constitución Francesa de 1789 fué la que alcanzó 

mayor resonancia a nivel mundial, primordialmente por las l~ 

chas soctales que le dieron pauta al Estado para reconocerle 

sus derechos tnmanentes al ser humano. 

En México, gracias a la influencia de las ideas im-

perantes en la época y a Ja unidad del pueblo, se logró la -

victoria en la lucha libertaria de 1810, las carencias y ne-

cesidades eran muchas, al trabajador se le mantuvo en un --

estado de marginación Incomprensible y dicha situación era -

insoportable. Con posterioridad, los gobernantes que asumf!:_ 

ron el poder en los períodos que siguieron al de la dictadu-

ra de Porfirfo Díaz, se vieron comprometidos a "otorgar" -

derec~os a los trabajadores, m&s bien como una postura 

CASTRO, Juventino V., Lecciones de Garantías y Am 
paro, Editorfal Porrua, S.A., México, Segunda edición, 1978-;­
Págs. 5 a 33. 
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políttca de reconocimiento por su Intervención en las luchas 

armadas y, por otro lado, como una medfda de seguridad para 

lograr la paz intestina. En el año de 1917, por primera vez 

en el mundo, una Constitución, y esa fue la mexicana, consi~ 

nó las garantías sociales a favor de los trabajadores, las -

cuales se contienen en el artículo 123 de la Constitución Po 

lrtica del pafs. 

Al fgual que las demás Constituciones, las garan---

tfas consignadas no son una creación del Estado, sino que --

son producto del reconocimiento y convicción de que el hom--

bre, como tal, ttene derechos que le son propios frente al -

Estado. Los principios d~ 1 lbertad, igualdad, segurfdad ju-

rfdica, de propiedad, etc., se ven única y exclusivamente 11 

mltados por principtos de orden, sobre los que se basa toda 

sociedad y conv~vencfa humana, es decir, se requieren de las 

lf'll1ttacf<!lnes a las acttvf·dades del sujeto como gobernante o 

como gobernado, según sea el caso, con el f In de que dentro 

de un marco de paz, se desarrolle la convivencia h~mana~l?) 

El principio de igualdad, anal Izado desde un punto 

de vista jurídico, para tgnaclo Burgoa 11 se traduce en que 

varia~ per~onas, en número Indeterminado, que se encuentran 

en una determinada situación, tengan la posibilidad y capa--

17 
BUR'i0A, tgnacto, Las Garantfas lndlvtduales, Edi-

tor!·al Porrua, S,A., México, Decimosexta edición, 1982. 
Pag, 301. 
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cidad de ser titulares cualitativamente de los mismos dere··· 

chos y contraer las mismas obligaciones que emanan de dicho 

estado 11 • (lS) 

La ~oncepción jurídica de igualdad, como contenido 

de una garantía individual, se refiere a un elemento eminen-

temente negativo: la ausencia de distinciones y diferencias 

entre los hombre en cuanto tales, provenientes de factor al 

guno. El gobernado tiene el derecho o potestad jurídica de 

exigir al Estado y a sus autoridades el respeto de esa situa 

ción negativa en que se traduce la igualdad.(l9) 

Por otro lado, el principio constitucional de liber 

tad, específicamente en Ja acción, o sea, la facultad de que 

e 1 i n d i v i duo se re a 1 i z e como ta 1 , a l verse negad o , e 1 ser hu -

mano indefectiblemente optará por salidas destructivas y, por 

ende, la Ley que impida, restrinja o imponga condiciones irr~ 

cionales a la libertad, viola los derechos de la Humanidad~ 2 0) 

Del artículo 51l constitucional, en relación con el 

artículo P, se infiere que la libertad de trabajo se hace -

extensiva a todo gobernado, la cual se verá limitada por de-

terminación judicial cuando se ataquen los derechos de terce 

lBIBIDEM. Pág. 248. 
19

1BIDEM. Pág. 252. 
2ºcASTRO, Juventino V. OP. CIT. Pág. 72 
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ros, es decfr, los jueces tendrán la facultad de prohibir a 

una persona que contlnue ejerciendo una actividad perjudf--

clal para los derechos de sus semejantes. Así mismo, la 11 

bertad de trabajo podrá ser 1 Imitada en tanto una dlsposl--

clón legal asf lo establezca, por lo que, por simple analo-

gfa, el trabajo deberá ser lídto. 

La facultad para reglamentar el artículo 5 2 consti 

tuclonal, es exclusivamente del Poder Legislativo de los Es 

tados o de la Unión, por lo que la reglamentación que hagan 

las autoridades administrativas es a todas luces antlconstl 

tuctonal. Por tal motivo, un reglamento administrativo no 

debe reglamentar una garantía Individual, en especial la re 

latl.·vél a la libertad de trabajo.C
2 1l 

Por otro lado, si bien es cierto la propia Consti 

tuclón precisa las formas en que se verá 11.mltado el traba-

jo, asr mismo, consigna seguridades como a las que a contl-

nuaclón se hará referencia: "Nadie podrá ser obligado a --

prestar trabajos personales sin la justa retribución y sin 

su consentimiento", "El Estado no puede permitir que se 11~ 

ve a efecto ningún contrato, pacto o convenio que tenga por 

objeto el menoscélbo, la pérdida o el Irrevocable sacrificio 

de la 1 lbertad del hombre, ya sea por causa del trabajo, de 

educación o voto rellgioso 11
• 

21 
BURGOA, lgnaclo, OP. CIT. Pág. 314, 
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Aunado a lo anterior, el trabajo, a la luz de la -

Constitución, además de ser una garantía especifica de llber 

tad, gue se refleja en la potestad o facultad Jurídica que -

tiene el gobernado de escoger la actividad que más le agra-­

de, siempre y cuando ésta sea 1 icita el Estado estará obl ig~ 

do a respetar al gobernado en cuanto a la decisión, salvo -­

los casos de excepción que señala la propia Ley. Lo ante--­

rior en ningún momento quiere decir que el Estado garantlze 

la decls!6n absurda por parte del gobernado para dedicarse a 

la vagancia, es decir, que paralelamente a la libertad de -­

trabajo existe la obl igaclón al trabajo como medio para obte 

ner el desarrollo tanto individual como social. 

Ante la garantfa individual sefialada en el artícu­

lo S.2, existe el artículo 123, el cual prescribe las garan-­

tfas sociales del trabajo. SI podemos señalar como producto 

del régimen Individual lsta que imperó en Francia en el siglo 

pasado y como un antecedente para la formulación del artícu­

lo primeramente citado, las necesidades y evolución de la Ju 

c~a obrera se vieron enriquecidas con nuevas figuras y prin­

cipios de justicia social que por primera vez en la historia 

fueron establecidas en una Constitución, es decir, el artfc~ 

1 e 123, 

l~s garantfas sociales surgen como resultado de la 

fmperlosa necesidad de proteger a las capas sociales menos -
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favorecidas. Siendo que las garantías índívfduales en nfn-

gún momento se oponen nf son fncompatfbles con las garantías 

sociales, sino que ambas se complementan y coexisten a favor 

de los propios trabajadores, ya sea individual o colectiva-­

mente. 

Ignacio Burgoa, (Z 2 ) pretendiendo fundamentar la C0!!1., 

patibi 1 idad de los artículos s~ y 123 constitucionales, rec~ 

rre a la figura que es conocida con el nombre de "cláusula -

de exclusión" siendo, en nuestro concepto, la exposición de 

Burgoa, una aguda observación, pero la misma, aunque se en-­

cuentra fundamentada e imbuida de un alto espíritu síndica--

1 ista, no contempla los elementos circunstanciales que van -

en detrimento de la libertad de facto. Es decir, la Ley Fe­

deral del Trabajo, al imponer a los trabajadores un régimen 

de seguridad sindical, lo único que fortalece es una actitud 

monopolizante. Por el contrario, si esta seguridad es prom~ 

vida por los propios trabajadores organizados, sin duda alg~ 

na constituirá una sana medida. 

Desde nuestro particular punto de vista, para que 

un sindicato pueda manejar principios democráticos, es mene~ 

ter el respeto a la 1 ibertad individual de sus miembros o de 

sus no miembros, ya que en el primer caso, los miembros son 

22 
IBIDEM. Pág. 687. 
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la base fundamental para la creación y supervivencia del sin 

dlcato. Por lo consiguiente, y sin pretender quitarle méri­

to alguno a las decisiones tomadas en forma colectiva, en -­

los sindicatos cuyos miembros son movidos por medios represl 

vos Internos, y peor aún, por presión de la propia Ley, tas 

decisiones colectivas se verán en mayor o menor grado vicia­

das. 

A mayor abundamiento, el considerar a la conclen-­

cla grupal muy por encima de las actitudes personales, es s~ 

clalmente plausible, pero en el caso de que dicha conciencia 

sea producto del capricho de los repre$entantes sindicales, 

que en más de las veces se d~, que en forma unilateral pac-­

tan a su arb~trlo, por la fuerza e lnclustve con apoyo en lo 

senatado por el artículo 395 de la Ley Laboral, Imponiendo a 

los dem~s miembros sindicados o no, su resolución, es desde 

cualquter &ngulo que se le quiera ver reprobable. 

Por lo anterior, es un atrevimiento y una respons~ 

bl·lldad que no deseamos hacer nuestra, el pretender justifi­

car la armonfa y fuerza de la slndicacl6n por medio de f igu­

ras que restringen al individuo en cuanto a su 1 lbertad de -

pensamiento y acct6n, Es decir, no cabe una auténtica sindl 

caclón y, menos aún, una madura conciencia social, cuando la 

conciencia Individual le es desposeída a los miembros de la 

sociedad mediante Intimidaciones que ponen en peligro su ins 
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tinto natural de seguridad económica y social, y con mayor -

razón, si lo que se puede ver afectado es la vida o la llber 

tad. 

En nlngdn momento es nuestra lntencl6n negarle --­

fuerza alguna al hecho material de la sindicación, al contr! 

rio, nos Inclinamos y admiramos 'l avance, logros y sacrifi­

cios de los auténticos trabajadores que han luchado con dig­

nidad y sana conciencia social. Pero, cabe preguntar, lSI -

son o no discriminatorias las actitudes que comunmente son 

utilizadas tanto por los empleadores como por los lfderes 

sindicales de tendencias colaboraclonlstas y que a placer 

~~n partidarios de someter a sus miembros a los 1 lneamlentos 

de la pcdTti'ca gubernamental, o antagónicas al gobierno, por 

así requerirlo sus vanos objetivos de poder? 

Asf mismo, caben hacer los siguientes cuestlona--­

mientos: lSi Ja denegac16n de un empleo a causa de la afl--

1 lación o no afi l laclón sindical del postulante o de su par­

ticipación en actividades sindicales no vendrían a ser actos 

discriminatorios en contra del trabajador y del derecho que 

al rango de garantía constitucional se otorga a favor de és­

tQs7 o l~I no resulta vlolatorlo el despido, suspensiones, -

sanciones disciplinarlas, desmejoramiento o modificaciones -

de condiciones de trabajo, amenazas o Intimidaciones que tle 
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nen por finalidad disuadir al trabajador de formar parte de 

una organización profesional o de participar en actividades 

sindicales? 

Es evidente que muchas de las fórmulas seguidas, -­

prlmord!almente por los lTderes sindicales, quienes socorrl 

dos por el articulo 395 de la Ley Federal del Trabajo, con~ 

t(tuyen flagrantes violaciones a la Igualdad y a la liber-­

tad de los trabajadores. Es muy usual que al trabajador 

que no se adecue a las exigencias de los líderes, y en oca­

siones éstas llegan a ser inmorales y contra todo derecho, 

se le aplique, al trabajador, con métodos discriminatorios 

que lo perJudtcan tanto en su derecho al trabajo como en 

las condtctones de trabajo. Es comGn la adopci6n de decl-­

siones condicionadas, en las cuales se ven afectados los 

trabajadores en caso del no sometimiento a los lfderes, ya 

que los beneficios sociales, ascensos, remuneraciones, for­

mación profesional, distribución del trabajo, cambios de -­

puesto, etc., serán aplicados en contra de los trabajadores 

no sometidos. 

Aunado a lo anterior, si se toma en cuenta que los 

proced~mfentos ante las autoridades de trabajo, y en espe-­

c ial las Juntas de Concil !ación y Arbitraje, son lentos y -

complicados, lo cual motiva que en más de las ocasiones 
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el trabajador vea sus esfuerzos con pocas posibilidades de -

éxito y muchas de las veces desista en su Intento, da, esta 

sltuaclBn, pauta para que la cláusula de exclusi5n, comunmen 

te, seil aplicada arbitrariamente. 

Por otro lado, las cláusulas denominadas de "prefe-­

rencia sindical", son otro gran riesgo para la sindicación -

1 i b re. 

Los peligros que corre el trabajador con la apl lca-­

clón de cláusulas discriminatorias, que, como ya se dijo, no 

sólo se limitan a la aplicación de la mencionada cláusula de 

exclustón por ingreso o por separación, tienen por objeto 

cas~lgar sus posturas antagónicas. Por medio de la cl~usula 

de preferencia sindical, en la gran mayoría de las circuns-­

tancf3s, sino es que en todas, se favorecerá a los trabaja-­

dores que pertenezcan al sindicato titular del contrato co-­

lect lvo de trabajo, siendo que a los disidentes o personas -

que no formen parte de dicho sindicato se las verá afectadas 

por las manifiestas violaciones al principio de igualdad co­

metidas por el sindicato, ya que, si bien es cferto, no per­

tenecen al sindicato titular, éste pretender<Í a toda costa -

lntlmid11r a los no miembros del mismo para que se afilien a 

éste, 

Ahora bien, el dtscrlminar al trabajador por medio -
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sfón forzada de los tr.::bajadores al sindfcato pactante, lo -

que ocasrona, generalmente, divis16n Interna y por consigule~ 

te debrlitamlento en el sindicato, sr·endo dicho debil itamle~ 

to s{ndi·cal la causa de la gran mayoda de Jos conflictos ln­

ters~ndtcales y detentaciones por parte de los grupos que, c~ 

mo resultado de la drvfsion surgen, esta situación, lndepen-­

dlentemente de que ocasiona graves trastornos a 'ª economra -

n~clonal, tambien incide en contra de los propios trabajado--

res, 

El c r 1 ter ¡o sos ten r do por l a o r g a n i. za e l'cfo tn te r na c l' o -

nal del Trattajo, en cuanto a la .:1pl i·cabll l·dad del contrato -~ 

c0lecttv~ de trabajo, se consigna en la Recomendact6n Número 

91, el cual, en la actualidad, ha si·do superado, ya que dl·cha 

Organizacf6n, se mantfiesta a favor de considerar que las --­

cláusulas del contrato colectivo son estrictamente apl !cables 

a las partes que lo han suscrl to y a los demás traba) adores -

que, por declaración expresa, otorgen su consentimiento. Es­

ta postura, en nuestra opinión, no resulta del todo pr~ctlca, 

m~s aún, si se tiene en cuenta que los no afiliados al sindi­

cato, por el simple flecho de expresar su consentimiento, se -

ven beneftc~ados con las cláusulas que han sido producto de -

las luchas sostenidas por el sindicato titular, situación que 

Implica, en más de las ocasiones, gcistos y riesgos por parte 
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de los sindicados. Pero, se estarTa en un dilema si fuesen -

excluidos los trabajadores no sindicados o aquel los que estu­

viesen afil lados a un sindicato ajeno al titular del convenio 

colectivo, por lo que nos adherimos a la Idea de apl lcar en -

forma igualitaria el contrato colectivo de trabajo a todos -­

los trabajadores, sin importar su afiliación o no al sindica­

to tl·tular. Siendo la solución más favorable el que los tra­

ba j a do res n <:> s 1 n d i· cado s o él q u e 1 1 os q u e se en cu en t re n a f 1 1 1 a - -

dos a un sindicato ajeno al tltulélr del contrato, aporten, o­

bl i·gatoriamente, las cuotas necesélri·as, en iguales condiclo-­

nes para todos los trabajadores, que se exlgan para el forta­

l~ci.'Jl)i:~nto ~el cQntrato colec;tl . .Yo de tr~b~Jcp. Esta medida es 

~rhtl•q¡ y·, J1:1rf-dl.•camente, de peis.Mtle apl l:cacl.·ón. 

Es. ~r:ecl·so dejar en claro q~e h apQrtach5n monetaria 

e;)Sl~Hth, ti•ene comcp objeto el fortalecimiento de la contrata 

e ¡., n , no a s. f· e 1 de 1 s- i n d 1-c a to t i: tu 1 a r • 

En nuestro pafs, la slndicac~in se ha encontrado ex-­

tr~m~darnente ~rotegtda, tant~ p@r las Leyes como por las aut~ 

rl:dades, lo anteri·or ohedece a que el poder acumulado por 105 

s.jndkatos ha veni·d0 a con5ti.·tul·r un fenómeno soci·al que s·e.,. 

traduce co~o un mecan~smo de control, en el cual se pretende 

mantener qul·eta a una clase s-oci·al que, por sus dimensi·ones, 

podrfa resultar un poderoso enemigo del s~stema polftlco gu-­

bernamental. 
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Los trabajadores, en su conjunto, conforman una clase 

socialmente poderosa, por lo que los gobiernos que han asumi­

do el poder han tratado a toda costa mantenerlos como alla--­

d os , p a r a e 1 lo, e 1 poder es ta ta 1 y s 1 n d i ca l han manten 1 do v ( !!_ 

culos extremadamente estrechos de colaboracionismo, pues mie!!_ 

tras los sindicatos de trabajadores más poderosos del pa(s g~ 

zan de privilegios y canonjras que van más allá de lo imagin~ 

ble, los gobiernos, por ese medio, obtienen la seguridad de -

paz social. 

Desgraciadamente para México y para sus trabajadores, 

el poder compartido por los malos gobernantes y los ltderes -

corruptos de las organizaciones sindicales, sólo beneficia a 

éstos, ya que la pretendida representación popular que hacen 

valer los pseudoprotectores sindicales, a últimas fechas, no 

ha sido mas que un medio para saquear a las instituciones y -

lograr escaños dentro del partido oficial. Tan es así que, -

sin d{~!mulo alguno, las organizaciones sindicales que se ad­

judican la representación de las masas y hacen especial hinc~ 

pié de sus actitudes paternal Is tas, mediante discursos demag~ 

glcos, han sido el cáncer más pavoroso que padece la Nación. 

C) Diversas Solucfones 

Por lo seilalado en el Inciso anterior, es de Imperio-

sa necesidad reestructurar los procedimientos para que los -
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trabajadores logren, por medio de una legítima representa---

ción, los mayores beneficios posibles y que en ningún mamen-

to constituyan violación alguna a sus garantías individuales 

y colectivas. 

Es de suma importancia recordar Ja trilogía menciona 

da por De la Cueva(z 3) al referirse a los fenómenos sociales 

de la sindicación, convención colectiva y huelga, los cuales 

une y ejemplifica en su obra con la figura de un triángulo -

equilátero. La calidad de equilátero no es mera coinciden--

cía, sino que deriva de la exigencia de una proporción igua-

l itarla entre los componentes. En otras palabras, el sindi-

cato no deberá ser tan fuerte en cuanto a su poder y poten--

cía Interna, que minimice la convención colectiva o a la 

huelga, por lo que el sindicato no deberá ir más allá de lo 

que sus miembros en conjunto le determinen como objetivos al 

mismo. 

Así mismo, resulta incomprensible que la huelga fu~ 

se un movimiento más poderoso que el sindicato o que el pro-

pio contrato colectivo, ya que en el caso de que alguno de -

estos factores superara a los otros, la anarquía imperaría y 

sería Imposible la convivencia. 

23 oE LA CUEVA, Mario. OP. CIT. Págs. 214 a 217. 
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A mayor abundamiento, y con la pretensión de dejar -­

claramente establecido nuestro punto de vista, sería lmcom--­

prensible que el contrato colectivo de trabajo tuviese un po­

der mayor de ejecución que la huelga o el sindicato que lo 

formuló, ya que, creado el sindtcato y obtenida la firma del 

contrato por medio de la presión ejercida mediante el estable 

cimiento de la huelga, se crea un ciclo en el cual los tres -

fenómenos v~nculados estrechamente serán lndl~isibles, 

Lo anterior se señala con el fin de hacer notar el p~ 

1 lgro que amenaza a los trabajadores que son controlados por 

líderes exageradamente poderosos, los cuales, en muchas oca-­

slones, utilizan cláusulas del contrato en contra de los pro­

p~os m~embros del sindicato, con el objeto de obtener la per­

manencl~ en el poder. 

Una de las cláusulas que más favorece la discrimina-­

clón del derecho de sindicación es la de exclusión. Por nues 

tra parte, nos manifestamos en contra de la misma, ya que, c~ 

mo se dijo anteriormente, la cláusula de exclusión por Ingre­

so y por expulsión es un mecanismo, que en más de las ocasio­

nes, es utilizado por los dirigentes sindicales con el fin de 

someter las corrientes o principios que no vayan de acuerdo -

con sus propias ideas. 

Asf mismo, es un mecanismo muy usual por los sindica-
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tos 11 blancos 11
, los cuales apl lean esta cláusula con el objeto 

de favorecer al patrón cuando el trabajador representa un pe-

1 tgro o una molestia para sus Intereses o cuando el trabaja-­

dor deja de ser producttvo por motivos de la edad o enferrne-­

dqcL 

Por lo que respecta a la exclusivtdad de adrnlstón o -

de expulsión, nerfa absurdo el pretender quitar únicamente 

una de ellas, ya que, en el caso de la cláusula de exclusión 

por Ingreso es preciso contar con un medio que le de fuerza, 

o sea, la expuls16n, pues los trab-~Jadores podrÍ'an l·nicialme.!!_ 

te afl·ll·arse al sindicato titular y, con posterh:>rldad, ya 

dentro de la empresa Y' prestando sus servich3s, se desafll la­

rfan del sindicato, por consiguiente, no habrta quien los pu­

dl·era separar de la empresa. Es decir, resultarfa Ilusoria -

la existencia de la exclusividad por parte del sindicato para 

facilitar personal a la empresa si el trabajador no encuentra 

medio de presión alguno que lo obl lgue a permanecer en el sin 

dlcato. 

la cláusula de exclusión por ingreso a tenido como ob 

jetlvo principal el consolidar una slndi·caclón fuerte que re­

presente los intereses de los trabajad()res, pero en la real 1-

dad la cláusula a que venirnos haciendo referencia no es más -

que una forma de presl·ón y una condl,c1'ón para que el trahaja,. 
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dor Ingrese a la empresa. Siendo en la mayoría de las ocaslo 

nes, más bl·en, una sumisf·ón por parte del trabajador a los 11 

neami-entos fl·Jados por Jos df·rlgentes sindicales, que una ma­

ni·fes.taai·ón de aompromi·so y entrega por Ideales con los cua-­

les. se encuentra identi·fi·cado. 

SI tenemos en cuenta la srtuación del pafs y el absu!_ 

do atraso cultural y educativo de la mayoría de los trabajad~ 

res, los mi·smos ~e encuentran obl tgados al sometimiento por -

la neces.tdad de s-atl·sfacer sus necesidades primarias. Por -­

el lo, op~namos que la cl.usula de excluslvi·dad no es mis que 

una denigrante disposición que atenta contra la dignidad, la 

libertad y la igualdad de los trabajadores, más aún, si tene­

mos en cuenta que M~x~co a firmado Convenios Internacionales 

en los cuales se ha comprometido a garantizar el derecho de -

las personas para elegir 1 ibremente su trabajo, así como la -

li·bertad para que las mismas puedan afiliarse al sindicato 

que a sus intereses convenga. 

La cláusula de excluslvJdad por separación es una vio 

!ación al derecho al trabajo, ya que el trabajador, ante la -

aplicación de esta cláusula, se encuentra totalmente desampa­

rado. En primer lugar, por que el procedimiento para aplica!_ 

la resulta a todas luces vtolatorto de las Garantías Constitu 

cronales, consistentes en la de Audiencia y la de Seguridad -

Jurídica, consignadas en los artTculos 14 y 16 constituclona-
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les, ya que le concede, la Ley federal del Trabajo, a los si!!_ 

dlcatos una facultad "sem!Jurlsdl·ccional 1
', funcl·onando como -

un 11 jurado especial", el cual, aprovechando las ctrcunstan--­

clas, toma decisiones arbitrarias en perJuicto de los trabaj~ 

dores, sin que exista la necesidad de homo\09<1ct6n alguna por 

parte de la autoridad. En segundo t~rmtno, el procedimtento 

de defensa ante las autoridades laborales, por lo general es 

dtlatado, Lo anter(or se corrobora con mayor clartdad cuando 

Jos s\'ndlcatos son muy numerosos y están dl·vld{·dos en secc(·o­

nes, lo que ocacton<:i que los trab-"'Jadores teng<1n que luchar -

durante muchos meses e tnclus(ve muchos años µara demostrar, 

con los pocos recursos que poseen, que ttenen la razón. 

A mayor abundamiento, resulta Innecesaria la cUusula 

de exclusfón, en la virtud de que si algún trabaJ<1dor afilia­

do ~l !t-l·ndicato, cometrese un del !·to que afect¡:¡se él' s(·ndic<1-

to o a algún miembro del mismo, el slndtc~to o el mtembro, p~ 

dran recurrir a la vfa penal con el objeto de que se sancione 

al delincuente, St el acto cometl'do fuera en contra de los -

est~tutos s~nd!c~les que no llegaran a merecer casttgo penal 

<:ilguno, se le podr~ expulsar del sindfcato, cargando como ca~ 

tl·go, el trabajador, la situacf·ón estfgmáttca que representa 

el rechazo por parte de sus compañeros de trabajo, 

En el c~sG de que el tpabaJ<:idor tnststa en una condu~ 

ta antlsind~cal y medien provocaciones o actos que pongan en 
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peligro el centro de trabajo, sería absurdo que el patrón, con 

los elementos y facultades que le concede 1<1 Ley, no le rescl!!. 

diera su contrato individual al trabajador prob1emático, Es -

decir, lo anterior confirma lo Innecesario que es el consi·gn<1r 

en una Ley disposiciones tan contradictorias como son las el~~ 

sulas de exclusividad por tngreso y separación. 

Por otra parte, un problema muy común que se presenta 

es el relacionado con el patrimonio sindical, el otorgarle fa­

cultc=1des i'l!mttadas a 1os ltderes, ha ocacionado abusos, mal:-­

versacl~n de ~tenes y otorgamtento de canongfas que est5n fue­

ra de los· fi:nes de la 1 ttrre si'ndtcactón, lo que fortalece la -

central~zaci'8n del poder en manos de unos cu<1ntos, 

La dlstorción del espíritu inspirador del articulo 123 

constitucional y de los fines sindicales, no es más que produ~ 

te de una legislación endeble e imprecisa, por lo que conside­

ramos prudente, por lo que respecta al patrimonio de los slndl 

catos, que el mismo deberá ser el estrictamente necesario para 

sus fines, o sea, el estudto y mejoramiento de la clase que r~ 

~resenta; por lo que serfa conveniente conceder facultades am­

pl h !mas a l<u mi.embros del sindicato para revisar en cual--­

quter mQmento los estados financieros sindicales y hacer las -

o~$ervactones pertinentes ante las autoridades competentes so­

bpe Qijalquler anomalfa que a su julc~o detectaran, 
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Una prueba de que no se ha protegido el patrimonio 

sindical, es que no es raro ver a la gran mayorta de los lf­

deres sindicales con grandes patrimonios en su haber y a los 

trabajadores sin un medio de defensa para garantizar que. a 

los bienes manejados por el sindicato, se les esté d.:indo el 

uso correcto. 

S 1 b 1 en es c i e r to , deben e 1 Es ta do y 1 os- p él r t t·c 4 l a~ 

res respetar la sindicación, lo anterl·or no i·mpllca que el~ 

Estado se encuentre vedado para exigir cuentas a los ·stndtc~ 

tos, más aún, si existe de por medio un~ queja por parte de 

1 o s t r a b a J o!I do re s a f I· 1 i a do s o d e a q u e l 1 o s q u e a p o r t a n s u s e u o 

tas, Sería conveniente, desde el punta de vista legal y --­

práctl'co, regular los manejos del patri·moni·o slndl'cal medh~n 

te mecan 1. smos que no l·mp liquen i ngerenc 1 a alguna en 1 as de el. 

shones. i·nternas- del sind~cato, La Información a los· mt·embT~ 

del sindicato sobre el patrimonio sindical y la tnformac\·ón 

a los no mfembros sobre los gastos real~zados en la rcvlstón 

o firma del contrato colectivo, es de mucha Importancia perQ; 

más aún, el otorgar un medio o Instancia al miembro sindical 

para oponerse al uso o manejo del patrimonio sindical y, al 

no miembro para recibir expl icaclones lo suficientemente de­

talladas de los gastos y gestiones sindicales real izados pa­

r~ 1~ revtsi¡;n o firma del contrato, De esta forma, la asa!!!. 

blea general de trabajadores estará en aptitud de proceder -

en contra de los 1Tderes corruptos y de las resoluciones ar-
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bftrarlas. Asf mismo, las confederaciones de trabajadores -

serTan controladas por sus propios miembros, ya que los sln­

d lcatos tendrían, a su vez, el derecho a la información ele -

cuentas y estados f lnancieros de la confederación a la que -

se encuentren af i 1 lados, 

Por otro lado, las cláusulas que en forma más noto• 

rfa violan los derechos de los trabajadores, son la denomtn~ 

das cláusulas preferenciales, que son todas aquellas que ha­

cen distinción alguna entre trabajadores por motivo de su a­

f 1 1 1 a c i ó n a o t ro s \· n d i c a to o p o r s u n o a fi' l i a c i ó n a 1 s i n d 1 c ~ 

to titular, este tipo de cláusulas carecen de razón de ser, 

pues, st los representantes sindicales son autGnticos repre­

sentélntes de la mayorfa de los trabajadores, es dlfT-cll ver, 

ante tal sltuélctón, que exista disidencia o Inconformidad re 

levante. 

Por el contrélrfo, los sindicatos conti·tutdos sobre 

bases antidemocráticas, centralistas y que a todas luces pr~ 

tenden monopol Izar el poder de decisión, recurrirán con to-­

das sus energí-as a limitar las facultades de sus mlemb'ros y 

más aGn de los no miembros, mediante figuras represivas y lo 

que es peor aan, bajo el amparo de artfculos a los cuales se 

les ha dado una Incorrecta aplicación, 

En cuanto a la convenci~n colect~v~. nos ~dhertmo~ 



-172-

él\ prlnc~plo de que el ¡x~t0 de la convenc16n colecttva más 

bi,en s-e basa en el fortalecimiento de la misma que en el for_ 

ta 1 e e 1 m 1 en to de 1 s i n d i cato , es de c í r , no pretendemos de a 1 - -

gún modo restarle poder a un auténtico sindícato que repre-­

s.enta los· intereses de clase, pero es importante f<1vorecer -

principios democráticos en cuanto a la aplicabilidad del CO!J_ 

trato colectivo de trabajo, por lo que los derechos consign~ 

dos en el contrato deber~n hacerse extensibles a todos y ca­

da uno de los trabajadores, los cuales, al verse beneficia-­

d~9 por di-c;lta contratación, sean o no ml·embros del s{ndi·ca-­

~Q' d~~l'~n ap<»rtar su cuota como ayuda para e1 fortalec 1--­

mlento del contrato y no as1 para el fortalecimiento del sin 

di cato, 

Las condiciones necesarias p<1ra el éxtto de la neg~ 

c~aci6n colectiva dependen, primordialmente, del el lma pol(­

tlco favorable que otorge a las partes la seguridad y el fo­

mento por parte del Estado para contratar 1 ibremente, asT ca 

modela libertad sindical, la cual es producto de la aboll,­

c(~n de re!tricc~ones legislativas sobre las asociaciones y 

~us 111le111bros, evitando la 1.ngerencia de extraños a tos s(ndl 

cates y, a su vez, evitando toda clase de presión sobre las 

personas para que se afilien o no a un sindicato, 

La estabilidad de las organizaciones slndlc~les, en 
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su fuero externo, se logra m&s bien por una vlgl·lancla de l<is 

autoridades, empresa y propios tr<'!bqjqdores, evitando confl 15_ 

tC!>~ interslndh::ales- inJustific<1dos y, en su fuere¡¡ Interno, -­

por la vi9llC1ncla que lleven a cabo los ml~mbros del propto -

s-l·nd lc<1 to, 

Otro factor que determina el ~xito de la negoct<1c16n 

colectiva es la apertura Informativa por parte del Estado, -­

asf corno por los propios sindicatos. La ignorancia por parte 

de las masas trabajadoras es producto de la falta de tnforma­

cl6n, lo que conlleva a que en las revlstones de los contra-­

to!l colect lvos de trabajo, al conceder los patrones un tncre­

~ent~ de salar~~ (~ue ~61o ~uede perm~t~r&e aumentando los 

~rect~~ de ventaI, se cree un estado tnflaclonarlo, lo que d~ 

~amo resultado soluciones contraproducentes y fluctuactones -

bruscas que lmpl lean la desaparictón de una ganancia real por 

la pérdida del poder adquisitivo de la moneda. 

Obviamente, el problema es más complejo de lo que se 

pueda pensar, pero, una posible soluct6n serfa controlar, pQP 

medio de la coordinación entre los salartos, precto~ y produ~ 

c16n, el estado inflacionario, délndo élmplia di·vulgaclón éll -­

grueso de la colectlvl'dad, haciendo espectéll hincapié en las 

ventajas que traerfan consigo políticas econ6ml·cas convenien­

tes. 
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Otro aspecto r·nteresante es el contrHo-Ley, el cu¿;¡l 

surgió con motivo de la necesidad de fortalecer la sindica-­

ctón en un momento hist6rico difícil para la gran mayoría de 

la$ naciones, pero en la actual l·dad, dl·cha figura, más bien "' 

se ha convertido en un medio de control por parte de las gra! 

des organizaciones que han creado una competivldad que redun­

da en perjuicio de la pequeña y mediana industria nacional, -

por lo que consideramos obsoleto el sistema adoptado y, por -

l; c0nslguiente, su desapartclón serfa una sana medida econ6-

m~ca y polft~ca, que motivarfa a los trabaJadores a preparar­

se en su especial ~dad; situac16n que produce grande~ benef~-~ 

clos en favor de toda la sociedad, 

Otro problema que se presenta en la real ldad y que -

ocaclona que algunos contratos colectivos de trabajo conten-­

gan principios antldemocrátlcos e lnequltatlvos, es la dlver­

sfdad de cr~terlos sostenidos por las autor~dades de trabajo, 

las cuales, en forma lenta e Inclusive arbitraria, en un gran 

nOmero de los casos, deciden sobre las cuestiones laborales -

sin tener criterios uniformes entre ellas, lo que trae como -

consecuencia que los prlnciptos elementales de derecho se --­

vean alterados por concepciones parciales y tendenciosas al -

momento de la lmparticlón de justicia, esta visión personal i! 

ta y subjetiva a ocacionado que los trabajadores vean conti-~ 

nuamente violados sus derechos y con mayor razón, cuando las 
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luchas son en contra de algOn sindicato poderoso, Ya que, por 

lo general, los representantes de los trilbajadores ante las -

Juntas de Concll!ac!ón y Arbitraje, son impuestos por las pr.2_ 

plas organizaciones sindicales, motivo por el cui11 serfa pru­

dente unificar criterios mediante la federt1llzación de las a~ 

torldades laborales que tengan a su cargo dirimir las contro­

versft1s laborales. 

La ~~tuactón laboral en M~xico ~a dado grandes pa•os 

a lo largo de la historia, pero ello, en ningOn momento es -­

causa suf~clente para detener la evolución de las instítucro~ 

nes y prl·nclplos que la han mantenido, al contrario, sentimos 

que el corregir senderos pel !grosos para la l lbertad lndlvl-­

dual y colectfva de los trabajadores, el mejorar las estruct~ 

ras creadas, el evitar y atacar los Intereses egolstas que -­

atentan y se Infiltran entre las masas trabajadoras, son los 

medios fdoneos para devolverle al ser humano, que se dlgn~fl­

ca día a dfa con su trabajo, lo que es suyo: la libertad, la 

1.gualdad, el respeto, el reconocimiento y nuestra lnflníta 

gratitud. 



CONCLUSIONES 

1.- La sindicación surge como resultado de la n~ 

ces!dad del hombre para superar los embates de grandes in­

tereses económicos y polfticos. Siendo Europa la cuna de 

los primeros movimientos que postularon principios de Ju-­

cha social, difundiéndose, tanto las ideas como la concien 

cía social, a los demás pafses del orbe. 

11.- A raíz de la Revolución Mexicana de 1910, 

surgió, como una medida poi ítica y de seguridad social, la 

necesidad por parte del Estado de proteger a Jos nacientes 

grupos organizados de trabajadores, los cuales representa­

ban una incipiente conciencia social. 

111.- El Estado mexicano en las primeras décadas 

del presente siglo no llegó a imaginarse el alto sentido -

de solidaridad y por consiguiente de poder alcanzado por -

los sindicatos de trabajadores, por lo que, ante tal irnpr~ 

visión y con el objeto de no perder el control político y 

social, a tenido que favorecer desmedidamente a las repre­

sentaciones sindicales más poderosas del país. 

IV.- El Estado mexicano, mediante figuras jurídi-
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cas plasmadas en las Leyes Laborales, ha consolidado la sin­

dicación manteniendo vínculos estrechos con los principales 

dirigentes, otorgándole a las Confederaciones, Federaciones 

y sindicatos con un alto volumen de afiliados, derechos so-­

bre, o en prejucio, de las organizaciones de menor importan­

cia. 

V.- El convenio colectivo de trabajo, como medio -

regulador de las relaciones obrero-patronales, es la institu 

ción más relevante para garantizar los derechos y obl igacio­

nes que recíprocamente pactan dos o más sujetos de derecho 

que, en más de las veces, representan intereses diferentes, 

es decir, la esencia del convenio colectivo de trabajo es el 

equilibrio entre los factores de la producción y el trabajo. 

VI.- La Ley Federal del Trabajo vigente, así como -

las Leyes Laborales emitidas con anterioridad, ha pretendido 

regular las relaciones entre los sindicatos y empleadores, -

en función a la necesidad de perpetuar el poder político que 

comparten tanto los gobiernos como las organizaciones sindi­

cales. Por lo que no es raro contemplar en la Ley Laboral -

vi~ente disposíciones que atentan contra las garantías de -­

Igualdad y de libertad que se contemplan en la Constitución 

Política de los Estados Unidos Mexicanos. 
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VII.- Las garantías indívlduales son las máximas t~ 

teladas por el Estado, sobre las cuales se edifícan princi­

pios de respeto, 1 ibertad, armonía y sol idarldad; lo que -­

trae como consecuencia la paz y la oportunidad del ser huma 

no para desarrollarse en la socíedad. 

Independientemente de lo anterior, las garantías -

sociales consignadas en el articulo 123 Constitucional, en 

forma paralela 1 con relación a las individuales, garantizan 

la paz y el desarrollo de los sectores constituidos por su­

jetos productores de riqueza y con un elevado sentido socle 

tar~o, ut!l Izando Este como mecanismo para lograr la satis­

facct8n de sus aspirac~ones, 

Vl~~.- Las garantFas individuales y sociales en nin­

gún momento pugnan entre sí, sino que por el contrario, am­

bas cumplen con su profundo espíritu de dar al ser humano, 

en lo lndivfdual y en lo colectivo, un lugar digno en la so 

credad. 

IX.- La comunión del propósito pretendido por las 

garantfas Individuales y sociales es producto de la necesi­

dad del gobernado de que el Estado respete y reconozca el -

derecho del mismo para el desarrollo en lo Individual y co­

lectivo, por lo que resultaría absurda la existencia de di-
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vergencias o contraposiciones entre unas y otras, 

X.- Al prescribir una Ley, y específicamente Ja --

Ley Federal del Trabajo, disposiciones que en mayor o menor 

grado atentan o violan las garantías individuales, así mismo 

viola las garantías consignadas en el artículo 123 Constitu­

cional, ya que es incongruente que al pretender la Ley gara.!:!_ 

tizar la sindicación, se apliquen inexactamente artículos -­

que tergiversan Jos principios de libertad, igualdad o segu­

ridad jurídica entre otros. 

XI.- El pretender consolidar Ja sindicación por me-

dio de artículos que de hecho violan los derechos individua­

les y el derecho al trabajo, es contradictorio y, por consi­

guiente, es necesario extirpar de plano los artículos y las 

disposiciones que pretendan la afiliación forzosa. 

XI 1.- Las cláusulas de los convenios colectivos de -

trabajo que contengan preferencias sindicales, exclusivida-­

des y medidas discriminatorias en contra del trabajador por 

motivos de su afiliación o no a un sindicato, son, a todas -

luces, represoras de ·1a 1 íbertad individual de acción y de 

pensamiento, por Jo que dichas cláusulas, en nuestra opinión, 
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deberían considerarse carentes de fuerza tanto de hecho como 

de derecho, pues las mismas adolecen de nulidad absoluta por 

ir en contra de principios establecidos por la Constitución. 

XII 1.- Las disposiciones legales consignadas en la -­

Ley Federal del Trabajo, en sus artículos 154, 155 y 395 de­

berían ser derogadas, ya que las mismas no encuentran funda­

mento alguno en la Constitución y, por el contrario, contra­

vienen el espíritu de las garantías individuales y sociales. 

XIV.- En virtud de que no simpatizamos con disposl-­

ciones represoras tendientes a obligar a los trabajadores a 

afiliarse por la fuerza a organizaciones sindicales, conside 

ramos conveniente fortalecer la convención colectiva median­

te disposiciones que le otorgen al trabajador amplias facul­

tades para participar en la vida sindical sin restricción al 

guna y otorgarle a la convención colectiva mayor importancia 

y apoyo mediante leyes que Ja protejan ae los intereses per­

sonal lstas de los líderes sindicales. 
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